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Sinopsis



Julia lleva años enamorada de Michael, el chico más guapo del instituto, y se siente la persona más afortunada del mundo cuando al fin se besan durante el baile de graduación. Sin embargo, su sueño no dura mucho: tras varias citas, Michael la deja plantada sin piedad. Julia da comienzo a sus vacaciones de verano sumida en la tristeza y el desamor.

Pero, una tarde de tormenta, socorre a Michael tras un accidente de moto en el bosque. Desde ese momento, su vida da un giro radical. Michael ha cambiado por completo tras el golpe en la cabeza que casi lo mata... y quiere recuperarla. Pero ¿por qué está tan distinto? ¿Podrá confiar en él en esta ocasión? ¿Puede el chico que te rompió el corazón volverte a enamorar?
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¿Quieres disfrutar de más buenas lecturas?


1.

Las parpadeantes luces de discoteca iluminaban un mar de rostros y cuerpos en movimiento. El resonante ritmo de la música trance procedente de los altavoces hacía vibrar el aire del salón. A las once de la noche, la temperatura en el interior del edificio era agobiante, a pesar de que era tarde y las ventanas estaban abiertas.

Junto a la pista de baile, Julia Kandolf examinaba la multitud al ritmo de la música. No encontraba a sus amigos. ¿Adónde había ido Gaby? ¿Y dónde estaba Axel?

—Hola, Julia. —La sobresaltó una voz conocida.

A Julia se le aceleró el corazón y se dio media vuelta para posar la vista en el chico que estaba tras ella, Michael. La joven no pudo evitar entornar los ojos con timidez ante el inconfundible descaro de su sonrisa.

—Llevas un vestido precioso —prosiguió al no recibir respuesta de Julia, quien lo miraba fijamente, boquiabierta, y señaló el disfraz medieval que había alquilado para la ocasión.

Julia tragó saliva; los nervios le habían secado la boca.

—Tu disfraz también mola mucho —respondió al fin, recorriendo con la mirada su cuerpo, de arriba abajo. Llevaba un disfraz de Napoleón que le sentaba de miedo.

—¿Te apetece bailar? —Dejó el vaso de cerveza en una mesa y le tendió la mano cortésmente.

—Claro —tartamudeó; le había dado un vuelco el corazón. Cruzaron juntos la muchedumbre que abarrotaba la sala y Julia vio por el rabillo del ojo a Gaby, quien, al otro lado de la pista, asentía y levantaba el pulgar en un gesto de aprobación antes de quitarse los colmillos de plástico para engullir galletitas saladas de la mesa. Julia se rio nerviosa y siguió a Michael, que la llevaba de la mano hasta la pista de baile.

—¿No te parece raro que acabemos ya el instituto? —La miró pensativo—. Llevamos toda la vida aquí, hemos crecido en este instituto y ahora estamos celebrando nuestra graduación.

Julia sintió cómo Michael le rodeaba la cintura con sus brazos y le posaba una mano en la parte inferior de la espalda para atraerla hacia él.

—Pues sí. —Se ruborizó—. Es genial que todos hayamos aprobado, pero ahora iremos a universidades distintas y me da pena. Puede que no volvamos a vernos.

—Bueno, nunca se sabe —comentó Michael, despreocupado—. No te olvides de las maravillosas reuniones de antiguos alumnos que se suelen organizar.

—Sí, supongo que tienes razón. —Julia le miró, mordiéndose el labio—. Aunque no me importaría volver a verte —susurró de forma casi inaudible.

Mierda. ¿Lo había dicho en voz alta, o, al menos, todo lo alta que le permitía su timidez? Lo miró, insegura, y fue testigo de la sorpresa en su rostro.

—¿A mí? —preguntó, aferrándole la mano aún más fuerte—. ¿Por qué?

Tragó saliva para hacer desaparecer el nudo que se le había formado en la garganta. El corazón le latía a toda velocidad, a pesar del discurso de motivación que había pronunciado Gaby y de las tres copas de vino que se había bebido durante la fiesta.

—Pues... —titubeó, con la voz quebrada. En la oscuridad de la sala, vio surgir una sonrisa de los labios de Michael; esa sonrisa tan familiar, sarcástica, incluso burlona, que la había cohibido en su presencia durante los últimos dos años y que incluso la había perseguido en sueños. Michael agachó la cabeza para acercar su rostro al de Julia.

—Te entiendo. Yo tampoco quiero perderte de vista esta noche —masculló mientras le recorría el brazo con los dedos hasta llegar al cuello, cuya sensible piel acarició.

A Julia se le cortó la respiración a medida que Michael se acercaba más y más a ella hasta besarla en los labios de forma seductora. La apretó contra su pecho, se inclinó y volvió a besarla, esta vez de manera aún más intensa.

Julia no se creía lo que estaba sucediendo: ¡la estaba besando! ¡La estaba besando de verdad! No era un sueño: Michael la tenía entre sus brazos.

Se fundieron en un solo ser. Cuando, al fin, Michael la soltó y le preguntó si quería otra copa, la joven se estremeció de emoción. Con una sonrisa exultante, se situó junto a la pista y buscó entre la multitud a Gaby, su mejor amiga, quien la saludaba desde el otro lado de la pista, esta vez con los dos pulgares levantados. A Julia no se le borraba la sonrisa tonta de la cara.

Cuando Michael regresó con una cerveza en cada mano, el corazón ya no le latía a tanta velocidad, por lo que ya no le temblaban las manos y pudo, rápidamente, apuntarle su número de teléfono en la Blackberry.


2.

Sol y hojas verdes.

Eso fue lo primero que vio al abrir los ojos y contemplar el cielo con los párpados entrecerrados.

Julia no se movió e intentó empaparse de todo lo que la rodeaba: el crujir de las hojas y el grueso tronco de árbol en el que estaba apoyada. El roble era firme, estable y seguro y la centenaria fuerza vital del tronco parecía una extensión de la energía que fluía por su propia médula espinal. Pertenecía a algo mucho mayor: un sueño que abarcaba todo el bosque a su alrededor.

De vez en cuando, sentía la imperiosa necesidad de acercarse a este lugar para descansar o, como su madre decía con sorna, «a meditar». A Julia le encantaba aventurarse en el bosque situado junto al pequeño barrio residencial de Salzburgo en el que vivía. La gente decía que estaba loca, pero a ella no le importaba lo más mínimo. Aquel rincón bajo el viejo roble se había convertido en su guarida solitaria y el roble, en un amigo en el que confiar en los malos momentos.

Aquí acudió cuando falleció su abuelo. En este lugar se deshizo en lágrimas cuando sus padres le comunicaron que se iban a divorciar y que su padre se iba a vivir a Innsbruck. Pero este también era el rincón al que iba cuando quería escribir un poema, componer un tema o cantar sin que nadie la molestara, o para soñar con el chico que le había robado el corazón dos años atrás y que nunca se lo devolvió.

Julia terminó de abrir los ojos y exhaló un sonoro suspiro. En esta ocasión, la tranquilidad del bosque no había sido suficiente como para sosegarla: estaba intranquila.

Siguió inmóvil unos segundos y a continuación se incorporó y recogió su cartera. El corazón le empezó a latir con fuerza mientras hurgaba en el bolsillo frontal del bolso en busca de su teléfono móvil.

Nada. No había mensajes nuevos.

Con un suspiro de lamento, se volvió a apoyar en el árbol, sin dejar de pensar en el chico al que no se podía sacar de la cabeza. El apuesto rostro de Michael Kolbe. Sus radiantes ojos verdes. La sonrisa burlona de sus labios. Los labios de su boca temblorosa.

Tragó saliva en busca de aire cuando el teléfono volvió a la vida de forma repentina en su mano. En la pantalla se iluminaba el nombre de Gaby mientras sonaba la melodía de Friday I’m in Love de The Cure. El bosque también parecía haberse acabado de despertar y un pájaro se alejó con un chillido de indignación.

Julia no pudo evitar reírse al seguir con la mirada el vuelo de aquella ave.

—Hola, Gab —contestó al teléfono con alegría.

—¡Hola! ¿Dónde estás? —dijo su mejor amiga—. Te he llamado a casa, pero tu madre me ha dicho que no estabas.

—Es que estoy en el bosque.

—Ya veo. Haciendo manitas con el señor roble, ¿eh?

Gaby la conocía demasiado bien. Desde que un día, el curso anterior, habían hablado en clase de los «amantes de la naturaleza», su amiga le tomaba mucho el pelo con su «insana obsesión por los robles», en palabras de Gaby.

—¿Qué eres, adivina? —replicó Julia con una sonrisa en el rostro—. No, aún no nos hemos abrazado. Eso prefiero hacerlo con Michael, si le da por responder a mis mensajes. —Se estremeció ante la propia amargura en su voz.

Gaby suspiró al otro lado del teléfono.

—¿Por qué no vuelves a la ciudad? Es imposible que te animes ahí sentada, hablando con los árboles y pensando en lo desgraciada que eres porque Cabrón Kolbe no es tan afectuoso como esperabas que fuera. ¿Te veo dentro de media hora en Mozartplatz?

—¿Dentro de media hora? ¿Estás loca? Tendría que correr como una bala para coger el autobús.

—¡Si has sacado una notaza este año en Educación Física! —respondió contundentemente Gaby—. Seguro que te las apañas. Y, si llegas a tiempo, te invito a tarta sacher de Tomaselli, que seguro que el azúcar te alegra el día.

—Venga, vale —cedió Julia—. Hasta ahora.

Colgó el teléfono y se volvió para abrazar el árbol durante unos segundos, a pesar de lo que le había dicho a Gaby. No podía irse de allí sin seguir su ritual.

—Gracias por tu apoyo —le susurró, antes de darle un beso a la nudosa corteza del roble.

El pelo le bailaba al viento mientras huía del bosque, con el bolso colgado de un hombro, a toda velocidad, hacia la parada del autobús. Llegó justo a tiempo para cogerlo al vuelo.

—Grüss Gott —susurró Julia sin aliento mientras empujaba la puerta antes de que se cerrara. Se subió al vehículo, le enseñó el abono de transporte al conductor y se dirigió a la parte trasera del autobús, donde siempre solía sentarse. Cuando dejaron atrás el barrio residencial de Birkensiedlung, encendió su reproductor de MP3 para escuchar a Enya, que siempre la ayudaba a relajarse.

Tras varios minutos mirando por la ventanilla del autobús, Julia se dio cuenta de que, sin pensarlo, había sacado el móvil del bolso y se encontraba acariciando las teclas con el pulgar. No pasaría nada por enviarle un mensaje a Michael, por mucho que ya le hubiera escrito hacía dos días. Y hacía tres. Y hacía una semana.

Menuda pringada. Tendría que haber sido más paciente: era posible que hubiera salido de viaje y se hubiera olvidado el móvil en casa. Quizá lo tenía apagado o se le había perdido el cargador. Pero, en cuanto volviera a encenderlo, vería de inmediato que era una acosadora obsesiva.

Frunció el ceño, guardó el móvil y se reclinó en el asiento. Le disgustaba que Gaby hubiera llamado cabrón a Michael; era cierto que su mejor amiga tenía la costumbre de ponerle motes a todo el mundo y lo más probable era que estuviera bromeando, pero aquello daba a entender que Michael estaba jugando con ella.

Pero ¿por qué le hacía caso siquiera a Gaby? Su amiga no sabía nada. A Julia debería haberle dado vergüenza no confiar más en el chico que le había robado el corazón: Michael, cuyos besos sabían a pasión y a fuego; quien le había susurrado al oído cuán bella era mientras la tendía en su cama.

Cerró los ojos y se mordió el labio, y entonces sintió cómo se ruborizaba. Bueno, quizá debía guardarse algunos detalles cuando se lo contara a Gaby, pues fue algo demasiado especial, demasiado valioso como para desvelarlo todo.

Mientras tanto, el autobús recorría la ribera del río Salzach y frenó en la parada junto al puente que comunicaba con el casco antiguo. El caudal no era muy abundante, ya que, a diferencia de otros años, aquel junio había sido un mes bastante seco en Austria.

Cuando empezó a sonar la canción The memory of the trees en sus auriculares, Julia se bajó del autobús y cruzó el río. No tardó en llegar a Mozartplatz, justo a la hora a la que habían quedado. Recorrió con la mirada toda la plaza, pero no vio a su amiga; sin embargo, sí que encontró un rostro familiar: su primo Axel acababa de salir de la librería de la esquina y cargaba con una bolsa de plástico repleta de libros.

—¡Ax! —gritó mientras agitaba el brazo para llamar su atención.

—¡Hola, Julia! —exclamó y caminó hacia ella, con sus rubios rizos al viento—. ¿Cómo te va la vida?

—Pues llena de sorpresas, parece. ¿Qué haces tú por aquí? ¿No te ibas anoche a Londres?

—Sí, me iba —respondió Axel, entristecido, mientras se recolocaba las gafas, que se le resbalaban por la nariz—. Pero Florian ha cogido un gripazo y hemos tenido que posponer el viaje. El tío Helmut nos ha pagado los billetes y se ha llevado a la tía Verena de viaje.

—Pobre Florian.

—Y pobre yo. Estaba prácticamente guardando la maleta en el compartimento superior del avión cuando me llamó, el muy sinvergüenza.

—Ya, supongo que confiaba en recuperarse de forma milagrosa. Es siempre igual de optimista —dijo poniendo los ojos en blanco.

—Bueno, yo lo llamaría ingenuo.

Julia esbozó una sonrisa.

—Vale. Pero, entonces, ¿a ti como te llamamos? ¿Un optimista escarmentado?

—Ay, Jules. ¿Quieres que me vaya llorando? —dijo Axel sonriendo—. El sarcasmo duele.

—Perdona. ¿Por qué no te pasas esta noche por O’Malley’s? Seguro que soy mucho más agradable con una cerveza en la mano.

Axel sonrió.

—Yo invito. ¿Nos vemos a las diez?

En ese mismo momento, resonó una voz desde el extremo opuesto de la plaza.

—¡Eh, Jules!

Una desaliñada Gaby corría hacia ella, con el pelo negro enmarañado y el lápiz de ojos incluso más corrido que de costumbre. Cuando les alcanzó, le estrechó la mano a Axel; tenía las uñas pintadas con esmalte morado.

—Hola, Efecto Axe.

—Hola, Gaby la Triste —replicó—. ¿Te has vuelto a pasar el día llorando? Se te ha corrido todo el maquillaje.

—Bah, qué chiste más viejo. Pero esta vez tienes razón: he llorado de lo lindo. Me acabo de tomar un perrito caliente con salsa de curry y estaba demasiado picante.

—¿Te has ido a comer? —preguntó Julia, consternada—. Pensaba que querías que fuéramos a Tomaselli a tomar tarta.

—¿Qué pasa, que tus padres no te dan de comer? —Axel metió baza.

—Estoy con la regla —le respondió Gaby con el ceño fruncido.

—Vale, me voy —dijo Axel, dando un paso atrás—. ¡Hasta esta noche! —Se despidió de Julia antes de salir corriendo.

—Qué primo tan raro tienes —concluyó Gaby mientras lo veía alejarse—. Pero es gracioso —dijo con una amplia sonrisa—. Perdón por llegar tarde. Te compensaré invitándote a dos tartas.

—¡Muchas gracias! Me viene de perlas, porque se me ha olvidado comer.

Las dos jóvenes entraron en Tomaselli y se dirigieron a una mesa junto a la ventana. Julia sacó el teléfono móvil y echó un vistazo a la pantalla por enésima vez en lo que iba de día. Nada.

—Cuéntame, ¿qué pasó después de la fiesta de graduación? —Gaby se fijó en que Julia prestaba atención al móvil y le acarició la mano sobre la mesa—. Quiero saberlo todo.

Julia se mordió el labio. Gaby se había ido de viaje a París con sus padres y su hermana justo después de la graduación, así que no sabía nada de las desgracias y los problemas de su mejor amiga.

Todo empezó en el baile de graduación, una fiesta de disfraces que llevaba meses esperando. Había reservado desde hacía tiempo un precioso vestido medieval en una tienda de alquiler de disfraces, todo con el propósito de causarle una impresión imborrable a Michael al aparecer vestida con aquel traje. Era la oportunidad perfecta de llamar al fin su atención y hacer desaparecer dos años de la más pura invisibilidad. Al acabar el verano, se mudaría a Graz a estudiar en la universidad y lo más probable era que no lo volviese a ver. La fiesta era su última oportunidad.

Fue una liberación cuando vio aparecer a Michael aquella noche. Desde entonces, no había podido olvidar todo lo que pasó entre ellos.

A Gaby se le caía la baba al escuchar el relato de Julia sobre el momento en que Michael la sacó a bailar.

—Vale, eso ya lo sabía porque os vi. Cuando te besó, pensé que era un buen momento para dejaros solos e ir a hacer el vampiro a otra parte.

—Gracias —pronunció Julia con una débil sonrisa antes de llevarse un trozo de tarta a la boca.

—Entonces, después de darle tu número de móvil —Gaby la animó a continuar—, ¿qué pasó?

—Pues que pasamos el resto de la noche juntos. Me besó por última vez bajo las estrellas en el patio del instituto antes de volver a casa en autobús. Al día siguiente me llamó y me invitó a cenar y a ver una película en su casa.

Julia se puso colorada cuando Gaby la miró con curiosidad.

—¿No estaban sus padres? —susurró su amiga.

La familia de Michael tenía dinero y sus padres pasaban más tiempo en el trabajo que en casa.

—No —murmuró.

Gaby permaneció unos segundos en silencio.

—¡Ajá! —Sonrió de forma burlona y se quedó mirando fijamente a su amiga con expectación.

Julia se mordió el labio, acalorada.

—Fue algo maravilloso —susurró sin levantar la vista de las manos—. Precioso. Fue como siempre me lo había imaginado.

Al levantar la mirada, sus ojos estaban inundados de lágrimas.

—¿Y entonces por qué lloras? —dijo Gaby, estupefacta—. Cariño, ¿qué ha pasado?

—Nada. —Julia se sorbió la nariz con desolación—. Eso es lo que pasa. Nos despedimos la mañana siguiente y quedamos en que ya nos veríamos.

—¿Y no has vuelto a hablar con él desde entonces?

Julia negó con la cabeza.

—¿Y qué le dijiste aquella noche?

—Lo que sentía por él. Lo que sentía desde hacía dos años, que me importaba y que quería decirle que estaba enamorada de él antes de que se fuera a la universidad.

—¿Y qué te respondió?

Julia no dijo nada y se quedó mirando a Gaby cada vez con más dudas.

—Me respondió que no sabía que me gustara tanto, que debería habérselo dicho antes y que no había motivos para que fuera tan tímida e insegura, porque era preciosa —repitió sus palabras entre titubeos.

Entonces acarició todo su cuerpo y la desnudó lentamente a la suave luz de las velas de su dormitorio. Y esas mismas velas convirtieron sus cuerpos en sombras erráticas e impredecibles en la pared.

Todo había sido un sueño del que se acababa de despertar.

Michael no había hablado en ningún momento de lo que sentía por ella: solo le había dicho que desconocía que lo admiraba en silencio. A Julia se le hizo un nudo en el estómago.

—¿Y no te dijo nada sobre tu, digamos, «baile entre las sábanas»? —preguntó Gaby con incredulidad.

—Me dijo que se lo había pasado genial —susurró Julia.

—Bah —exclamó Gaby mientras pinchaba con saña la tarta con el tenedor, como si estuviera apuñalando a alguien en el corazón—. No me sorprende. Dios, menudo cabronazo. Se regodea escuchándote cómo le profesas amor eterno, organiza una cita los dos solos para llevarte a la cama y no vuelve a llamarte. Como lo coja, se va a enterar.

Julia se quedó helada. Cerró los ojos y se tapó la boca para evitar llorar, aunque las lágrimas ya le recorrían las mejillas.

Gaby le pasó un brazo por los hombros para consolarla.

—Siento haber sido tan dura —dijo Gaby mientras le enjugaba las lágrimas a Julia—. Sabes que nunca me muerdo la lengua, pero solo te estaba dando mi opinión sincera, como tu mejor amiga. Si las cosas sucedieron tal y como las cuentas, me temo que ha estado jugando contigo.

Gaby se sentó en el brazo del sillón de Julia y la abrazó.

—Querías que él supiera lo que sentías y, si no lo respeta, es su problema, no el tuyo. No has hecho nada malo.

Su melena negra como el carbón creaba una triste figura en blanco y negro junto al cabello rubio platino de Julia.

Entonces se les acercó una camarera con un carrito de tartas.

—¿Va todo bien? —preguntó, algo perpleja.

—Sí —respondió Gaby—. No estamos llorando por la tarta. Está riquísima.

Julia se rio a pesar de las lágrimas.

—Uf —dijo mientras se enjugaba el rostro—. Soy una pardilla imbécil. Estaba tan enamorada de Michael que no vi lo que iba a pasar.

Gaby se encogió de hombros.

—El amor es ciego. Así es la vida.

—Quizá debería llamar para preguntarle por qué no me ha respondido. Lo mismo tiene un buen motivo.

—Sí, se le habrán caído los pulgares. —Gaby asintió con solemnidad y Julia se rio disimuladamente—. Ahora en serio, llámale. Cuanto antes sepas lo que pasa, mejor.

Entonces Gaby empezó a hablar sobre su viaje a París. A Julia le gustaba escuchar las historias de su amiga, pero no podía dejar de pensar en lo que se le avecinaba. Cuando dejaron la cafetería y Julia se dirigió, ya sola, a la parada de autobús, regresó a ella la tristeza en todo su esplendor. Sacó el móvil del bolso y se quedó mirándolo, dubitativa, apoyada en el muro junto a la marquesina. ¿No era mejor posponer la llamada a Michael hasta el día siguiente? Debía darle la oportunidad de responder a sus mensajes: era posible que, después de todo, Gaby estuviera equivocada. ¿No debía concederle la presunción de inocencia un ratito más?

Un sonido familiar en la distancia interrumpió las cavilaciones de Julia. Le dio un vuelco el corazón cuando reconoció el ruido estruendoso de la motocicleta Honda clásica de Michael. ¿Cómo no iba a reconocerlo? Siempre que Michael llegaba al instituto con su más preciada posesión, Julia se escondía para contemplarlo desde lo lejos. Y ahora, al verlo acercarse, se le encogió el estómago; rápidamente, Julia guardó el móvil.

Michael llegó hasta la parada de autobús, apagó el motor y aparcó la moto junto al mismo muro en el que estaba apoyada Julia. El pelo castaño le brillaba con reflejos dorados al sol. Michael aún no la había visto, pero, cuando ella se acercó para llamar su atención, por un segundo su atractivo rostro frunció el ceño y la enorme sonrisa que le dedicó a la joven a continuación no reflejaba lo que transmitían sus ojos.

—¡Julia! —exclamó con afectación—. Grüss Gott. ¿Ya te vuelves a casa?

—Sí. Gaby me ha invitado a tomar un té y una tarta en la cafetería. —Tragó saliva antes de continuar—. Y tú, ¿dónde has estado?

—Ah, ya sabes: por ahí —respondió con una facilidad sospechosa—. He pasado algunos días con mis tíos en Hallein y he salido de fiesta con mis primos. Nada del otro mundo.

Michael jugueteaba con las llaves mientras miraba por el rabillo del ojo la callejuela que llevaba al casco antiguo. Julia parpadeó para deshacerse de las lágrimas, una vez que había desaparecido el último rayo de esperanza. Era todo tan distinto a aquella mañana en que se despidieron: en esta ocasión le parecía estar hablando con un extraño, con alguien con quien no tenía nada en común.

—¿Por qué no me has llamado? —preguntó tranquila, pero con determinación.

Michael suspiró y le puso una mano en el hombro, de forma condescendiente.

—Mira, pensé que estarías contenta con la noche que pasamos juntos —respondió con lo que parecía verdadera perplejidad—. Me dijiste que me deseabas y que querías estar conmigo antes de que me fuera a estudiar a Graz. No me importaría volver a quedar contigo alguna que otra vez, pero he estado liado. ¿Me he perdido algo o qué?

Julia dio un paso atrás. Era horrible: las palabras de Michael daban a entender que le había estado haciendo un favor, que había tenido la generosidad de quedar con ella porque lo admiraba y que aprovechó para pasárselo bien. Eso era todo: él nunca quiso nada serio. Los sonidos de la calle se desvanecieron en el ambiente, lo que dejó a Julia y a Michael solos en mitad de una llanura silenciosa y estéril en la que ella ya no podía seguir engañándose ni fingir que lo había malinterpretado.

—Me dijiste que nos volveríamos a ver —dijo, y se asustó de lo quejumbrosa y lastimera que sonaba—. Y eso pasó hace ya una semana.

—Estaba de viaje —respondió secamente—. Estamos de vacaciones; ¿por qué iba a quedarme en Salzburgo? ¿Tú no te vas de viaje en verano o qué?

Julia cerró los ojos para tragarse las lágrimas. Verano. Desesperada, intentó ahuyentar las imágenes de los dos juntos que le venían a la mente, fantasías previas a la cita. Un verano en Salzburgo con Michael, que visitaba el bosque junto a ella para que pudiera mostrarle aquellos lugares tan especiales. Noches repletas de besos y abrazos bajo las estrellas. Palabras de amor susurradas al oído.

—No. Yo me quedo —dijo en voz baja.

—Qué pena —respondió sin emoción—. Bueno, ya nos encontraremos por casualidad otro día. Ahora tengo que irme, porque me va a cerrar la tienda de música.

Michael se inclinó y le dio un beso sin sentimiento en la mejilla.

—Vale, hasta luego —tartamudeó Julia a su espalda.

Pero ya no la estaba escuchando. Del callejón surgió uno de los amigos de Michael, que le dio una entusiasta palmada en la espalda antes de dirigirse junto a él hacia el casco antiguo de Salzburgo.

Y entonces se fue. Julia volvió a apoyarse en el muro y lanzó un suspiro largo y sostenido. Debería haberse sentido aliviada por conocer al fin su situación después de una angustiosa semana, pero no era el caso: le resultaba imposible sentir nada en absoluto. Se subió al autobús de forma casi automática y se sentó en su lugar habitual, en la parte trasera del vehículo.

La realidad era muy dura: Julia no significaba nada para él. Se había pasado dos años admirando a alguien a quien ni siquiera le importaba.

Esta vez, la realidad le había dado un duro golpe. Julia cerró los ojos e intentó contener las lágrimas, pero la reacción de indiferencia de Michael ante sus palabras dolía demasiado como para olvidarla. También la forma en que buscaba una salida, impaciente, mientras hablaban, para lograr huir. Y el modo en que había pasado de ella en el instituto todos esos años hasta convertirse en presa fácil durante la fiesta. Qué cabrón. ¿Quién se había creído que era?

Cuando el autobús llegó a su parada, la tristeza de Julia se había convertido en rabia. En vez de volver a casa, corrió hacia el bosque para intentar apagar la furia que le estallaba en el pecho dirigiéndose a su rincón de meditación. Cuando, al fin, se sentó junto al viejo roble del bosque, las lágrimas le recorrían el rostro.

—Imbécil —dijo entre sollozos—. Eres una boba estúpida.

Sobre todo, estaba enfadada consigo misma. ¿Cómo podía haber sido tan inocente?

Ya iba siendo hora de espabilarse. Julia se enjugó las lágrimas de los ojos con decisión: era el momento de decir adiós a los sueños de los dos juntos, pues era evidente que había estado soñando en vano. Los sueños nunca se cumplían y la vida no era ningún cuento.

Ya era hora de irse haciendo mayor.

—¡Por fin! —clamó la señora Gunther con indignación desde la cocina cuando Julia llegó a casa aquella noche—. Llegas tarde, jovencita. No sabía si ibas a venir a cenar. Pensé que lo mismo te quedabas a cenar en casa de Gaby.

—Lo siento, mamá. —Julia se dirigió a la cocina para darle un abrazo a su madre—. Debería haberte llamado, pero me pasaron algunas cosas y me distraje. ¿Qué vais a cenar?

—Macarrones —respondió su madre mientras le acariciaba el pelo con cariño—. También he preparado ensalada.

—Ensalada de atún —replicó Anne con desprecio—. No me gusta el atún.

—Cada semana tienes gustos culinarios distintos —dijo Julia poniendo los ojos en blanco—. ¿Cómo quieres que mamá esté al tanto de tus cambios?

Anna se encogió de hombros.

—Pues haré una lista —respondió con aire pedante, intentando parecer venerable a sus diez años de edad.

Julia sonrió pícaramente a su hermana, quien, de pronto, comenzó a reír.

—¡No me mires así! Soy muy sibarita, como la abuela.

—Este fin de semana vamos a visitarla, así que no tardes en darme esa lista —le advirtió su madre, sonriente—. Es la única forma de que tu abuela sepa qué comida no debe preparar cuando cocine para nosotras.

A continuación se sentaron a la mesa. A Julia le encantaba el pequeño núcleo familiar al que pertenecía. Aunque a veces echaba de menos a su padre, para su madre era mucho mejor estar separados. El ambiente tan tenso que inundaba el hogar los años antes del divorcio había desaparecido para siempre y su madre había empezado una nueva vida mejor.

La abuela de Julia vivía en Eichet, cerca de Birkensiedlung. Su abuela materna era como una segunda madre para ella. Sin embargo, su abuelo había fallecido años atrás y había dejado sola a su esposa. Cuando aún vivía, Julia visitaba a sus abuelos todos los domingos por la tarde para tocarles alguna canción en su viejo piano, pues en casa solo disponía de un teclado con el que practicar.

En su dormitorio, Julia componía canciones con su Yamaha, incluida la que escribió para la evaluación final de la asignatura de Música y que, sin que nadie lo supiera, había compuesto pensando en Michael. Cuando la escribió, Michael no abandonó en ningún momento los pensamientos de Julia. Cada vez que añadía un nuevo verso, se imaginaba tocándolo frente al público del enorme salón de actos del instituto y, en sus fantasías, desde la primera fila la miraba con admiración Michael, embelesado.

Pero la verdad es que jamás estuvo allí.

Julia masticó la ensalada de atún que se había llevado a la boca, mientras intentaba eludir el recuerdo del apuesto rostro y los ojos verdes de Michael. Debía dejar de pensar en él. No tenía ningún atractivo y no era más que un cabrón de mierda que trataba a chicas inocentes como pañuelos de usar y tirar, y ella había estado demasiado cegada como para reconocer cómo era de verdad.

—Julia —la voz de su madre la sacó de su furia interior—, ¿estás llorando, cariño?

Azorada, levantó la vista y se secó las lágrimas que le recorrían el rostro. Anne la miraba, boquiabierta y con angustia, desde el otro lado de la mesa.

Con una lánguida sonrisa, Julia volvió a restregarse las mejillas.

—Lo siento. Es que... me siento algo perdida. He terminado el instituto, todo el mundo se va, mi vida nunca volverá a ser igual... Es como si todo se hubiera acabado —mintió.

—Pero Gaby no se va a ninguna parte, ¿verdad? —La señora Gunther le puso la mano en el brazo a su hija, en gesto de cariño—. Se quedará contigo. ¿Y qué hay de Axel y Florian? También van a ir a la Universidad de Salzburgo. Estarás rodeada de tus viejos amigos, ¿no?

Julia sonrió. Su madre era una dulzura y, lo que era más importante, tenía toda la razón. Los que de verdad se preocupaban por ella se quedaban en Salzburgo y lo más probable era que su vida fuese a mejor ahora que había dejado de centrarse en Michael. Hasta ese momento, no se había fijado en la cantidad de chicos guapos que había en su ciudad.

Era el momento de abrirse a nuevas posibilidades y dejar de regodearse en la autocompasión.

Cuando Julia salió de su dormitorio aquella noche, después de ataviarse con unos vaqueros nuevos y una camiseta, estaba totalmente dispuesta a darle a su vida un giro de 180 grados. Hacía una noche preciosa e iba a disfrutar de la compañía de sus amigos en O’Malley’s, su bar preferido.

—Julia —la llamó Anne desde la habitación de al lado—, ¿me lees un cuento? —Su hermana trataba de sonar como una niña pequeña a propósito. Por aquel entonces, Anne decía ser demasiado mayor como para que le leyeran, pero también alegaba que Julia era la excepción que confirmaba la regla, por lo bien que leía los cuentos.

—¡Ya voy! —Con una sonrisa, Julia entró en la habitación. Se sentó en el borde de la cama y le acarició el pelo a Anne con la punta de los dedos. Su hermana pequeña se chupaba el pulgar, abrazaba un peluche con un solo brazo y miraba a Julia, batiendo las pestañas, mientras le ofrecía el libro de cuentos sobre el bosque encantado.

—El príncipe de los árboles —entonó Julia y abrió el libro por el capítulo cuatro. Ni siquiera le hacía falta mirarlo, pues se lo sabía de memoria. De niña, su abuela le leía los cuentos de este libro y, cuando nació Anne, se lo regaló a Julia.

—Ahora te toca a ti leerle los cuentos a tu hermanita —dijo la abuela.

El libro estaba atestado de leyendas, tradiciones y cuentos austriacos de antaño. De hecho, había una parte del libro dedicada al folclore que existía antes del cristianismo: páginas repletas de descripciones de las criaturas oscuras de los Alpes, que vivían en bosques y montañas. El krampus era el espíritu salvaje del bosque que enseñaba a los jóvenes a sobrevivir por sí mismos. Cuando la iglesia empezó a imponerse en Austria, convirtieron al krampus en un monstruo maligno que raptaba a los niños que se habían portado mal y se los llevaba a su guarida la noche antes del día de San Nicolás.

Junto a estas leyendas, el libro también contaba con cuentos modernos. El capítulo cuatro, sobre el príncipe del bosque, siempre había sido el favorito de Julia y a Anne le gustaba tanto como a ella. Con su mejor voz de narradora, Julia relató la historia del joven príncipe que se enamoró del hada que vivía en el bosque. La princesa hada se sentaba en la rama de su árbol favorito cada vez que necesitaba descansar tras el vuelo. Anne echó un vistazo por encima del hombro de su hermana para contemplar las preciosas ilustraciones del libro y, cuando Julia llegó al final del cuento, Anne se arrastró hasta su regazo y abrazó a su hermana mayor.

—La verdad es que tampoco tengo tantas ganas de crecer —confesó en voz baja.

—¿Por qué no, cariño? —Julia acarició el cabello rubio oscuro de Anne. Su hermana también iba a cambiar de colegio después del verano, pues ya había acabado la escuela primaria.

Anne se encogió de hombros.

—Tú ya has crecido y no pareces tan feliz como antes. A veces es como si hubieras dejado de creer en los cuentos.

Julia se mordió el labio para evitar hacer un comentario amargo: no tenía sentido decirle a Anne que los cuentos no se hacían realidad y no quería trasmitirle su propia amargura a una niña pequeña.

—Tienes razón, últimamente no estoy tan feliz. Me he encontrado con demasiados moscardones.

—¿En el bosque? —preguntó Anne, medio en broma, mientras miraba a Julia con sus grandes ojos azules.

Julia no pudo evitar sonreír.

—No, en el bosque no, sino en las oscuras calles del salvaje Salzburgo.

Anne se rio:

—¿Y estás segura de que quieres salir esta noche?

—Pues claro. Axel y Gaby me defenderán si nos encontramos con más moscardones o monstruos krampus.

—Pero Axel lleva gafas —objetó Anne, como si la miopía de su primo le impidiera ejercer de defensor.

—Bueno, pero Gaby no.

—Es verdad —asintió Anne con solemnidad. Siempre le había intimidado Gaby y su ropa negra cada vez que venía a visitar a Julia. Para Anne, el hecho de ser gótica la convertía en una buena protectora.

—Bueno, me voy. —Julia se levantó—. Nos vemos mañana por la mañana.

—No vuelvas muy tarde —dijo Anne, que, pese a su temprana edad, sonó igual que su madre.

Julia soltó una risita.

—Está bien. —Bajó las escaleras dando brincos y por poco no se chocó contra su madre en el vestíbulo, cuando esta salía de la cocina.

—¿Has cogido las llaves de casa? —preguntó la señora Gunther—. Esta noche me iré a dormir temprano, así que cerraré la puerta con llave antes de que vuelvas.

—Sí que las he cogido, junto con el abono de transporte, el monedero, el móvil, el espray de pimienta y mi mejor sonrisa.

Julia le dio un beso a su madre en la frente y salió por la puerta silbando. Tarareando una melodía, bajó la calle y tomó Birkenstrasse hasta la parada del autobús. Aún no había llegado el vehículo, así que se sentó en el banco de la parada. La media luna iluminaba el cielo nocturno y los árboles del bosque situado frente a la marquesina susurraban de forma misteriosa en la brisa estival. Por un momento, le recordó al cuento que acababa de leerle a Anne. De manera casi inaudible, murmuró:

—Hola, mi príncipe. ¿Cómo estás?

Sería fantástico poder volar con alas de hada y contemplar el planeta desde lo alto. Se sentaría en la copa de un árbol y vería el mundo pasar, esperando a que se desvanecieran el caos y la locura del ajetreo de la humanidad y a que naciera en la Tierra la era de los espíritus de la naturaleza. Y acabaría amando a un atractivo y misterioso ermitaño que viviría en una casa en lo profundo del bosque y escribiría poemas sobre los árboles, las flores y su amor por ella día tras día.

Los últimos años, Julia se había pasado horas y horas observando a Michael durante las aburridas clases de Matemáticas y Física, que había sobrellevado gracias a la imagen del apuesto joven, sentado dos filas delante de ella, a su izquierda. En ocasiones le veía dibujar en su cuaderno mientras el profesor Brunner se dejaba el alma al explicar las complicadas ecuaciones cuadráticas y Julia siempre sentía curiosidad por lo que estaba dibujando. Un día, Michael se olvidó el cuaderno en el pupitre y Julia le echó un vistazo a sus garabatos: las últimas páginas estaban repletas de dibujos de árboles y flores, lo que la llenó de felicidad.

Quizá lo había exagerado.

En la distancia, observó cómo se aproximaban las luces del autobús. Julia sacó el abono de transporte del bolso para mostrárselo al conductor y, mientras subía al vehículo, le sonó el móvil en el bolsillo.

—Hola, Axel —respondió—. ¿Qué pasa?

—¿Has llegado ya?

—No, me acabo de subir al autobús. Llego en veinte minutos.

—Yo aún tardo media hora. Florian también viene, que dice que ya se encuentra mejor.

—¡Genial! Hasta ahora.

Julia colgó y rebuscó en el bolso su reproductor de MP3. El autobús estaba empezando a llenarse, pues en cada parada subían más y más adolescentes, todos ellos vestidos para salir de fiesta. Julia sonrió: lo mejor para animarse era pasar la noche en el bar con sus amigos. Tarde o temprano se volvería a topar con Michael, pero al menos ya no estaría sola.

—Venga, ¿quién quiere cerveza? —preguntó Tamara, arrastrando hacía sí el taburete del bar; la hermana de Gaby invitaba a la siguiente ronda. Dio unas palmaditas al cuero del asiento y llamó la atención de Julia—. Toma, siéntate en mi taburete: te lo mereces.

Florian y Axel la miraron con curiosidad. Acababan de entrar, por lo que se habían perdido toda la conversación entre Gaby, Tamara y Julia sobre su desagradable encuentro con Michael aquella tarde.

—Y yo me merezco una cerveza —añadió Florian—. Tras sobrevivir a la terrible gripe estomacal que me ha tenido cuatro días comiendo por una pajita, no me vendría mal un buen trago.

—Sí, parece que hoy vas a aguantar bien el alcohol. —Axel sonrió de oreja a oreja—. Pero ten cuidado de no vomitarme encima, ¿vale?

Gaby ayudó a su hermana con las bebidas, mientras que Florian se sentó en el taburete junto a Julia.

—¿Qué te ha pasado? ¿Por qué te ceden el asiento?

—Gilipolleces. Por un chico.

—¿Quieres hablarlo? —dijo Axel—. ¿Quién te ha roto el corazón?

—Michael Kolbe —masculló Julia, con pocas ganas de hablar.

—¿Kolbe? ¿Ese valiente gilipollas? —exclamó Florian.

—Oye, baja la voz. —Julia le hizo callar con inquietud—. La mitad de la gente en este bar está pendiente de cada paso que da.

Entonces, en voz baja, les relató la versión corta de su encuentro con Michael. Cuando acabó, a los jóvenes se les reflejaba en el rostro la indignación que sentían.

—Se ensaña con las más inocentes —dijo Florian con desprecio.

—Caramba, gracias. —A pesar del poco tacto de las palabras de Florian, Julia no pudo evitar esbozar una sonrisa. No había sido precisamente diplomático, pero lo cierto es que tenía razón.

—Quizá deberíamos poner una foto de Michael en el tablero de dardos —propuso Axel—. Así podemos pasarnos toda la noche lanzándole dardos a esa cara de gilipollas que tiene.

—Pues es una idea estupenda para un juego —coincidió Florian—. Lo llamaremos Mata a Kolbe. Quién sabe, puede que cuaje. Lo mismo hasta creamos tendencia en O’Malley’s.

Mientras tanto, Gaby y Tamara habían vuelto con una bandeja repleta de bebidas y propusieron un brindis por el comienzo de las vacaciones.

—Por que todos los que nos han hecho daño en el pasado se mueran de repente —deseó Gaby con rencor y una sonrisa pícara dirigida a Julia.

La joven le devolvió la sonrisa y chocó su vaso contra el de Gaby. Tal y como esperaba, le estaba viniendo muy bien salir, ya que se sentía más fuerte en compañía de sus amigos. Por otro lado, estaba más que encantada de no haberse cruzado con Michael cuando dejaron el bar a las once.

—Un día de estos nos vamos tú y yo de compras —dijo Gaby dándole un abrazo a Julia—. O nos damos una vuelta por los jardines de Mirabell para ver pasar a los chicos. Te ayudaré a superar esto, te lo prometo.

—Gracias —respondió Julia mientras se abrazaban. En ese momento comenzaba una nueva vida llena de oportunidades y estaba segura de que iba a ser maravillosa.
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—Me voy corriendo a casa de la abuela —gritó Julia desde el vestíbulo mientras se ponía las zapatillas de footing—. Os veo allí, ¿vale?

—Te esperaré en la puerta con una medalla de oro y un coro que cante el himno nacional —bromeó la señora Gunther, asomando la cabeza por la puerta de la cocina—. Pásatelo bien.

Julia descendió tranquilamente la calle que llevaba al bosque y no empezó a correr hasta que la rodearon los árboles. Era una preciosa mañana de sábado y el bosque estaba tranquilo y en calma, pues no oía más que los sonidos habituales de la naturaleza y los rítmicos latidos de su corazón. Por eso le encantaba correr por el bosque: en medio de la calma, siempre se desvanecían sus preocupaciones. Para ella, era como meditar.

Julia se salió del camino marcado y corrió entre la maleza hasta llegar al pie de su roble. Se apoyó en el tronco y ralentizó la respiración mientras abría la botella de agua que llevaba en la pequeña mochila. También cargaba con ropa limpia para poder cambiarse después del ejercicio, así como con el boletín de calificaciones finales, pues su abuela aún desconocía las notas con las que Julia se había graduado.

En todas las asignaturas había sacado muy buena nota, pero con las que Julia estaba más satisfecha era con las de Música: tenía la calificación más alta de la clase gracias a la canción que compuso. Si Michael supiera que estaba dedicada a él... lo más probable es que se partiera de risa.

Con dulzura, tarareó la melodía para sí y se sintió enormemente sola mientras apoyaba la cabeza en la agrietada corteza del árbol. Por encima de su cabeza, las hojas susurraban en el repentino viento, como si el bosque le respondiera con otra canción. En la distancia, gorjeó un pájaro.

Tras varios minutos rememorando, Julia decidió dar por terminado el descanso. Se puso en pie y estiró las piernas mientras guardaba la botella de agua, tras lo cual se sintió los músculos firmes y calientes. A buen ritmo, recortó entre la maleza para continuar por el camino de tierra que atravesaba el bosque; quince minutos después, llegó al final de la arboleda junto a Eichet. La carretera principal que llevaba al pueblo estaba desierta, por lo que Julia corría por el centro de esta y sus zapatillas golpeaban el asfalto como un manso mantra. En el calor de aquella mañana de finales de junio, sentía el límpido sudor en la piel, el vigor que le recorría todo el cuerpo. Era justo lo que necesitaba: correr siempre la había revitalizado tras gastar todas sus fuerzas en las preocupaciones del día a día y últimamente le habían estado chupando demasiada energía.

Michael diciéndole: «Ya nos veremos». La voz de su padre que se mezclaba con las palabras de Michael: «Vendré a visitaros siempre que pueda». Promesas que no valían nada.

Su mejor amiga, Gaby, era un soplo de aire fresco a ese respecto; siempre había sido totalmente sincera y ni se molestaba en andarse con rodeos. Cuando Julia y Gaby se conocieron en el instituto, Gaby ya tenía la costumbre de vestir de forma estrafalaria y llevaba a todas partes una mochila negra decorada con parches de Placebo y Nirvana, a pesar de las reprimendas de los profesores.

—No me importa sentarme contigo —declaró Gaby a una tímida Julia en su primer día de clase y dejó caer su vieja y andrajosa mochila en el pupitre—. Eres la única persona de la clase que no parece una falsa.

—¿Cómo...? ¿Cómo lo sabes? —preguntó Julia, algo desconcertada.

—Tus ojos me dicen que no te gusta la gente, así que tampoco te molestas en mentir. No eres una falsa.

De inmediato, Julia se sintió protegida por el comportamiento exagerado y rebelde de Gaby en clase. Más tarde, Gaby le confesaría que ella también se sentía segura con Julia porque rezumaba paz y tranquilidad. Los padres de Gaby eran extrovertidos y ruidosos, contaban con un gran círculo de amistades y casi no tenían tiempo para estar con sus dos hijas. Tamara se había adaptado y desempeñaba el papel de la hermana mayor responsable, que nunca había supuesto una carga para sus padres; sin embargo, Gaby se mantuvo en sus trece y decidió vestirse como las estrellas de rock a las que adoraba y a las que sus padres aborrecían. A pesar de todo, Tamara y Gaby se llevaban muy bien.

Julia giró la esquina y avistó a su abuela, que la esperaba en el jardín.

—Date prisa, Julia —gritó—. Que se te enfría el té.

Su madre y su hermana habían ido en bicicleta y ya estaban en el salón, tomándose el té con un trozo de bizcocho de jengibre. Julia le dio un beso a su abuela en la mejilla y, al entrar en la casa, se quitó las zapatillas en el vestíbulo.

—Voy a lavarme —jadeó y subió las escaleras de dos en dos. El agua de la ducha se calentó rápidamente, así que solo tardó diez minutos en ducharse y regresar a por su té y bizcocho.

—¿Tienes algún plan para este verano? —curioseó su abuela—. Al fin y al cabo, tienes tres meses libres.

Julia se encogió de hombros.

—No lo sé. Supongo que podría buscarme un trabajo.

Su madre no tenía dinero para llevarlas de viaje. Julia contaba con pasar las vacaciones en Salzburgo, pero ahora que había llegado el verano, los tres meses que tenía por delante parecían interminables. No empezaría la universidad hasta primeros de octubre, de modo que tenía todo el verano para conseguir un empleo y ahorrar algo de dinero, pero lo cierto es que no le entusiasmaba la idea. El año anterior se volvió loca de atar tras solo dos semanas preparando pedidos en una rancia fábrica de ropa.

—Axel me dijo que se iba a Londres —comentó su abuela—. ¿No se fue la semana pasada?

Julia negó con la cabeza.

—Florian se puso enfermo, así que han pospuesto el viaje.

—¿Y por qué no te vas con ellos? Así puede que te animes.

Julia bajó la cabeza y sintió que la habían pillado: su abuela tenía un sexto sentido para estas cosas. Siempre que le sucedía algo, su abuela no tardaba en averiguarlo.

—Estoy bien, gracias —respondió para no preocupar a Anne y a su madre. Rápidamente rebuscó en su mochila el boletín de calificaciones.

—Toma, mira mis notas.

Su abuela se rio entre dientes y Julia no pudo sino sonreír ante lo estúpido de su comportamiento: parecía como si quisiera probar que su vida era fantástica solo porque había sacado buenas notas.

—Julia ha sacado la mejor nota de la clase en Música —dijo Anne mirando a su hermana con orgullo—. Tocó una de sus canciones.

—¿Por qué no se la tocas a la abuela dentro de un rato? —propuso su madre.

Genial, iba a tener que tocar la tristemente famosa canción que le recordaba a aquella persona en concreto a la que quería olvidar.

—Sí, pero dejadme que me acabe primero el té —se quejó.

Cuando Julia se escapó al jardín trasero después del té y de la actuación musical a la que era tan reticente, su abuela la siguió y ajustó su paso al de Julia en la senda de los rododendros.

—Mi querida Julia, ¿qué te pasa? —preguntó con dulzura.

Julia suspiró:

—Nada, de verdad. Solo... tengo que olvidarme de cosas que debería haber olvidado hace mucho tiempo. —Se dejó caer sobre un banco situado entre dos grandes arbustos.

—¿Cómo se llama? —preguntó la anciana tras un momento de silencio.

—Michael —susurró Julia, con la voz agarrotada en la garganta.

—¿Esa canción se la escribiste a él?

—Abuela, pareces adivina —exclamó Julia, malhumorada.

Su abuela le regaló una sonrisa torcida, casi una mueca traviesa, antes de regresar a su rostro adusto.

—Te ha dado inspiración y es algo maravilloso que tendrás para siempre. El amor que sentías por él no es algo perdido, sino que aprenderás a dárselo a otra persona una vez que hayas olvidado su recuerdo.

—¿Dárselo a otra persona? No creo que pueda. Fue todo tan intenso que me ha consumido por dentro, por mucho que ya sepa que no se merecía mi amor.

Julia se quedó en silencio, con la vista fija en la bola de cristal verde oscuro que decoraba el jardín de rododendros. En el vidrio convexo de la esfera se reflejaba una versión extraña y distorsionada de la joven en un mundo lejano de color verdoso. Sería maravilloso poder escapar y desaparecer en una burbuja de ensueño como aquella.

Cerró los ojos y luchó contra las lágrimas. Era absurdo: debía pelear. Su abuela le había dirigido palabras dulces y sabias, pero no pudo sino echarse a llorar cuando se sentó junto a ella en el banco y le pasó un brazo por los hombros.

—No te culpes por llorar por aquello que has perdido, cariño, pero recuerda apreciar lo que todavía tienes.

La abuela tenía razón: aún tenía aquellos poemas que escribió en su diario sentada bajo el roble mientras soñaba con Michael. Aún contaba con aquella canción, la inolvidable melodía que tocó en la ceremonia de graduación ante un público embelesado, tras lo que su madre se emocionó al entregarle un ramo de flores en el escenario. Julia guardaría esos momentos en su corazón durante mucho tiempo.

Aquella tarde, la canción de Julia inundó las estancias de la acogedora casa de Eichet por vez primera. En su mente, siempre la había llamado La canción de Michael, pero ya no lo volvería a hacer. Se había decidido a apartar los sueños de los dos juntos y dejar hueco en su corazón para algo nuevo.

—Vamos, Julia. Va a ser increíble —dijo de sopetón la metálica voz de Gaby al otro lado del teléfono.

El fin de semana había llegado a su fin y Julia estaba ocupada rastreando ofertas de empleo en el periódico de la ciudad. Consideró que, al fin y al cabo, sería una buena idea buscarse un trabajo de verano, pues así podría ahorrar dinero para irse de vacaciones con Gaby. Sin embargo, hasta el momento no le entusiasmaban demasiado los anuncios de la página de clasificados. Todos los puestos de trabajo que figuraban en el Salzburger Fenster eran patéticos: el anuncio más destacado del día era el de una agencia de modelos que buscaba chicas rubias de la talla 34. Con un gruñido de frustración, Julia tachó la oferta con rotulador rojo.

—¿Y cuánto valen las entradas? —preguntó intentando parecer más interesada de lo que estaba en realidad. Gaby tenía el repentino convencimiento de que debían ir a ver a un grupo de versiones de Siouxsie and the Banshees que tocaba aquella noche en el bar Shamrock.

—Nada, tonta —vociferó Gaby a través del auricular—. Es un grupo de versiones que va a tocar un lunes por la noche. ¿Hace falta decir algo más? ¿Quién en su sano juicio pagaría por algo así?

Julia se rio.

—Vale, era una pregunta tonta. Pero ¿no querías salir a cenar con la pandilla esta noche?

—Y sigo queriendo. Podemos hacer ambas cosas. El concierto no empieza hasta las diez, así que no puedes decir que no.

—Sí, ya empiezo a pillarlo. ¿También se vienen Axel y Florian?

—Tengo que convencerlos para que se vengan cuando les vea esta tarde. —Habían quedado en casa de Florian, que vivía en una mansión junto al río Salzach y cuya terraza era casi tan grande como su enorme dormitorio, ubicado en la primera planta. En verano, el grupo de amigos se solía juntar en la terraza para escuchar discos antiguos, beber cerveza y fumarse algún porro que otro. Florian siempre apoyaba en la fachada una escalera de mano para que sus amigos subieran a la terraza sin tener que entrar en la casa y molestar a sus padres. Aquella mañana, Julia había comprado latas de cerveza y botellas de refresco para que Florian les preparase radler.

—Vale, Gab, cuenta conmigo. Hasta luego.

Cuando guardaba el teléfono en el bolso, se fijó en un pequeño anuncio de la librería del centro: Höllrigl buscaba dependientes. Parecía un empleo que podría gustarle. Quién sabe, puede que tuviera derecho a un descuento en la compra de libros si trabajara allí. A Julia le encantaba leer, igual que a Axel, quien probablemente habría bailado de alegría si hubiera podido adquirir libros con descuento por trabajar en la tienda.

Cuando Julia salió de su dormitorio, Anne estaba echada en el sofá de la entrada leyendo ese libro de cuentos que tan familiar le resultaba. Parecía evidente que su hermana se estaba convirtiendo en la tercera lectora empedernida de la familia.

—¿No te apetece tomar el aire? —preguntó a Anne, que se incorporó en el sofá—. Puedes seguir leyendo en el jardín.

—Sí, dentro de un minuto. He quedado con Sabine para ir al bosque y construir una casa del árbol.

Julia levantó una ceja con incredulidad.

—¿Sabine tiene un hermano manitas o algo así? —La nueva vecina que se había hecho amiga de Anne tenía solo nueve años y estaba claro que dos niñas pequeñas no podrían construir una casa del árbol sin ayuda.

Anne se rio de forma traviesa.

—No, es bastante torpe, pero es muy mono. ¿Quieres que te lo presente?

—No, gracias, pequeña celestina. —Julia se dio la vuelta y bajo las escaleras a toda prisa. Por muy mono que fuera, en ese momento no necesitaba a ningún chico en su vida, aunque Gaby insistiera en que debía distraerse.

Diez minutos después se encontraba escuchando el iPod en el autobús, un relajante tema de arpa de Loreena McKennitt de camino a la ciudad. Loreena era el antídoto para la profusión de ruidosa música punk a la que se expondría más tarde. Debía reconocer que nunca antes había escuchado a Siouxsie and the Banshees, pero, a juzgar por los pósteres del grupo a tamaño real que tenía Gaby, aquella noche sus tímpanos iban a sufrir una desagradable experiencia.

Tras treinta minutos en el autobús, Julia se bajó del vehículo y caminó hasta la casa de Flo. Hacía una tarde preciosa y el blanco castillo de Salzburgo que dominaba la ciudad desde la montaña brillaba bajo la resplandeciente luz del sol. Contempló la fortaleza con anhelo: quizá debía volver a subir pronto para merendar una generosa porción de tarta en el comedor del castillo. La última vez que fue, la acompañó Gaby y, tras la aventura, su amiga se pasó varios días con dolor en los gemelos, la muy blanda.

Julia caminaba a buen paso y no tardó en llegar a la vieja casa de color verde pastel en Imbergstrasse que pertenecía a la familia de Florian. Allí la esperaba la escalera, apoyada contra la fachada. Procedente de los altavoces de la terraza se oía cantar a Bob Dylan. Hacía algunos años, Florian descubrió la música de los sesenta y saqueó toda la colección de vinilos de sus padres.

—Paz, hermano —saludó Axel a Julia cuando asomó la cabeza por encima de la barandilla de la terraza. Hizo el signo de la paz con los dedos y le sonrió; sus ojos se escondían tras un par de gafas verdes con forma de estrella.

—Ojalá —gritó Julia mientras se dirigía hacia el enorme sofá en el que estaban echados Axel, Florian y Tamara, bebiendo copas y cantando el I want you de Dylan—. ¿Dónde está Gaby?

—Cogiendo invitaciones del bar al que vamos esta noche a ver el concierto —respondió Tamara—. Con ellas nos dan una bebida gratis.

—Ese grupo está empezando a parecer desesperado por que le hagan caso. —Julia se rio y dejó la bolsa repleta de botellas junto a Florian—. Oye, mira lo que he traído. Ya puedes prepararme un radler.

—Sería un honor, señorita Julia —dijo Florian con una sonrisa halagadora.

Axel se levantó para colocar el siguiente álbum en el tocadiscos y dejar que la voz frágil y sobrenatural de Marc Bolan inundara la terraza. Julia exhaló un suspiro de satisfacción y se reclinó en el sofá para contemplar el cielo azul intenso. No había ni una sola nube a la vista: aquella tarde era como estar en el paraíso.

—¡Halli hallo! —gritó Gaby cuando apareció de forma repentina tras la escalera, agitando con entusiasmo las invitaciones que llevaba en la mano—. Mirad lo que traigo: pintas gratis de Guinness para todos esta noche. —Se dejó caer en el sofá junto a Julia y le regaló una amplia sonrisa—. ¿Cómo te fue el fin de semana, guapa?

—Bien. Ayer fui a Eichet a visitar a mi abuela. —Se fijó en las invitaciones que Gaby había dejado encima de la mesa—. Qué bien que el concierto sea en Shamrock —añadió en un susurro. Michael jugaba a los dardos con sus amigos en O’Malleys, el otro bar irlandés de la ciudad, todos los lunes por la noche.

Gaby asintió con una sonrisa de compasión en los labios.

—¿Al final cuándo os vais a Londres? —preguntó a los chicos mientras se servía una cerveza.

—La verdad es que no tengo ni idea. —Florian se encogió de hombros—. Tenemos que volver a reservarlo todo y supongo que nos saldrá más caro, porque la vez anterior lo compramos con varios meses de antelación.

—Oh, venga ya. —Axel levantó una ceja—. Ryanair vuela casi gratis. Chicas, ¿por qué no os venís vosotras también?

Gaby miró a Tamara y a Julia mientras asentía con la cabeza muy lentamente.

—Sí, ¿por qué no? —repitió—. Tenemos todo el tiempo del mundo y tampoco es que nos vayamos a arruinar si encontramos un vuelo barato.

—Habíamos pensado en alojarnos en un albergue —dijo Florian—. No suelen ser caros.

—Pues me parece una idea estupenda —exclamó Julia—. Estaba a punto de llamar para concertar una entrevista de trabajo en la librería para ganar un dinero extra. Si lo consigo, tendré dinero para poder ir a Londres a mediados de agosto.

Los jóvenes se miraron los unos a los otros con una sonrisa.

—Pues trato hecho —decidió Tamara—. Propongo un brindis por nuestros planes viajeros.

Cuando Florian se levantó para darle la vuelta al disco, regresó con una bolsita de maría.

—Es hora de relajarse —anunció.

—¿Qué? ¿Pensáis ir al bufé chino fumados? —espetó Tamara con asombro—. Para que lo sepáis, no pienso sentarme con vosotros si os ponéis en plan idiota.

—Él siempre está en plan idiota —observó Axel antes de esquivar sin problemas el puñetazo que Florian iba a propinarle.

Axel entró en la casa y cogió los folletos y las guías de viaje sobre Londres que aún se encontraban en el escritorio de Florian. Los jóvenes no tardaron en meterse de lleno en toda aquella información y planificar un viaje de cuatro días a la capital inglesa.

—Qué guay que nos vayamos todos a Londres —masculló Julia a Gaby—. Así puedo centrarme solo en el trabajo durante las semanas previas al viaje, si consigo el trabajo, claro.

Gaby la rodeó con sus brazos con dulzura.

—Claro que sí. Es un trabajo hecho para ti, una lectora empedernida. Además, te mantendrá alejada de la calle y no correrás el riesgo de volver a toparte con alguna gente.

Julia asintió. Aquel día se sintió vacía cuando cruzó el casco antiguo: un sinsentido que era incapaz de comprender. Era como si estuviera recorriendo las calles de una borrosa localidad desconocida, con el mismo aspecto pero con una sensación de frío y vacuidad en el interior. Ya no contaba con la esperanza de cruzarse con Michael. Gaby tenía razón: debía esconderse durante algún tiempo y no había mejor escondite que su Valhalla particular, la librería.

Aquella tarde recorrieron todos juntos las estrechas callejuelas de Salzburgo hasta Rudolfskai, en la ribera del río. La puerta de Shamrock estaba abierta de par en par y en la calle se amontonaba una multitud roquera que fumaba y bebía cerveza.

—Dame las invitaciones —pidió Axel a Gaby—. Os traeré una bebida.

—Gracias —respondió Gaby—. Yo seré la típica gótica egoísta y me fumaré un cigarro sin compartirlo.

Axel se rio e intentó propinarle una amistosa colleja, que la joven esquivó ágilmente.

La pandilla decidió esperar en la calle, pues el grupo estaba llevando a cabo pruebas de sonido y, de cuando en cuando, los altavoces se acoplaban después de que alguno de los componentes del grupo subiera demasiado el volumen de la mesa de mezclas.

Julia observó a la multitud y le dio un vuelco el corazón cuando reconoció a dos amigos de Michael, que salían por la puerta principal.

Tamara le llamó la atención.

—¿Estás bien? Parece como si hubieras visto un fantasma.

Gaby miró en la misma dirección que Julia e hizo un gesto de incredulidad.

—Menuda suerte. Bueno, por lo que sabemos, esos dos han venido sin él. Lo más probable es que Michael esté lanzando dardos él solito en O’Malley’s. Es la última persona a la que me imaginaría en un concierto como este.

Julia espiró de forma entrecortada; probablemente Gaby tuviera razón, pero era incapaz de tranquilizarse. Cuando apareció Axel con una bandeja de cervezas, anunciando que el grupo ya estaba listo para empezar, se arrastraron al interior del local. La sala estaba oscura y llena a rebosar, lo que a Julia le pareció una bendición: aunque Michael sí que hubiera decidido asistir a aquel concierto, no se habrían visto de todos modos.

Nada más encenderse los focos, que inundaron el escenario con haces de luz de colores, de los altavoces estalló una música ensordecedora. Julia se estremeció, pues se encontraba junto al altavoz izquierdo.

—¡La hostia! —le gritó Gaby en la oreja derecha—. ¡Están tocando Cities in dust! Me encanta esta canción.

Mientras tanto, Florian miraba fijamente al escenario con los ojos vidriosos. Julia se fijó en el bajista al que Florian estaba dando un buen repaso: llevaba una camiseta de tirantes negra y una cresta teñida de negro y morado.

—¡La hostia! —repitió las palabras de Gaby—. ¿Quién es ese tío? Creo que me acabo de enamorar.

Julia se rio con disimulo: Florian siempre decía lo que pensaba. La joven se apartó ligeramente del altavoz. Aunque la música era ensordecedora, no estaba del todo mal; de hecho, incluso le estaba gustando. Al principio solo quería complacer a Gaby acompañándola, pero el grupo resultó ser mejor de lo que esperaba.

—Cómo mola —le dijo a Gaby en la siguiente canción, mucho menos ruidosa.

Gaby sonrió a Julia, con el entusiasmo reflejado en sus ojos pintados de negro.

—¿De verdad?

—Pues claro. Gracias por traerme.

Después de seis canciones, el grupo anunció que se tomaban un descanso y se encendieron las luces. Axel llamó a Florian:

—¿Te vienes? Tenemos que ir a por más copas a la barra.

—Claro —aceptó Florian antes de quedarse helado—. No, espera —siseó—. El bajista guapo viene directo hacia nosotros.

Julia se dio la vuelta para observar cómo el chico alto de la cresta se bajaba del escenario y se abría paso hacia ellos.

—Me muero de sed —se quejó Axel.

—Tranquilo, sé hacer el boca a boca. Tú espera.

El bajista parecía atravesar la multitud como si se tratara de un mar de cuerpos abriéndose al paso de un hombre con una misión. En ningún momento dejó de mirar a Florian, que empezaba a parecerse a un tomate infartado y a quien Julia casi oyó tragar saliva cuando el atractivo músico se paró frente a él.

—Hola —dijo el bajista con una voz suave pero decidida—. ¿Vienes por aquí a menudo?

Florian parpadeó: se había quedado mudo. Axel se estremeció ante aquella carta de presentación, pero acudió en ayuda de Florian, le agarró del hombro y respondió por él:

—Sí, mucho. De hecho, creo que a partir de ahora vendrá todas las semanas.

—Qué bien. —El bajista le dedicó a Florian una sonrisa indolente.

—¿Quieres...? ¿Quieres tomar algo? —logró articular al fin Florian.

—Claro, no le haría ascos a una cerveza —asintió el roquero mientras tendía la mano—. Por cierto, me llamo Moritz.

Florian se la estrechó.

—Florian. Pues ahora mismo te traigo esa cerveza —balbuceó.

—Ahora bien que te das prisa —dijo Axel con indignación mientras ambos se dirigían a la barra y Moritz se quedaba con las tres chicas. Julia sonrió y miró a Tamara y a Gaby con un gesto de sorpresa.

—Vuestro grupo es genial —comentó Gaby para iniciar una conversación—. ¿Vais a dar más conciertos?

—Eso espero. Ya veremos cómo va este. Si queréis que volvamos, decídselo al propietario y así nos vuelve a contratar.

—¿De dónde eres? —preguntó Julia con curiosidad. Moritz hablaba un alemán neutro, sin acento austriaco, pero en su voz percibía un extraño matiz.

—Mi padre es inglés y de niño viví en Londres. A los diez años nos mudamos a Colonia durante algún tiempo y ahora vivimos aquí.

—¿En Londres? —dijo Tamara—. Qué gracia, el mes que viene nos vamos allí de viaje. Podrías recomendarnos algunos lugares.

Axel regresó en cuestión de segundos acompañado de Florian, que hacía equilibrismos con una bandeja en la que llevaba dos cervezas y un refresco. Julia miró a Axel con incredulidad.

—¿Se ha cargado al resto de gente de la cola o qué? Menuda rapidez.

—Resulta que Florian es un hacha saltándose las colas cuando le hace falta.

Mientras tanto, Moritz hablaba entusiasmado con los demás acerca de los mejores albergues del centro de Londres. Antes de que Moritz regresara al escenario, Florian consiguió su número de teléfono.

—No me puedo creer que me esté pasando esto —dijo entusiasmado mientras miraba de forma provocativa la musculosa espalda de Moritz, quien desaparecía lentamente entre el público—. Yo le miré, él me miró, cruzamos las miradas y ¡ya está!

—¿No deberías tranquilizarte un poco? —Julia intentó calmarlo—. Aún ni siquiera lo conoces.

—Aún no, pero pronto lo haré. Mañana a primera hora me voy a recargar el móvil con saldo para los próximos cien años.

De pronto, Julia sintió un fuerte ataque de celos. No comprendía por qué a Florian todo le resultaba tan sencillo ni cómo había tenido la fortuna de conocer tan fácilmente a un chico atractivo al que gustaba de verdad.

El resto del concierto pasó como un vago recuerdo. Cuando el público se amontonó a la salida una vez finalizado el espectáculo, Julia se dirigió a Moritz, Florian y Gaby, que estaban fumando en la calle.

—Me voy a casa —anunció—. Estoy reventada.

—Vale —Gaby le acarició la cabeza con dulzura—. ¿Al menos te lo has pasado bien?

—Sí, la música era genial. Y no lo digo porque esté Moritz delante. —Sonrió a la nueva conquista de Florian, quien le devolvió la sonrisa.

—¿Quieres mi MP3? —Gaby se sacó el aparato del bolsillo—. Así puedes seguir escuchándola de camino a casa, pero a cambio tienes que prestarme el tuyo.

—¿Y no vas a echarte a llorar por tener que despedirte de tu siniestra música rock y gótica? —preguntó Axel con una mueca burlona.

Gaby lo negó:

—No, me gusta Enya. Además, no quiero volver a estar hecha una mierda por haberme estropeado el lápiz de ojos.

—Mientras no huelas a mierda...

—¡Cállate! —Gaby empujó a Axel.

Julia se despidió de todos y se subió al primer autobús que pasó junto al bar. Nada más entrar, sobre el techo del vehículo comenzaron a tamborilear las primeras gotas de lluvia de una sofocante tormenta de verano.

El martes y el miércoles siguió lloviendo sin descanso. La ciudad de Salzburgo se vio tomada por largos chubascos de verano que, en cambio, no aliviaban en absoluto el agobiante calor. Tras la lluvia, las altas temperaturas eran incluso más sofocantes y entre la cima de las montañas flotaban volutas de nubes como niebla misteriosa procedente de otro mundo.

Julia olía el aire del jardín. Quería salir a correr por el bosque, pero seguía haciendo mucho calor. Lo cierto es que prefería correr bajo la lluvia y estaba esperándola.

—¿Estás mirando las nubes? —preguntó Anne, quien apareció de repente a su lado con el libro de cuentos bajo el brazo.

—No, las estoy llamando. Quiero que llueva para salir a correr.

Anne se sentó en el banco bajo el toldo.

—Sabine y yo hemos estado pensando en nuestra casa del árbol. Mira, queremos que se parezca a esta —señaló el dibujo de un palacio en un árbol que pertenecía a las hadas del cuento.

—Hala, qué proyecto tan ambicioso. ¿Vais a poder con él?

—Ya lo verás, hermanita. Te vas a quedar boquiabierta. Además, Thorsten nos ha dicho que nos va a ayudar. Ya sabes, el hermano de Sabine.

—Ah, ya, el chico ese que te gusta.

Anne bufó:

—A mí no me gusta. Pensaba que podía ser tu tipo.

En ese momento, apareció Axel desde el interior de la casa. Había llegado en su viejo ciclomotor para comer con ellas y coger unos libros.

—Me voy. Por cierto, Jules, ¿aún no has tenido esa entrevista de trabajo en Höllrigl?

—Mañana por la tarde. Los llamé ayer, pero el jefe no se pasa por allí hasta mañana.

—Pues acuérdate de comentarme lo de los descuentos para empleados. Me pasaré a recogerlos cuando estés tú en la caja. Las ratas de biblioteca siempre tenemos hambre.

—Y las ratas de alcantarilla también —añadió Anne, abstraída en el libro.

Axel se contuvo la risa.

—Eres como una pequeña enciclopedia. —Le sonrió con orgullo—. Ven, ¿quieres que te lea un cuento? —Se sentó junto a Anne en el banco.

Mientras Anne volvía a escuchar El príncipe de los árboles una vez más, Julia entró en casa para ponerse la ropa de deporte y coger el iPod de Gaby. Cuando volvió a salir, estaba lloviendo, tal y como ella deseaba. En el cielo se reunían nubes negras de tormenta.

Axel puso mala cara al arrancar el ciclomotor y ponerse el casco.

—Espero que mejore —dijo mirando al cielo.

—No podría ser mejor. —Julia se despidió de él antes de salir corriendo con los auriculares puestos. Al final de la calle, bajó el ritmo y llegó al bosque.

Los árboles azotados por el viento silbaban y dejaban caer gotas de lluvia en su cabeza. Aún no llovía mucho, pero el sonido de las gotas al golpear la copa de los árboles le hacía estremecerse de placer. Se dirigió a su roble especial y se sentó, apoyada en él, durante un minuto. Estiró los gemelos y miró fijamente las ramas que serpenteaban hacia el cielo, buscando la luz, huyendo de la siempre presente gravedad de la tierra. El follaje de los árboles impedía que se mojara.

Julia dejó de escuchar a Nina Hagen en el reproductor de MP3 que le había prestado su amiga, cerró los ojos y apoyó la cabeza contra el roble. De cuando en cuando, oía el estruendo de un trueno en la distancia, tan lejano que casi no se percibía.

Cuando la lluvia empezó a caer con mayor intensidad, Julia se puso en pie y regreso corriendo al camino en dirección a Eichet: quería visitar a su abuela por sorpresa y tomarse un té con ella. Veinte minutos después, llegó al final del bosque y recorrió la carretera de asfalto a un ritmo cómodo. Durante el trayecto, la lluvia le había empapado la ropa, pero no le importaba, pues la temperatura seguía siendo agradable.

Julia corrió hasta la puerta principal de la casa de su abuela y llamó al timbre con el dedo mojado y resbaladizo. En el hogar resonó la Serenata n.º 13 de Mozart. Julia se cobijó de la lluvia bajo el toldo y se escurrió el pelo mojado.

—¿Hola? —gritó por la ventana de la cocina, que estaba entreabierta—. Abuela, ¿estás en casa?

Nada. Julia observó a través del cristal traslúcido de la puerta delantera y pudo distinguir la silueta de un paragüero vacío en el vestíbulo. Al parecer, su abuela también se había arriesgado a salir a la calle a pesar de la lluvia. Era posible que se hubiera ido hacía tan solo unos minutos.

Julia, decepcionada, se dio la vuelta y abandonó el jardín. Entonces, al final de la calle, reconoció a Sabine, que caminaba hacia ella flanqueada por un chico alto de unos veinte años con un paraguas rojo. Julia los saludó y los esperó bajo la lluvia.

—Hola, Julia —dijo Sabine con alegría—. ¿No te has traído un paraguas?

Julia se rio.

—¿Para correr? No es muy buena idea. —Sus ojos se trasladaron al chico que acompañaba a Sabine, quien la observaba con una leve sonrisa. Se cruzaron miradas y él le tendió la mano.

—Thorsten Ebner —se presentó—, el hermano de Sabine.

—Encantada. Yo soy Julia Kandolf, la hermana de Anne. —Le devolvió la sonrisa. El joven tenía los ojos azules y alegres y una sonrisa cautivadora, y bajo la capucha del chubasquero se asomaban los bucles de su cabello negro.

—Debes de ser muy deportista para salir a correr con la que está cayendo —comentó.

—Tampoco es para tanto —respondió Julia en el momento exacto en que un relámpago azul partía el cielo en dos y tronaba justo encima de ellos. Segundos después, las nubes parecieron explotar y comenzó a diluviar como una cortina impenetrable sobre su cabeza empapada.

—¿Qué...? —Miró con odio hacia las nubes. Thorsten se echó a reír y Julia optó por reprocharle en tono jocoso—: Es todo culpa tuya. No deberías haber dicho «la que está cayendo». Ahí es donde empezó a ir todo a peor.

—¿De verdad me estás echando la culpa? No es la mejor forma de hacer amigos. ¿Sabes qué? No pienso decir en ningún momento la palabra «sol». —Sonrió con picardía.

—Thor, ¿podemos ir a la parada de autobús? —preguntó Sabine de forma lastimera mientras tiraba de la manga de su hermano con los puños bien apretados—. Tengo miedo de las tormentas.

—Claro —dijo Thorsten con una sonrisa tranquilizadora y miró a Julia—. No creo que decir «sol» haya ayudado mucho. ¿Quieres un hueco bajo el paraguas?

Julia negó con la cabeza.

—Me volveré corriendo. Bajo los árboles no me puede pasar nada. ¡Hasta luego!

—¿Estás segura? —Thorsten parecía confuso.

—Sí, claro. No te preocupes. —Se dio media vuelta y empezó a correr en dirección al bosque, acompañada del molesto sonido de los calcetines mojados en las zapatillas. Pasó junto a la parada de autobús y dudó por un momento, pero decidió continuar a pie. Además, no se había traído el abono de transporte y no le apetecía pedir prestado dinero a un chico al que acababa de conocer hacía tan solo un minuto, por no mencionar el sentarse junto a él empapada y desaliñada. Cuando llegó al bosque, la sonrisa regresó a su rostro. Por una vez, Anne tenía razón: Thorsten era muy mono. Por eso Julia quería causarle buena impresión a ese nuevo vecino cuya presencia tanto la había animado.

Bajo los árboles, hacía calor y humedad y todo estaba oscuro. Las hojas silbaban en el viento mientras seguía cayendo la lluvia y, de cuando en cuando, los relámpagos iluminaban el bosque. A cada paso, Julia dejaba hondas huellas en el barro mientras intentaba mantener el equilibrio y no resbalarse.

Jadeante, Julia se frenó. Se apoyó en un robusto castaño y, entre maldiciones, se frotó el tobillo. Mierda: había estado a punto de torcérselo por culpa del resbaladizo barro. Salir a correr con aquel tiempo horrible había sido una pésima idea: si hubiera cogido el autobús, en esos momentos habría estado sentada en el sofá, con ropa seca, bebiendo chocolate caliente en su taza favorita. Pero, en su lugar, estaba allí, empapada, medio temblorosa e incluso algo asustada por la fuerte tormenta. En la opresiva oscuridad del temporal, los árboles parecían rodearla como un ejército hostil de sombras amenazantes. De hecho, el bosque parecía estar a punto de escupir un malvado krampus en cualquier instante. Aquel habría sido el momento perfecto para encontrarse con una criatura mítica del bosque que, con su varita mágica, la trasportara a casa, pero, por desgracia, aquello no iba suceder.

Julia se palpó los bolsillos de los pantalones en busca del iPod de Gaby, pues la música siempre le ahuyentaba los malos pensamientos. Lo encendió y comenzó a correr con precaución en la oscuridad cuando sonaron las primeras tristes notas de A forest de The Cure. No se trataba de la canción más alegre del mundo, pero el hecho de que un tema acerca de un bosque fuera el primero en sonar en modo aleatorio era demasiada coincidencia como para saltar a otra canción.

Julia se enjugó las gotas de lluvia de las mejillas y prosiguió con su difícil camino. El ritmo de la canción la espoleaba y la ayudaba a correr aún más rápido mientras el corazón le latía de forma salvaje en el pecho ante un miedo desconocido.

En sus oídos zumbaba la voz del cantante. «Estoy perdido, yo solo en un bosque. Corro hacia la nada una y otra vez». Apretó los puños y entrecerró los ojos para evitar la lluvia que caía del cielo. Dentro de unos minutos estaría en casa.

Entonces, algo le llamó la atención. Julia se quedó inmóvil. Un relámpago fulgurante incendió el bosque con un fuego helado e iluminó una figura tendida en el suelo, la mancha negra de una persona junto al camino. Justo en medio de la senda, había una motocicleta.

Julia estaba paralizada y respiraba de forma entrecortada. Con la torpeza de sus dedos temblorosos y escurridizos, apagó el reproductor de música. Se encontraba junto a su roble favorito, pero en la penumbra aquel lugar le pareció siniestro. Se le secó la garganta al ver la figura inconsciente en la senda y arrastró los pies en su dirección, paso a paso. Seguía con los ojos las marcas de neumático que había dejado la moto en el barro. A Julia se le paró el corazón cuando se acercó lo bastante como para reconocer la Honda.

No, aquello no podía estar sucediendo. Julia recorrió a la carrera los últimos metros que la separaban del chico que yacía en el suelo, se arrodilló junto al cuerpo sin vida y el horror se apoderó de ella cuando le vio el lado izquierdo de la cara cubierto de sangre: se había golpeado la cabeza en una piedra irregular y aquella herida tenía muy mala pinta.

—¿Michael? —susurró con ternura mientras le acariciaba la frente con la mano temblorosa—. ¿Me oyes?

Michael no se movía lo más mínimo y sus labios parecían azules bajo la luz macabra de los rayos de la tormenta. Solo quería saber si respiraba, pues no oía su aliento entre el estrépito de la lluvia y el viento del bosque.

Temblando, se sacó el móvil del bolsillo de la chaqueta y activó el flash de la cámara. La intensa luz iluminó el rostro de Michael y a Julia se le llenaron los ojos de lágrimas. Tenía un aspecto tan apagado, tan vulnerable... Por un momento, se olvidó de lo mal que la había tratado. Le había deseado todos los males del mundo menos este.

—Michael —dijo entre sollozos, con la voz rota—. Por favor, despierta.

De pronto, el joven inspiró bruscamente; a Julia le dio un vuelco el corazón y le tomó la mano. Poco a poco, fue abriendo los ojos, verdes como las hojas sobre las que yacía, con las pupilas dilatadas y negras como la traicionera oscuridad que le había hecho resbalar y caer en medio de la tormenta.

—Julia —susurró Michael con una voz débil pero clara.

La joven tragó saliva.

¿Por qué sonaba diferente? Pronunció su nombre con tal emoción que parecía como si la estuviera viendo por vez primera. Julia parpadeó con incredulidad.

—Voy a pedir ayuda —logró balbucear antes de que Michael volviera a cerrar los ojos con una leve sonrisa en los labios.

Veinte minutos después, llegó una ambulancia por el accidentado camino que atravesaba el bosque, destellando luz azul. Julia observó, casi en trance, cómo los paramédicos colocaban a Michael en la camilla.

—¿Podrías decirnos cómo ponernos en contacto con su familia? —preguntó uno de ellos.

—Eh... Sí —titubeó Julia y sacó el teléfono para buscar el número de casa de los Kolbe—. ¿Por qué? ¿Sigue inconsciente?

El paramédico negó con la cabeza.

—No, puede hablar. —Miró la ambulancia con el ceño fruncido y un gesto de preocupación—. Pero parece que ha perdido la memoria.
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—No me lo puedo creer —dijo Gaby con un gesto de total incredulidad tras escuchar la historia completa de Julia sobre el accidente de Michael sin rechistar—. ¿Y vas y eres tú la que lo encuentra? ¿No es casualidad?

Se encontraban en el dormitorio de Julia, con las cortinas echadas y música new age de fondo. En la calle aún seguía lloviendo.

—Estaba más muerto que vivo —masculló Julia con la vista fija en el póster de El señor de los anillos que decoraba la pared—. Anoche tuve pesadillas por culpa de esa herida en la cabeza.

—¿Crees que se recuperará? Dijiste que tenía amnesia. ¿no?

—Eso es lo que dijo el paramédico. —Julia se encogió de hombros. Intentaba parecer despreocupada, pero, en realidad, no había dejado de pensar en el diagnóstico del médico desde el día anterior. El personal hospitalario había podido ponerse en contacto con los padres de Michael tras el accidente exclusivamente porque Julia estaba obsesionada con su hijo: era evidente que no guardaba el teléfono de todos sus excompañeros en la agenda. Michael había perdido la memoria y no había sido capaz de recordar su propio número de teléfono, ni quiénes eran sus padres, ni siquiera su apellido.

Pero, entonces, ¿por qué sí que recordaba el nombre de Julia?

Se lo había susurrado débilmente. ¿Era más importante para él de lo que le había dicho en un principio? La había reconocido y en sus ojos se reflejaba la alegría. Sabía quién era Julia a pesar de no saber siquiera quién era él mismo.

—¿Sabes? Me da un poco de vergüenza haberle deseado la muerte aquella noche en el bar —reconoció Gaby mientras jugueteaba con los anillos de su mano derecha—. ¿Te acuerdas?

Julia asintió.

—Sí, y casi se muere. El paramédico dijo que tuvo suerte de salir vivo de un accidente así. El golpe en la cabeza fue terrible y de ahí la amnesia.

—Menos mal. No lo dije en serio, de verdad.

—Ya sé que no. Pero bueno, por lo que parece, Michael se olvidará de sus malas costumbres para siempre y podrá empezar una nueva vida —dijo Julia con alegría, aunque sabía que era improbable, pues había demasiadas preguntas sin respuesta en todo aquello.

—¿Queréis algo de comer? —gritó la madre de Julia desde el piso de abajo—. Estoy haciendo tortitas.

—Ahora vamos —respondió Julia.

—Genial. —Gaby se llevó la mano al estómago—. Me muero de hambre. Aún no he desayunado.

—Yo me tengo que ir después de comer —anunció Julia mientras bajaban las escaleras—. Tengo una entrevista de trabajo en la librería.

—¡Qué bien! Mantenme informada.

Irrumpieron en la cocina y se sentaron a la mesa. Anne miraba por la ventana haciendo pucheros.

—Qué día tan malo hace —dijo con tristeza—. Así nunca vamos a acabar la casa del árbol.

—Vamos, no te asustarás por un poquito de lluvia, ¿verdad? —le dijo Gaby a la niña en tono jocoso.

—¿Y por qué no le pedís a Thorsten que haga todo el trabajo sucio? —añadió Julia guiñando el ojo.

Anne miró de reojo a su alrededor.

—Te lo encontraste el otro día, ¿verdad? Me lo ha dicho Sabine.

—Sí. —Julia se llevó una buena porción de tortita a la boca. Su hermana pequeña la miraba como un halcón y la joven no pudo evitar ruborizarse ligeramente.

Anne chilló triunfante:

—¡Lo sabía! ¡Sabía que te gustaría!

Gaby miró Julia desde el otro lado de la mesa.

—Oye, ¿por qué no he sido yo la primera en enterarme? —preguntó—. ¿Quién coño es ese tal Thorsten?

—Es el hermano de mi mejor amiga —respondió Anne, quitándole las palabras de la boca a Julia—. Su familia se acaba de mudar al barrio. Y es un chico monísimo. —Miró de reojo a su hermana mayor—. Pues él también ha hablado de Julia con Sabine.

Julia se puso aún más colorada.

—Ah... Eh... —balbuceó, demasiado aturdida como para fingir indiferencia—. ¿De verdad?

Anne esbozó una sonrisa tan amplia que podía rivalizar con la del gato de Cheshire.

—Sí, de verdad —asintió con autocomplacencia.

Gaby le dio una patada en la espinilla a Julia bajo la mesa.

—¡No te escaquees! Ya me lo estás contando.

—Sí, su alteza Gabriella. A sus órdenes.

Después de comer, Julia y Gaby caminaron en silencio hacia la parada del autobús hasta que Julia decidió romper el hielo.

—Hay algo que me mosquea —masculló con cautela.

—Dispara —dijo Gaby.

—Cuando encontré a Michael, abrió los ojos y dijo mi nombre, pero no recordaba nada más. ¿No te parece raro que aun así se acuerde de cómo me llamo? Se supone que tiene amnesia.

Gaby se mordió el labio.

—Por favor, Jules, no vayas por ahí. Te reconoció justo antes de volver a perder el conocimiento. ¿Y qué? No significa nada.

—Pero... —murmuró.

—Mira, ya sé lo que quieres. Quieres creer que siente más por ti de lo que decía antes del accidente. Pero, de verdad, no quieres ir por ese camino. Te desfloró y ni siquiera se preocupó por volver a llamarte y solo por eso ya debería quedarse para siempre en tu lista negra. Michael no te merece y tú no te mereces que te rompa el corazón una y otra vez. —Casi sin aliento, después de su alegato, Gaby cogió a Julia de la mano—. Olvídalo —le suplicó.

Julia suspiró.

—Vale, está bien. Solo pensé que era raro.

—Raro pero cierto. Y, ahora, pasando a otro tema: Thorsten. ¿Quién es? ¿Cómo es? ¿Y cuándo volverás a verlo?

Julia no pudo evitar reírse.

—Es el hermano de Sabine y viven justo enfrente. Tiene el pelo negro y los ojos azules. Y, en cuanto a lo de cuándo volveré a verlo, no tengo ni idea. Solo hablé con él unos minutos.

—Pues asegúrate de que la próxima vez sean horas. —Gaby le guiñó el ojo.

Julia levantó la vista.

—¡Que viene el autobús! ¡Corre!

Las dos jóvenes echaron a correr para coger el autobús que las llevaría a la ciudad. Entre jadeos y risas, subieron al vehículo y se dirigieron a la parte trasera.

—¿Me devuelves el MP3? —preguntó Julia una vez sentadas.

Desde el accidente de Michael, no había vuelto a escuchar la música de Gaby, pues aquellas canciones le recordaban al extraño momento en que encontró el exánime cuerpo de Michael en el bosque. Y no era capaz de olvidarlo. Gaby podía discutir todo lo que quisiera, pero esos pocos segundos en los que Michael la miró con una intensidad tan poco habitual en sus ojos verdes se quedaron grabados en su memoria.

—Nos vemos esta noche en O’Malley’s —dijo Gaby cuando se levantó para bajar del autobús—. Ya me contarás lo de la entrevista. Buena suerte, guapa.

Julia se despidió de ella cuando el autobús arrancó. Aquella noche habían quedado en O’Malley’s y Florian le había prometido por teléfono que se traería a Moritz. El júbilo era evidente en su voz: estaba en una nube gracias a su nuevo enamorado. Julia sonrió con dejadez al pensar en aquella noche en Shamrock. Estaba feliz por Flo. Seguro que no tardaría en querer llevarse a su nuevo novio a Londres; al fin y al cabo, Moritz había vivido de niño en la capital inglesa y sería el perfecto guía turístico.

La vibración del móvil en el bolsillo sacó a Julia de su abstracción. Probablemente se tratara de otro mensaje de alguno de sus amigos.

Sacó el teléfono y se quedó sin aliento al observar la notificación en la pantalla: «1 nuevo mensaje. Michael».

Aquellas palabras la asaltaron e hicieron que su corazón latiera a toda velocidad. Menos mal que Gaby no estaba allí para ser testigo de su reacción, pues lo más probable era que le hubiese regalado otro sermón sobre cómo debía olvidarlo.

Con los dedos temblorosos, pulsó en el icono de mensaje.

«hola julia :) t aptc pasart x aki esta tard? bs mick».

Julia miró boquiabierta el «bs» situado antes del nombre. Seguro que no significaba nada. Nada de nada. Solo quería darle las gracias por haberlo salvado de la muerte en medio del bosque. No había razón para alarmarse. Puede que su madre quisiera regalarle una cesta de fruta o que su padre deseara condecorarla.

Sin embargo, una voz en su cabeza insistía en lo contrario. ¿Lo ves? Michael pensaba que era especial y quería quedar con ella después del terrible accidente.

Con un suspiro de frustración, apartó la vista de la pantalla y empezó a considerar sus opciones de respuesta al mensaje, pero entonces se dio cuenta de que el autobús había llegado a su parada y ya se estaban cerrando las puertas.

—¡Espere! —gritó Julia mientras se colgaba el bolso del hombro—. ¡Yo me bajo aquí! —Por el retrovisor observó el ceño fruncido del enfadado conductor cuando interpuso el pie entre los sensores para que la puerta volviera a abrirse.

Ruborizada, se bajó del vehículo y se sentó en el banco de la parada.

«stas en ksa a las 3?», escribió después de mucha reflexión, omitiendo su nombre adrede. Por el momento, era mejor parecer distante.

Justo cuando se levantaba del asiento, le sonó el móvil en la mano. Dios santo: ¡Michael la estaba llamando! Julia tragó saliva. La vibración del aparato parecía recorrerle todo el cuerpo; una y otra vez, zumbaba en la palma de su mano como un enjambre de abejas furiosas.

La chica que estaba sentada a su lado la miró con gesto confuso.

—¿No vas a cogerlo? —preguntó.

—No, no creo que esté preparada.

Su vecina se rio:

—Que deje un mensaje en el buzón de voz.

Julia sofocó una risa nerviosa.

—Buena idea.

Se levantó a toda prisa y empezó a caminar hacia la entrevista de trabajo: no quería llegar tarde por culpa de Michael y su invitación. Maldiciendo entre dientes, cruzó el puente que llevaba al casco antiguo. Debería haber hecho caso a los sabios consejos de Gaby e ignorar su invitación. ¿Por qué le resultaba tan difícil dejar de lado su obsesión por él? La había tratado como una mierda; ¿acaso no se respetaba a sí misma?

Mientras se castigaba por dentro, atajó por una serie de estrechas callejuelas para llegar a la plaza principal, que cruzó a velocidad vertiginosa hasta encontrarse frente a la librería justo cuando el reloj marcaba las dos. En el exterior de la tienda, Julia vio a un hombre con bigote que llenaba un expositor de libros de bolsillo con descuento. Se inclinó por un segundo para recuperar el aliento y se dirigió a él:

—Disculpe. —Se aclaró la garganta—. Venía por el trabajo. El señor Haider me esperaba a las dos.

El hombre se dio la vuelta.

—¿Julia Kandolf? —preguntó con un tono jovial y le tendió la mano—. Yo soy Martin Haider, el gerente. Vamos a mi despacho.

Julia entró en la librería y siguió a su posible futuro jefe a un despacho en la primera planta. Se había llevado el currículum, que el señor Haider leyó por encima mientras Julia sorbía el clásico café de obligada presencia en todas las entrevistas de trabajo. De vez en cuando le hacía alguna que otra pregunta. A Julia le gustaba: tenía sentido del humor y no le formulaba preguntas para parar un tren, como estaba acostumbrada.

—¿Quién es tu escritor favorito? —quiso saber mientras le ofrecía una segunda taza de café, que la joven no se atrevió a rechazar.

Julia sonrió.

—Stefan Zweig. Es capaz de convertir un pedacito de vida en algo grandioso y hace que el lector reflexione sobre las pequeñas cosas.

Martin asintió con entusiasmo mientras firmaba el formulario que había estado cumplimentando, como si su respuesta hubiera cerrado el trato. Volvió a tenderle la mano una vez más.

—Bienvenida al equipo. ¿Puedes empezar pasado mañana?

—¡Claro que sí! —Le sonrió—. Muchísimas gracias.

—No hay de qué. Es un placer tenerte con nosotros. Uno de tus compañeros te orientará sobre tus tareas. —Martin le deslizó el formulario sobre la mesa—. ¿Podrías, por favor, rellenar tus datos y firmar aquí?

Cuando Julia salió de la librería, cogió el teléfono para enviarle un mensaje a Gaby sobre la satisfactoria entrevista. «1 nuevo mensaje de voz», le decía la pantalla del móvil impasiblemente. Nerviosa, cerró la notificación y comenzó a escribirle un mensaje a su amiga. Una vez que lo hubo enviado, respiró hondo y marcó el número del buzón de voz.

—Hola, Julia. —Oyó la voz grave y sensual de Michael—. Estaré en casa a las tres. Pásate y nos tomamos un té. Hasta luego.

Buena jugada. Julia se puso colorada como un tomate: dentro de menos de veinte minutos estaría tomando el té con su amor platónico de la adolescencia e ignorando las advertencias de Gaby. Lo más probable era que Michael estuviese solo en casa, pues sus padres trabajaban hasta tarde.

A regañadientes, empezó a caminar mientras se preguntaba, desesperada, en qué momento se había echado todo a perder. Hasta que lo salvó en el bosque, estaba dispuesta a seguir adelante. ¿Por qué la había impresionado tanto el hecho de que Michael hubiera balbuceado su nombre al encontrarlo? ¿Qué tenía de especial?

Cuando Julia llamó al timbre de la mansión de Giselakai a las tres menos cinco, ya no tenía nada de valor en su interior. No sabía qué pintaba allí. Por educación, escucharía las palabras de gratitud de Michael y saldría pitando en cuanto tuviera la más mínima oportunidad.

—Grüss Gott —tartamudeó sorprendida cuando abrió la puerta una mujer de unos cincuenta años. Tenía los ojos verdes de Michael y Julia creyó haberla visto antes en la ceremonia de graduación—. ¿Está Michael en casa?

—Te está esperando. —La mujer le tendió la mano—. Quería darte las gracias personalmente, Julia. Sin ti, todo podría haber sido muy distinto.

—De nada. —No pudo evitar mostrar una pizca de decepción en la voz. Así que esta era la razón por la que Michael la había invitado a casa: su madre quería darle las gracias, simple y llanamente. Julia no iba a quedarse a solas con Michael y él probablemente ni siquiera contara con una larga visita.

—¿Por qué no subes a verlo? —le dijo la madre de Michael con un gesto de invitación—. Está en su cuarto y va mucho mejor. Ya no tiene amnesia.

Julia parpadeó.

—¿Ha recuperado la memoria? —No entendía por qué deseaba verla si recordaba todo lo que había vivido, incluida esa parte en la que no significaba nada para él.

La mujer sonrió, radiante.

—Sí. ¿No es maravilloso? Es un milagro incluso para los médicos.

Por desgracia, la alegría que irradiaba su rostro no bastó para devolverle el optimismo a Julia. Subió las escaleras hasta el primer piso con el corazón palpitándole en el pecho.

La última vez que había subido aquellas escaleras, Michael le acariciaba la cadera y sus cálidos labios le recorrían el cuello. Entre risas, borracha de amor, se tropezó con el último escalón y Michael la agarró entre sus fuertes brazos.

A Julia se le empañaron los ojos y no se dio cuenta de que estaba llorando hasta que se vio en el largo espejo junto a la habitación de Michael. Se sorbió la nariz con frustración y rebuscó en el bolso un pañuelo con el que secarse las lágrimas. Estaba claro que le importaba un bledo lo que Michael pensara de ella, pero su indiferencia ante la opinión del joven no implicaba que pudiera entrar en su habitación con el rostro lleno de lágrimas. Tenía demasiado orgullo.

Cuando, por fin, abrió la puerta, se esforzó al máximo para mantener un gesto impasible.

—Hola —dijo en voz baja.

Michael estaba sentado en el borde de la cama y una venda le rodeaba la cabeza. Cuando la miró, a Julia le dio un vuelco el corazón. Una vez más, tuvo la impresión de que la miraba de forma distinta, como si la observara de verdad.

—Julia —replicó, también en voz baja. La alegría en la voz al pronunciar su nombre era evidente y la joven no pudo evitar que sus labios se tornaran en sonrisa. Michael se levantó y dio un paso hacia ella, con sus ojos fijos en los de Julia—. Un placer verte.

Rápidamente, la joven apartó la mirada y, confusa, la posó en la moqueta que pisaban sus pies. Bajo la cama, se fijó en una copia de Novela de ajedrez, de Stefan Zweig, y, junto a ella, el álbum Watermark de Enya. Entonces se dio cuenta de que sonaba su música favorita. Era como haber entrado en su propia habitación, como si Michael le hubiera leído la mente y quisiera que se sintiese como en casa.

De repente, recordó haber visto una vez con su abuelo un programa de televisión sobre experiencias cercanas a la muerte que incluía entrevistas con personas que habían estado a punto de morir pero que regresaron a la vida y, desde ese momento, eran capaces de ver y sentir cosas que los demás no podían. Quizá a Michael le estuviera sucediendo algo similar.

—Un placer estar aquí —respondió, con cierto tono de interrogación en sus palabras. ¿De verdad era un placer?

Michael le puso la mano en el hombro. Cuando Julia le miró, vio algo en sus ojos que no lograba reconocer, como una especie de melancolía oculta en su mirada, una tristeza que nunca antes había estado allí.

—Esto debe de ser complicado para ti —dijo en voz baja y con un ademán—. No tienes buenos recuerdos de esta habitación. —En sus labios se formó una amarga sonrisa—. O de mí.

Julia sintió una puñalada en el corazón. ¿Era necesario sacar a relucir lo que había existido entre ellos? Si se arrepentía del modo en que la había tratado, la solución era pedirle perdón.

—¿Por qué me has invitado? —espetó, mirándolo con sarcasmo.

Un gesto de dulzura iluminó los ojos de Michael y una sonrisa tomó su rostro. No era una mueca burlona ni de satisfacción, sino la sonrisa más auténtica que le había visto jamás. Parecía entusiasmado, extasiado como un niño que ve la nieve por primera vez.

—Porque quería verte —dijo mientras daba un paso adelante y le tomaba la mano—. Estaba dormido y tú me despertaste.

Julia cerró los ojos con desánimo: estaba agradecido por haberlo rescatado de su sueño eterno y no había nada más. Probablemente Michael fuera demasiado orgulloso como para ofrecer una disculpa real y Julia quisiera con demasiadas ganas creer que había cambiado.

—Tengo que irme. —Retiró la mano con cautela.

—¿Ya? Pero si acabas de llegar.

Se encogió de hombros y no ofreció respuesta.

Michael inspiró de forma audible.

—Quédate un ratito más —dijo con la voz ronca.

¿Qué le pasaba? Parecía tan distinto de cómo era habitualmente, con un deseo en su voz que Julia no había oído antes, por mucho que lo hubiera deseado desde lo más profundo del alma.

—Me voy —mantuvo con tenacidad a pesar de sus ruegos—. Gracias.

Él la miró en silencio durante unos segundos.

—¿Por qué? —preguntó confuso.

Julia se ruborizó.

—Por haberme dado las gracias. —Se mordió el labio.

El joven sacudió la cabeza.

—¿Me das las gracias por haberte dado las gracias? —afirmó, esta vez con un obvio matiz burlón en la voz.

—Eh... sí. —Se rio de sí misma y volvió a encogerse de hombros. Michael ahogó una carcajada y en sus ojos resplandecía una alegre luz. A Julia le temblaban las rodillas a medida que su determinación se derretía como un helado en el Sáhara. Debía huir de él en ese mismo momento. Gaby la mataría si supiera lo que estaba sucediendo, así que se dirigió hacia la puerta, repitiendo para sí «lista negra, lista negra» como un mantra.

—¿No te apetece un té? —Michael señaló la tetera y las dos tazas que había en su mesita de noche, junto a la cama.

—De verdad que me tengo que ir —respondió Julia mientras daba varios pasos atrás—. Me está esperando Axel.

La joven se quedó sin voz cuando Michael recorrió la distancia que los separaba en dos zancadas, le puso las manos en los hombros y le travesó los ojos con la mirada. Y se le cortó la respiración cuando el joven se inclinó hacia ella y la besó con dulzura en la frente, con el cuerpo tan cerca del suyo que solo deseaba apartarse.

—Nos veremos pronto —prometió.

¿Qué había pasado?

Julia se quedó helada. Michael le había dicho exactamente las mismas palabras la mañana siguiente a la noche en la que se acostaron; la mañana después de la cual nunca volvió a llamarla.

Julia sofocó un sollozo y lo apartó: no quería que viera sus lágrimas. ¿Cómo se atrevía a volver a invadir su vida tras haberla plantado sin piedad hacía tan solo unos días?

—Adiós —dijo con la voz ahogada antes de, furiosa, salir de la habitación y bajar las escaleras. Sin mirar atrás, abrió la puerta principal y echó a correr por Giselakai. Le había cedido a Michael la noble tarea de explicarle a su madre por qué se daba a la fuga. Iba a ser la última vez que pisaba aquel lugar: Michael era demasiado peligroso como para quedar con él, porque aún tenía acceso a su corazón.

Sentada en el banco de la parada de autobús, Julia se fijó en que tenía dos nuevos mensajes en el teléfono móvil y los abrió.

«felicidads x el nuevo trabajo, wapa! bs Gab».

«no queria hacert daño. lo siento. bs mick».

Se quedó mirando el segundo mensaje con los ojos rojos y se fijó en la hora en que se lo había enviado: nada más salir por la puerta. Parecía preocuparse de verdad por sus sentimientos, pero ¿por qué entonces y no antes?

Julia suspiró y, con decisión, guardó el teléfono. Si pudiera apartar sus sentimientos por Michael con la misma decisión, su vida sería mucho más fácil.

Aquella noche, Julia llegó al bar con un vestido nuevo. No había ni rastro del mal tiempo del día anterior, era una cálida noche de verano y toda la juventud de Salzburgo parecía haberse reunido en O’Malley’s. Julia podría no haber tenido ni una sola preocupación de no ser porque aún seguía pensando en su visita a Michael.

—¡Hola, chicos! —gritó con entusiasmo mientras se dirigía a la mesa en la que estaban sentados Axel, Florian y Moritz—. ¿Aún no han llegado las chicas?

—Las hemos mandado a que nos traigan unas bebidas. —Axel sonrió.

Julia levantó una ceja.

—Ya veo. La caballerosidad ha muerto.

Florian puso los ojos en blanco.

—Axel está de coña; Tam y Gab aún no han llegado. ¿Os apetece tomar algo? —Tiró de la cresta morada de Moritz y ambos se dirigieron a la barra, cogidos de la mano y dirigiéndose tiernas sonrisas.

—Dime, ¿cómo estás? —preguntó Axel con seriedad cuando Julia se sentó en el taburete junto a él. La joven había hablado con su primo por Facebook después del accidente acerca de la operación de rescate en el bosque, pero aún no habían charlado acerca de cómo la había afectado toda esta situación.

—Estoy bien. —Se encogió de hombros—. ¿Qué quieres que te diga? El mundo es un pañuelo.

—Un pañuelo muy extraño —añadió Axel con el ceño fruncido—. Que, de toda la ciudad, fueras tú la que llegara en su rescate... Además, Kolbe está teniendo un comportamiento muy raro últimamente. De hecho, no podría ser más raro.

Julia parpadeó con incredulidad.

—¿Qué... qué quieres decir? —balbuceó y miró hacia la barra. Entonces se le revolvió el estómago al observar unos rizos castaños que le resultaban muy familiares—. ¿Qué? ¿Está aquí?

—Ya lo ves —respondió Axel con ironía—. Y, como te he dicho, con un comportamiento muy raro. Qué bien.

Julia apretó los dientes y miró a Michael consternada. Todo esto era absurdo. ¿Por qué no podía desaparecer de su vida para siempre? ¿Y qué pintaba allí justo después de un accidente casi fatal? El día antes había yacido, sangrando, en su regazo: debería habérselo tomado con calma, haberse quedado en casa y haberse ido a la cama en cuanto hubiese acabado Barrio Sésamo. Julia tuvo que contenerse las ganas de acercarse a él para ofrecerle asesoramiento médico no solicitado.

—Cuando llegué hace media hora, estaba jugando a los dardos con dos amigos —continuó Axel, sin darse cuenta de la confusión que sentía Julia—. Me saludó y me quiso invitar a una copa y a que jugara con ellos. En serio, ha sido como en La dimensión desconocida. De hecho, incluso he estado hablando con ellos hasta hace cinco minutos, que es cuando llegaron Florian y Moritz.

—Pensaba que solo se relacionaba con otros tíos guais.

Axel sonrió con satisfacción.

—Sí, lo sé. A ver, me gusta cómo soy, pero entiendo perfectamente que su alteza real Kolbe no considere guais a los que leen libros, arreglan ordenadores y construyen maquetas de aviones. —Señaló a Michael con el pulgar—. Hasta ahora, parece.

—¿Y cómo lo has visto? —preguntó Julia casi en un susurro—. ¿Te ha dicho algo?

Axel bajó la cabeza y miró con el ceño fruncido el posavasos de papel que estaba haciendo trizas con los dedos.

—Sí, claro que hemos hablado. Puede que te suene extraño, pero me ha dado la impresión de que estaba distinto. —Levantó la vista y miró a su prima—. ¿Crees que ha podido causárselo el golpe en la cabeza?

Julia tomó aire: Axel también se había dado cuenta de que Michael tenía un comportamiento extraño. ¿Qué podría significar?

En ese momento, Florian y Moritz regresaron a la mesa y, para su inquietud, vio cómo Michael los seguía y la miraba directamente a los ojos.

Hasta que llegó a la mesa.

—Hola —dijo mientras apoyaba los brazos en la madera de la mesa del bar y le acariciaba los dedos con los suyos—. ¿Qué tal?

Julia rezó para que no mencionara su visita vespertina, porque eso supondría tener que explicarles demasiadas cosas a sus amigos, por no mencionar qué pasaría si se enterase Gaby.

—Bien —respondió, esquivando su mirada. Temía ruborizarse si lo miraba a los ojos demasiado tiempo, pues Michael estaba demasiado atractivo aquella noche. Tenía esa inconfundible sonrisa irresistible en los labios y su mirada era limpia y amable. Cuando Julia al fin se atrevió a observarlo, él le tomó la mano.

—¿Te apetece jugar a los dardos? —preguntó.

Julia sintió en su mano el calor de los dedos de Michael.

—No sé jugar a los dardos —murmuró.

El joven sonrió.

—Pues te enseño.

Julia negó con insistencia.

—No, te lo digo en serio, no sé jugar. Soy un desastre total. Podrías ser el mismísimo campeón del mundo de dardos y ni aun así lograrías enseñarme.

—Yo puedo confirmarlo —asintió Axel—. La última vez que jugué con Julia, uno de los dardos acabó en mi zapato en vez de en la diana.

—Puesto que ya te has escapado por los pelos de la muerte una vez esta semana, yo de ti no me arriesgaría —añadió Florian guiñándole el ojo.

—Por cierto, ¿qué tal la cabeza? —preguntó Axel con curiosidad—. ¿Te dejan salir de casa? ¿Al médico le parece bien?

Michael asintió.

—Sí. Ya casi se me ha curado la herida. En el hospital lo consideran un milagro y por eso esta mañana me dieron el alta.

En el silencio que se produjo a continuación, el grupo al completo lo miraba boquiabierto. Axel se aclaró la garganta, como si fuera a proseguir con su interrogatorio, pero Michael se dio la vuelta y se dirigió hacia el tablero de dardos.

—Vuelvo a la partida —dijo con prisas repentinas y miró a Julia por el rabillo del ojo—. ¿Seguro que no quieres venir?

La joven negó con la cabeza y Axel, Florian y Moritz lo vieron dirigirse al otro extremo del bar, aún boquiabiertos.

—¿Que ya casi se le ha curado? —repitió Julia—. Eso es imposible. Vi cómo era esa herida.

—Algo que me desconcierta incluso más que la milagrosa curación de su herida en la cabeza es que se comporte como un niño bueno —dijo Florian aturdido—. Imagínate mi sorpresa cuando aparece a mi lado en la barra y empieza a hablarme porque sí. ¡Hasta me ha felicitado por mi nuevo novio! ¡Kolbe, el homófobo!

—Ah. ¿De verdad odia a los gais? —Florian nunca se lo había dicho y Julia estaba empezando a descubrir todo tipo de cosas sobre Michael, que no le gustaban ni un pelo. De nuevo, parecía tener una nueva cara que había surgido de manera repentina.

—Bueno, nunca me ha amenazado o vejado de forma evidente. —Florian se encogió de hombros—. Solo me miraba con gesto despectivo cuando empezó a ser evidente que era de la otra acera. Ya sabes, con su habitual actitud condescendiente.

—Por lo que lo conozco, parece un tío majo —protestó Moritz—. No veo que sea nada arrogante.

—¡Ya! Eso es lo que digo —exclamó Florian—. Está distinto. Ha cambiado. —Dio un trago de cerveza y cogió un puñado de cacahuetes del plato.

—¿Qué crees que ha podido pasarle? —preguntó Axel, pensativo.

—¿Quién sabe? —masculló Julia—. Ha vivido una experiencia cercana a la muerte y le debe de haber afectado.

Florian abrió los ojos en un gesto de sorpresa.

—Eso es, Jules. —Le dio un puñetazo a la mesa con la mano llena de cacahuetes—. Ha estado a las puertas del cielo.

—¿Eh? ¿Tú crees? —bufó Axel.

—Sí. Y ha conocido a san Pedro o a algún otro santo que le ha dicho que solo podía seguir vivo en la tierra si prometía ser mejor persona.

Axel sonrió.

—Claro que sí, Flo. Debe de ser eso: le ha chantajeado un apóstol. Mierda, no me puedo creer que no se me ocurriera antes.

Julia se rio, pero intentó parar cuando vio el gesto de ofensa en el rostro de Florian. No debía burlarse de él por su teoría, pues ella pensaba algo similar, aunque Axel consiguió que pareciera algo gracioso.

—Hay muchas historias sobre personas que regresaron de entre los muertos. —Moritz apoyó a su novio—. Afirman que vieron a sus familiares fallecidos o una luz brillante y tranquilizadora. Sea lo que sea con lo que ese tal Michael se haya encontrado, parece haberlo cambiado.

Mientras todos meditaban acerca de sus palabras, se abrió la puerta del bar y entraron trotando Gaby y Tamara.

—¡Caris! —gritó Gaby mientras se acercaba a ellos, seguida por Tamara—. ¿Habéis empezado a beber sin nosotras? Qué vergüenza.

Axel se levantó del taburete.

—Os voy a demostrar que la caballerosidad no ha muerto —dijo, guiñándole un ojo a Julia—. ¿Qué queréis de beber? —preguntó a las dos chicas.

Mientras Axel se dirigía a la barra, Gaby y su hermana se hicieron un hueco entre Florian y Julia.

—¡Vaya calorazo! —resolló Gaby. Llevaba una camiseta de tirantes de rayas moradas y negras y una gran estrella de cinco puntas de color violeta, a juego, que colgaba de una cadena que le rodeaba el cuello—. Primero llueve lo bastante como para que Noé vuelva a sacar el arca y ahora, de repente, parece que se han llevado Austria al trópico.

—No te quejes —dijo Florian—. Este verano vas a trabajar en la escuela de equitación, ¿no? Pues no hay nada peor en verano que trabajar cuando está lloviendo todo el día.

—Me gusta el sol, pero no tanto.

—¿Qué tal estás? —Tamara se dirigió a Moritz—. ¿Algún otro concierto esta semana?

A Moritz empezaron a brillarle los ojos.

—Pues la verdad es que quería decíroslo a todos: nos han invitado a tocar en un local de Camdem Town dentro de un mes.

—Que está en Londres —explicó Florian.

—¡Genial! —espetaron Gaby y Tamara a la vez.

—Por eso he pensado que sería buena idea irnos a Londres esa semana —continuó Florian, tanteando su reacción—. Y así podríamos ver tocar a Moritz y al grupo.

—Claro que sí —dijo Julia entusiasmada, mientras observaba el resto de las caras—. Así no se separa de sus guardaespaldas y, a cambio, podría ser nuestro guía en Londres.

—Allí estaremos —asintió Gaby—. No hace falta ni que lo digas.

Moritz, con una amplísima sonrisa en el rostro, estaba tan feliz que se daba un aire a un bebé, a pesar de la cresta y sus numerosos pendientes.

Axel regresó con dos bebidas y se hizo hueco entre Gaby y Tamara para dejar las cervezas en la mesa.

—Aquí tienen, señoritas.

—¿Qué te debemos? —preguntó Gaby mientras rebuscaba el monedero en el bolso.

—Un beso de amor, ¿qué si no? —Axel le guiñó un ojo con lascivia.

—Trato hecho. —Gaby se acercó a Axel y le besó en la mejilla—. Por cierto, tenemos que contarte lo del nuevo plan de Londres —parloteó—. Moritz está a punto de hacer historia en Inglaterra. Escucha.

Mientras Gaby, Florian y Tamara ponían a Axel al corriente de los detalles sobre el salto a la fama de Moritz que tendría lugar el mes siguiente, Julia observó a su primo por encima de la jarra de cerveza. Quizá se equivocara, pero estaba bastante segura de que se había puesto algo colorado cuando Gaby lo besó. Una ligera sonrisa le cruzó el rostro: jamás se lo habría imaginado.

—No me jodas —vociferó de forma repentina Gaby, mientras miraba en dirección al tablero de dardos con los ojos muy abiertos—. ¿Me está engañando el sentido de la vista o qué? ¿No es ese Michael? ¿No debería estar en el hospital?

Julia gimió para sus adentros. No podría soportar ni una historia más sobre la milagrosa recuperación de Michael y, lo que era más importante, no quería someterse a la mirada inquisidora de Gaby una vez que Florian y Axel le contaran que la había invitado a jugar a los dardos. Si se ruborizaba, estaba perdida.

—Me voy al baño —anunció de repente y se abrió paso entre la multitud de O’Malley’s sin mirar atrás. Mantenía la vista al frente para evitar cruzar la mirada con una persona en concreto mientras pasaba por la zona de juegos.

Cuando Julia salió del aseo, Gaby la estaba esperando junto a la puerta.

—Siento mucho haber sacado el tema. —Se disculpó, arrepentida—. Axel me ha explicado que ya hablaste con Michael y que te ha dejado intranquila.

—Bueno, intranquila... —Se encogió de hombros.

—Y no me sorprende. A ver, en serio, ¿qué pinta aquí? ¿No debería estar en la cama con un gotero en el brazo? Parece como si no le hubiera pasado nada. Has hecho muy bien en rechazar la partida de dardos. El muy cabrón...

—Sí. Era mejor evitarlo. —Julia sintió cómo se empezaba a ruborizar, no porque Gaby la hubiera halagado, sino porque le estaba mintiendo: no quería evitar a Michael, sino saber lo que le ocurría, pero, al mismo tiempo, su conciencia estaba totalmente de acuerdo con Gaby.

Con el ceño fruncido, siguió a su amiga y volvió con el grupo. Cuando Michael salía del bar, unos diez minutos después, la miró por encima del hombro, con una cálida sonrisa, y se encontró con su mirada. Julia se mordió el labio y apartó la vista sin devolverle la sonrisa.

—Muy bien —masculló Gaby a su lado—. Ignóralo. Lo mismo te hizo él a ti.

—Entonces, ¿la próxima vez nos vamos a Shamrock? —preguntó Julia. Así podría evitar encontrarse con Michael cuando estuviera con sus amigos.

Florian asintió con convicción.

—Buena idea. Ya te digo yo que ese sitio es perfecto para nuestra vida amorosa. Seguro que allí encontrarás a tu príncipe azul, Jules.

Gaby le dio un codazo a Julia.

—Quizá deberías invitar a Thorsten —sugirió, moviendo de arriba abajo las cejas.

—¿Quién es Thorsten? —preguntó al unísono el resto del grupo.

Julia puso los ojos en blanco.

—Genial, gracias —refunfuñó.

Gaby le dirigió una radiante sonrisa.

—De nada. Ha llegado el momento de un cambio, corazón.

La mañana siguiente, a Julia la despertó la música procedente del otro lado de la fina pared de su dormitorio. Al parecer, Anne estaba viendo el DVD de El señor de los anillos por enésima vez, con el volumen a tope.

Bostezó y alargó el brazo para consultar la hora en el teléfono móvil, que se encontraba sobre su mesilla. Las ocho y media: demasiado temprano como para levantarse en vacaciones. Su hermana pequeña se la estaba jugando.

Aún medio dormida, Julia se levantó y se arrastró hasta el pasillo para llamar a la puerta de Anne.

—¡Oye! —gritó—. ¿Podrían los hobbits bajar un poco la voz? Algunas queremos dormir y esas cosas.

Oyó acercarse los ruidosos pasos de Anne y a continuación se abrió la puerta para mostrar a su hermanita, que lucía la sonrisa más adorable del mundo.

—¿La ves conmigo? —preguntó, con los ojos radiantes—. He cogido leche y galletas.

Julia se contuvo la sonrisa.

—Bueno, ya que estoy despierta... —Quería aparentar enfado, pero era incapaz. Antes era ella la que se levantaba la primera y esperaba a su hermana con leche y galletas para ver los dibujos animados juntas, cuando su padre aún vivía con ellas. El hecho de que Anne hiciera exactamente lo mismo la dejaba sin palabras.

Julia se sentó en la cama y contempló a Anne mientras le servía un vaso de leche. Aceptó la leche y el plato de galletas y se movió a la izquierda para que Anne se pudiera sentar a su lado. Su hermana había pausado el DVD y la pantalla mostraba a un Legolas congelado, con los ojos entrecerrados, mirando al horizonte antes de pronunciar una de sus clásicas obviedades de elfo.

—Jules —masculló Anne a su lado mientras mordía una galleta—, ¿tú crees que el príncipe de los árboles también tiene el pelo largo y rubio?

La mirada de Julia pasó del atractivo Legolas de la televisión a los ojos inquisitivos de Anne.

—Claro. Es un cuento, así que eres tú la que elige cómo son los personajes. Si tu príncipe tiene el pelo largo y rubio, entonces el cuento se adapta. —Le hizo cosquillas a Anne—. Eso es lo bueno de los sueños.

—¿Y no es mejor cuando los sueños se hacen realidad? —preguntó Anne con timidez.

Julia se quedó en silencio, mordiéndose el labio. No sabía qué responder.

—A veces, sueño con que papá vuelve a vivir con nosotras —continuó Anne en voz aún más baja, tirándose del dobladillo del pijama.

Julia tragó saliva.

—Cariño, es mejor que no vuelva. —Acarició el cabello rubio oscuro de Anne—. Mamá está más feliz sin él: no dejaban de pelearse.

—Mamá está enfadada con él —susurró Anne— porque ya no viene a vernos. Oí cómo se lo decía a la abuela.

Julia abrazó a Anne.

—Algún día se le pasará el enfado y entenderá que ya no lo necesitamos. Es ella la que nos cuida y es a la que más queremos.

En el rostro de Anne revoloteó el fantasma de una sonrisa.

—Eso es lo que le respondió la abuela.

Julia se rio.

—La abuela es una mujer muy sabia.

Anne se sentó y miró al elfo de la pantalla con un gesto reflexivo.

—Pues yo sigo pensando que los sueños se hacen realidad. ¿Crees que el príncipe podría tener los ojos azules?

Julia frunció el ceño ante la expresión pensativa de su hermana y, entonces, lo entendió todo: era posible que su hermanita estuviera enamorada en secreto de Thorsten, el nuevo y atractivo vecino de radiantes ojos azules.

—Sí, claro que sí. —Le siguió el juego—. Pelo largo y rubio y ojos azules. Es tu cuento, así que tú tienes los derechos de las ilustraciones. —Guiñó el ojo.

Anne asintió, satisfecha.

—El príncipe nunca revelará su verdadero nombre —declaró con pedantería—. Sigue siendo un misterio para los adultos que lo rodean, porque no pueden ver en su interior.

Julia sonrió.

—Quizá deberías escribir un libro —propuso. Cuando se dio cuenta de que su hermana se lo tomaba en serio, prosiguió—: De verdad, deberías hacerlo. Tienes talento y una forma maravillosa de expresarte, Anne.

Volvió a darle un abrazo, que se convirtió en un ataque de cosquillas hasta que Anne rogó piedad, gritando y dando patadas. Cuando su madre se levantó una hora después y bajó a preparar el desayuno, Julia se sentía más fuerte que en mucho tiempo.

—Me voy a ir a correr hasta casa de la abuela —anunció durante el desayuno, mientras se llevaba una buena porción de tortilla a la boca—. ¿Quieres que le lleve algo?

—No, no hace falta. Esta noche me voy a pasar yo también —respondió la señora Gunther—. Tengo el turno de tarde en el trabajo, así que la visitaré después y le prepararé la cena. Ya sabes, para tener un ratito entre madre e hija. ¿Podrás apañar tú la cena para ti y para Anne? —La madre de Julia trabajaba de encargada en el supermercado de Eichet.

—Claro. Ya pensaré en algo. —Julia le guiñó el ojo a Anne en un gesto que siempre significaba «pizza y helado», y su hermana le respondió con una enorme sonrisa traviesa.

—¿Puedo salir a jugar con Sabine esta tarde, mamá? —preguntó Anne.

—Claro. De hecho, tendrás que quedarte en casa de Sabine: alguien tiene que cuidarte. Ya se lo he pedido a su madre.

Después del desayuno, Julia salió a correr. Era un precioso día de sol, pero el fuerte viento agitaba el bosque. Diez minutos después, temblando en la fría brisa, decidió tomarse un descanso para agazaparse junto a su roble y enjugarse el sudor de la frente. No solo el viento le hacía temblar: había algo distinto en el bosque. Las hojas sobre su cabeza susurraban sin descanso, pero había cierta tranquilidad a su alrededor que no podía explicar. Era casi como si el bosque contuviera el aliento, esperando la llegada de algo.

Julia apoyó la cabeza contra el gigantesco tronco y oyó su propia circulación en los oídos.

—Hola, señor Roble —dijo en voz baja, acariciando las raíces bajo sus pies.

No sucedió nada. Las hojas de los árboles habían dejado de crujir y la rodeaba un sobrecogedor silencio. El roble no le respondió.

Julia no pudo contener un gesto de incredulidad hacia su absurdo comportamiento. Había decidido despedirse de los cuentos de los que se rodeaba para alejarse de la realidad, pero allí estaba, pensando que podía comunicarse con un árbol. Estaba chalada.

Con una mueca en el rostro, Julia se levantó. El bosque no le daba la paz que necesitaba y la energía matinal se había disipado por completo.

Aceleró la marcha, aún confusa. Hasta el momento, siempre había conseguido relajarse y olvidarse de las preocupaciones en este lugar, pero aquel día era diferente. El bosque había cambiado, o quizá era ella la que lo había hecho. No lo sabía decir.

Sin aliento, llegó a casa de su abuela, quien se encontraba en el jardín delantero, podando los setos mientras silbaba. La anciana saludó a su nieta y se acercó a la entrada.

—Estás jadeando —apuntó—. ¿Desentrenada?

—No —resopló Julia con indignación—. Sigo teniendo la misma resistencia, pero... he apretado demasiado. Estaba intentando quitarme de encima el estrés. —Se dejó caer sobre el banco y se quitó la mochila.

—¿Y has conseguido dejar atrás tus fantasmas? —Su abuela dejó en el suelo las tijeras de podar y entró en la casa en busca de algo para beber, así que Julia tuvo un minuto para reflexionar sobre la pregunta que le acababa de formular.

—Ha vuelto un fantasma —reconoció cuando su abuela se sentó junto a ella con dos vasos de agua. Con ansiedad, se bebió de un trago el suyo.

—Es ese chico —dijo su abuela sin un solo matiz interrogante en la voz.

Julia no respondió.

—Tu madre me he dicho que salvaste a un compañero de clase en el bosque —continuó—. ¿Es ese Michael?

—Sí y no —espetó Julia sin pensar. Su abuela la miraba con curiosidad—. Sí, el del bosque era Michael Kolbe, pero no, ya no es ese Michael. —Cuanto más lo decía, más se lo creía.

—¿Por qué lo piensas? —preguntó su abuela con total tranquilidad. Si estaba sorprendida, no lo mostraba en absoluto.

Julia dejó escapar un largo suspiro.

—No puedo explicarlo, pero sí sentirlo. Lo sé. El accidente lo ha cambiado, pero tengo que andarme con cuidado. Gaby está todo el rato encima de mí y piensa que debo alejarme de él. Y la verdad es que estoy totalmente de acuerdo con ella.

—Deja que las cosas sigan su curso —dijo su abuela en voz baja—. Aléjate de él, pero permítele que se acerque a ti si él quiere. ¿Cómo se dice hoy en día? Tu casa, tus normas.

Julia bufó:

—Abuela, déjalo. Ni siquiera sé cuáles son las normas. Créeme, quiero ser fuerte e independiente, pero, por este chico, soy capaz de romper todas las reglas. Y me revienta, porque no quiero que siga afectándome.

—Solo te puede afectar si tú quieres que lo haga —dijo la anciana, impasible. Julia estaba a punto de rechinar los dientes de frustración, porque su abuela tenía razón. Quería que la afectara. Seguía queriéndolo.

—Me voy a la ducha —afirmó tras el silencio.

Se levantó y, a duras penas, subió al baño. Mientras el agua tibia le caía sobre la cabeza, pensó en las palabras de su abuela. Tenía razón: debía dejar que todo siguiera su curso y hacer caso a su corazón. El sentido común le decía que debía alejarse de Michael, pero el deseo de su corazón superaba a la lógica y a la razón. Algo le sucedía y estaba decidida a descubrir qué era.

Ya en la planta baja, Julia tocó unos cuantos temas al piano mientras su abuela limpiaba la cocina. A continuación, ambas cogieron unas tijeras de podar y se pusieron con los arbustos del jardín trasero. A las dos en punto se dirigieron al supermercado. Julia era la encargada de llevar el «carrito de señora mayor» por los pasillos: así es como su abuela llamaba al anticuado carro de la compra de cuadros escoceses que se llevaba al supermercado.

—¿A qué hora llegará tu madre? —preguntó su abuela.

—Ni idea. Dijo que después de trabajar.

—Pues voy a preguntárselo. —La anciana caminó hasta el fondo de la tienda, donde una puerta roja daba acceso a la zona de almacén y a las oficinas.

Julia se paró ante unos cajones de mandarinas y examinó la selección de frutas y verduras en busca de mangos frescos. Distraída, cogió tres mandarinas del cajón que tenía enfrente y se quedó mirándolas, indecisa. La verdad es que no quería mandarinas, pero no encontraba los mangos.

Una tos la sobresaltó.

—¿Puedo ayudarte en algo? —preguntó una voz que le resultaba familiar.

Julia levantó la vista y se encontró con los ojos azules de Thorsten. Estaba junto a ella, llevaba el uniforme del supermercado y una alegre sonrisa adornaba su rostro.

—Eh... Hola —titubeó—. No tenía ni idea de que trabajabas aquí.

—Desde ayer. Sabine me dijo que tu madre trabajaba en este supermercado, así que pensé en hacerle la pelota e intentarlo.

—Pues ha funcionado —dijo Julia con una sonrisa—. ¿Y te gusta de momento?

—No está mal. —Dirigió la mirada a las tres mandarinas que la joven llevaba en la mano—. Llevo un rato observándote y empezaba a tener la esperanza de que te pusieras a hacer malabares con ellas. —Sonrió de forma burlona y Julia soltó una carcajada.

—Ah, ¿y eso es con lo que querías ayudarme? —preguntó, haciéndose la desconcertada—. Quizá deberías dejar este trabajo y unirte al circo.

A Thorsten se le ensombreció el gesto.

—Por favor, no te rías de mí porque tenga la nariz roja y los pies enormes. Me hace daño, ¿sabes? Me esperaba más de ti.

—No, me has malinterpretado. ¡No me estoy riendo de ti! Es bueno saber tus puntos fuertes, ¿no?

—Es verdad. —Reparó en el carro de la compra—. Qué carrito tan mono —continuó, guiñándole un ojo—. ¿Te lo traes siempre al supermercado?

—He venido con mi abuela, ¿vale? —replicó Julia a la defensiva, atravesándolo con la mirada.

—Lo sé. —Le dedicó una media sonrisa—. Os he visto entrar a las dos.

Julia se mordió el labio y empezó a preguntarse cuánto tiempo llevaba mirándola Thorsten. Para tomarse un respiro, se dio la vuelta y cogió unos cuantos pimientos de uno de los cajones de las verduras.

—¿Tienes planes para el fin de semana? —preguntó el joven mientras recolocaba los pepinos, sin motivo aparente. No la miraba y Julia se dio cuenta de que parecía algo nervioso. A la joven se le encogió el estómago y giró sobre sí misma para dejar en su sitio las mandarinas de malabarista y ocultar el rubor de sus mejillas.

—Sí, tengo trabajo: mañana empiezo en la librería. Mola. —Mientras tanto, pensaba en la sugerencia de Gaby. Podía invitar a Thorsten a que la acompañara a Shamrock la noche siguiente y se adaptaría bien al grupo de amigos, pero se sentía culpable por invitarlo solo con el fin de olvidarse de Michael. Era demasiado amable como para hacerle eso. Por otro lado, ¿qué había de malo en presentarle gente nueva? Al fin y al cabo, era nuevo en la ciudad—. ¿Ya has hecho algunos amigos de nuestra edad en Salzburgo? —preguntó, intentando recomponerse. Thorsten negó con la cabeza y la miró expectante—. Pues, si te apetece, puede venirte conmigo al bar Shamrock mañana por la noche y así conoces a mis amigos y nos lo pasamos bien.

—Claro que me apetece —respondió con entusiasmo—. ¿Dónde está Shamrock?

Mientras le decía qué autobús tenía que tomar para ir al bar, Julia observó por el rabillo del ojo cómo su abuela se acercaba a ellos, pero sin querer interrumpir su conversación.

—Vale, nos vemos mañana entonces —dijo Thorsten tras guardar su número de teléfono en la agenda.

—Hasta mañana y que te sea leve. —Julia se despidió del joven, que se dirigía a reponer algunas estanterías del pasillo de los cereales.

—¿Quién era ese chico? —Su abuela le acababa de formular la pregunta inevitable.

—Thorsten, el hermano de Sabine. Ya sabes, la nueva mejor amiga de Anne.

Su abuela asintió pensativa.

—Ya veo. —Miró hacia el pasillo de los cereales—. ¿Y él? ¿Va a ser tu nuevo mejor amigo?

Julia se ruborizó.

—Jopé, abuela, no lo sé. Solo quiero saber... No puedo dejar que Michael... No sé si estoy lista para... Aunque es muy majo. —Cuánta coherencia. Julia suspiró con frustración.

—Bueno, tú a él le gustas —dijo su abuela sin darle importancia, mientras trotaba hacia las cajas con el carrito de la compra.

—¿Qué? ¿Por qué dices eso? ¿Ya está otra vez dando la lata tu sexto sentido?

—Vamos, no se necesitan poderes mentales para darse cuenta. Sus ojos lo dicen todo.

Julia se quedó en silencio. ¿Sus ojos? Pensaba que los ojos de Michael también lo decían todo, pero estaba equivocada.

—Da igual.

—Pero ¿por qué te molestas? Era solo una observación que puedes ignorar si quieres.

Julia empezó a reírse.

—Lo siento, abuela. Olvídalo.

Julia y su abuela pasaron el resto de la tarde arreglando el jardín, bebiendo té y jugando a las cartas.

—Será mejor que me vaya —murmuró Julia cuando su abuela sacó un comodín por tercera vez en la misma partida de mau mau.

La anciana le guiñó un ojo.

—¡Ja! Ahora huyes, como una cobarde.

Julia hizo un puchero, fingiendo estar decepcionada, se levantó y se dirigió al baño para ponerse la ropa de deporte. En el vestíbulo abrazó a su abuela.

—Nos vemos el domingo: nos pasaremos a tomar el té.

La brisa le alborotaba el pelo mientras corría de vuelta a casa a buen ritmo. En el bosque, las ramas de los árboles se movían de un lado a otro como las olas en la mar brava. Julia inspiraba y espiraba con fuerza. Había retornado al bosque esa conocida sensación de serenidad, como si el viento que se había levantado hubiera arrastrado el ambiente extraño y opresivo de la mañana. Lo sentía. Con la mente en blanco, dejó la senda forestal y atajó a través de la maleza para llegar al roble: quizá entonces pudiera relajarse en su rincón.

Sin embargo, un gesto de preocupación le cruzó el rostro cuando rodeó un grupo de árboles y observó a una figura solitaria sentada, apoyada en el roble. Contuvo la respiración y se detuvo, mientras sentía cómo se le formaba, de nuevo, un nudo en el estómago. Julia reconocía a aquella figura.

¿Qué cojones estaba haciendo allí?

Lentamente se acercó al roble. Michael no parecía notar su presencia, pues estaba sentado, inmóvil, con los ojos cerrados y las manos sobre las rodillas.

Aquel chico la estaba enloqueciendo poco a poco. Desde que había decidido evitar a Michael, se tropezaba con él en cada esquina. Estaba claro que era injusto culparlo a él por su inquietud, pero le fastidiaba encontrase a Michael en aquel lugar. No tenía lógica: era su rincón de meditación y él no debía estar allí.

Justo cuando estaba a punto de darse la vuelta y retirarse en silencio, Michael abrió los ojos.

—Julia —dijo, girando la cabeza y mirándola fijamente, como si hubiera sentido su presencia.

—Hola —respondió secamente mientras un ligero escalofrío le recorría el cuerpo. ¿Cómo sabía que estaba allí?

Michael sonrió y el viento agitó las hojas del árbol contra el que se apoyaba.

Julia caminó hacia él a regañadientes; por educación, no podía marcharse sin decir nada, pues, al fin y al cabo, él la había saludado con amabilidad.

—¿Qué haces tú aquí? —preguntó la joven con algo de aspereza.

Michael se levantó y se acarició el pelo con una mano.

—Pensar —respondió en voz baja y, a continuación, miró a su alrededor—. Aquí es donde sucedió.

Julia se fijó en la seriedad de su rostro y de pronto se avergonzó por haber odiado tanto su presencia. Tenía todo el derecho a visitar el lugar en el que su vida casi llega a un prematuro final y no era más que una coincidencia el hecho de que también se tratara de su lugar especial.

—¿Este bosque no te trae malos recuerdos? —preguntó con cautela.

Michael sonrió de oreja a oreja y sacudió la cabeza.

—Aquí me siento como en casa —respondió—. Mejor que... en casa.

Julia pensó en la mansión preciosa y lujosa de sus adinerados padres, que casi nunca estaban presentes, y la inundó una repentina sensación de pena.

—Lo siento —murmuró.

Michael se encogió de hombros.

—Yo no. Es un hermoso lugar para sentirse como en casa. —Le tomó la mano como si fuera lo más normal del mundo—. Y tú vienes mucho por aquí —continuó con felicidad en los ojos.

—Sí. —Julia se quedó mirando las dos manos entrelazadas. Pero ¿cómo lo sabía? En las horas que pasaron juntos en privado no le había contado a Michael tantas cosas sobre ella: habían estado más ocupados enrollándose que hablando. Julia sintió cómo se ruborizaba al levantar la vista y darse cuenta de lo cerca que estaban el uno del otro, mucho más de lo que pensaba. En la mano sentía el calor que irradiaba la de Michael—. Aquí... aquí me siento en paz —tartamudeó, dio un tímido paso atrás y le retiró la mano—. Vengo aquí para despejarme la cabeza.

—Pero también vienes en busca de inspiración, ¿no?

Julia asintió con la cabeza, en silencio.

—A escribir poemas y esas cosas —murmuró al fin.

—¿Y a componer?

Volvió a asentir.

—Tocas el piano, ¿verdad? —Con aire despreocupado, se introdujo las manos en los bolsillos de los vaqueros—. Deberías volver a pasarte por casa: tenemos un piano de cola cogiendo polvo en el salón. Mi madre nunca tiene tiempo para tocarlo.

Julia lo miró sorprendida.

—¿Yo? ¿Tocando ese Steinway? —tartamudeó perpleja.

Michael se acercó a ella y Julia sintió el roble en su espalda. Echó atrás la cabeza y lo miró: una sonrisa torcida surgía poco a poco en su rostro.

—Sí —respondió tranquilo—. Tú. Tocando ese Steinway.

Estaban demasiado cerca el uno de la otra y Julia se sentía incómoda. No entendía por qué su traicionero corazón aún se aceleraba cuando Michael se aproximaba, pues sabía muy bien qué tipo de persona era... o, al menos, había sido.

—No sé —contestó—. Me lo pensaré.

—Pues deberías. La invitación sigue en pie. El piano va a seguir sintiéndose muy solo hasta que decidas honrarlo con un recital.

Julia tragó saliva.

—Debería irme yendo. —Señaló distraídamente en dirección al camino y rodeó a Michael de puntillas, temiéndose que se lo impidiera—. Tengo que preparar la cena.

—¿Qué hay en el menú?

—Pizza. —Se encogió de hombros—. Pero sé cocinar de verdad, solo que hoy no me apetece porque tengo que cuidar de mi hermana. —Entonces se autoflageló por haber pronunciado aquella frase; no tenía que disculparse por cenar comida rápida. ¿Qué le importaba a Michael? ¿Y qué más le daba a ella?

—Oye, cuidado con lo que dices. La pizza es comida de verdad. Como te oigan los italianos... Mi abuelo por parte de madre es italiano y a mí me encanta la pizza.

—Amy’s Kitchen no es precisamente una marca italiana —objetó Julia.

—No, pero seguro que está muy rica. —La miró de forma burlona—. Es mi marca favorita.

Dios santo, Julia estaba a punto de invitarlo a cenar y era bastante evidente que era justo lo que Michael andaba buscando, con sus indirectas del tamaño de una catedral.

—Sí, y la mía. Ya me está entrando hambre. —Con cautela, dio un par de pasos atrás—. Pues hasta luego.

—Eso espero —dijo Michael.

Julia partió rauda para evitar volver a ruborizarse o, incluso peor, cambiar de opinión en un ataque de locura y acabar invitándolo. A toda velocidad, atravesó el bosque como alma que llevaba el diablo.

Cuando llegó a casa, sudada y sin aliento, llamó a Gaby para invitarla a ver una película en el salón una vez que Anne se hubiera ido a la cama. Así tendría a alguien que la apoyara. Con el ceño fruncido, introdujo dos pizzas de champiñones en el horno.

Anne estaba sentada a la mesa de la cocina leyendo un tebeo del Pato Donald.

—¿Te pasa algo? —preguntó tras observar la rabia con la que Julia cerró la puerta del horno.

—No.

—Me lo tomaré como un «sí».

Julia no pudo evitar reírse.

—No me pasa nada en concreto, Annie. Solo estoy nerviosa porque mañana empiezo a trabajar.

Se comieron la pizza y el helado mientras veían Toy Story. En cuanto se puso el sol, Anne se fue a la cama y apareció Gaby en el umbral con tres bolsas grandes de palomitas y un DVD.

—Pero ¿cuántas películas vamos a ver? —Julia contempló, intimidada, todo lo que su amiga había llevado para picotear—. ¿O acaso has invitado a más gente?

Gaby agitó el DVD frente a sus ojos.

—Va a ser un pedazo de sesión, Jules. Esta película dura varias horas y, además, Axel me ha dicho que tenemos que estar muy concentradas y que tendremos que pausarla de vez en cuando para filosofar sobre ella.

—Ah, Axel te ha dejado una película para frikis.

Gaby asintió con entusiasmo.

—Sí. Florian y Moritz estuvieron anoche hablando del nombre del grupo de Moritz, ¿te acuerdas?

—¿Waiting for the Kick?

—Exacto. Y entonces Axel dijo que Moritz y sus colegas debían de haber visto Origen porque en la película decían esa expresión. Pues me ha llamado hoy para contarme que me ha hecho una copia porque yo había mostrado curiosidad.

De repente, Julia recordó la chispa que había surgido entre Gaby y su primo.

—Pues Ax debería felicitarse por haberte convertido a ti también en una friki.

—¿Cómo? ¿Una friki, yo? Ni hablar del peluquín. Me gusta demasiado mi personalidad oscura y alternativa como para eso.

Julia examinó el rostro aturdido de Gaby. Le habría gustado preguntarle a su mejor amiga qué pensaba de Axel, pero era posible que no le hiciera demasiada gracia y no quería estropear lo que había entre Axel y Gaby incluso antes de que hubiera nada entre ellos. Quizá pudiera engañar a su amiga para que desembuchara lo que sentía si antes ella le confesaba algo.

—Hoy le he pedido salir a Thorsten —dijo con una seductora sonrisa.

Gaby aulló:

—¡No puede ser! ¿De verdad? ¿Cuándo habéis quedado?

—Mañana. Y así me lo llevo a Shamrock.

—¡Así se hace, diva! —Gaby le dio una palmada en el hombro a Julia—. ¡Estoy tan orgullosa de ti! ¿Cuándo se lo has pedido?

—Pues me encontré con él en el supermercado de Eichet. Trabaja allí.

—Qué bien. Entonces supongo que irás tú a hacer la compra todos los días, ¿no?

Julia sonrió. Thorsten era muy mono y se llevaría bien con sus amigos. Así iba por el buen camino. Oportunamente, se le había olvidado mencionar su no tan casual encuentro con Michael en el bosque.

—El domingo vamos a reservar los billetes de avión para Londres. —Gaby se dejó caer en el sofá—. Así nos aseguramos de que vemos tocar a Moritz, que sale unos días antes que nosotros. Flo nos ha dicho que vayamos a su casa el domingo por la noche para imprimir las tarjetas de embarque.

—¡Qué bien! ¿Cuándo nos vamos?

—La tercera semana de agosto. —Gaby señaló el aviso de propiedad intelectual que apareció en la pantalla del televisor—. Qué listo es Axel: ha pirateado incluso la advertencia contra el pirateo de DVD.

—Sí, mi primo es nuestro Einstein particular. —Julia sonrió. A Axel no le vendría mal si Julia exageraba ligeramente sus virtudes—. Además de un gran amigo. Seguro que ha trabajado como un negro para grabarte el DVD a toda velocidad para que pudieras tenerlo en menos de un día.

—Sí. Es el mejor. —Gaby asintió y cogió la botella de refresco de la mesa—. ¿Quieres algo de beber?

Julia se rio. Por muy charlatana que fuera Gaby, no había logrado ocultar el leve rubor que le adornaba el rostro.

—¡Al menos llévate un sándwich! —gritó la madre de Julia desde la cocina a la mañana siguiente, mientras su hija corría de un lado a otro, presa del pánico, intentando salir a la hora para su primer día de trabajo—. ¿No vas a desayunar?

—No me da tiempo. Tenía que haber salido hace cinco minutos. —Julia se puso una chaqueta rápidamente mientras trataba de atarse los cordones de los zapatos.

Con decisión, la madre de Julia cogió uno de los sándwiches de Anne y lo metió en una bolsita de plástico.

—¡Oye! —saltó Anne, ofendida—. ¡Mi sándwich de crema de cacahuete!

—Ahora te hago otro —prometió la señora Gunther—. Pero cállate.

—Gracias, mamá. —Julia cogió el desayuno sobre la marcha—. Lo siento, Anne. ¡Hasta esta noche!

Con el corazón latiéndole a toda velocidad, corrió hasta la parada de autobús. De todos los días de su vida, había tenido que quedarse dormida precisamente este. Su única esperanza era que, al ser sábado por la mañana, no hubiera mucho tráfico, porque, en caso contrario, el autobús iría con retraso. No quería causar una mala impresión por llegar tarde al trabajo el primer día. Sería un fracaso absoluto, como diría Gaby.

Ya en el autobús logró tranquilizarse: no había tráfico y todos los semáforos estaban en verde. Julia se reclinó en su asiento y se puso los auriculares mientras se comía el sándwich. Veinte minutos después, se bajó del autobús y se apresuró a cruzar el puente que llevaba al casco antiguo, para acabar frente a la tienda justo a las ocho y media. Cuando apareció, Martin estaba abriendo la tienda.

—Hola, señor Haider —gritó Julia.

Martin se dio la vuelta.

—¡Julia, eres tú! Me alegro de verte. La tienda no abre hasta las nueve, pero quería enseñarte cómo funciona la empresa y darte un par de formularios que tienes que rellenar. Al fin y al cabo, tengo que saber dónde ingresarte tu generoso sueldo. —Le guiñó un ojo.

Julia se rio: estaba empezando a gustarle mucho su nuevo jefe.

—Pues espero que sí que sea generoso. En agosto me voy de viaje a Londres.

—Ah, ¿sí? Buena elección. Es una ciudad fantástica. ¿Qué tal tu inglés? ¿Te defiendes?

Mientras charlaban, se dirigieron a la parte trasera de la tienda y subieron las escaleras hasta el despacho en el que Julia había realizado la entrevista de trabajo. Después de rellenar sus datos bancarios, Martin la acompañó a la sala de descanso situada al final del pasillo.

—Esta es la cocina, en la que comemos de una a dos, que es cuando la tienda cierra para el almuerzo. Por cierto, hoy cerramos a las cinco: horario de sábado.

Otro tramo de escaleras llevaba al almacén y al aseo. El jefe de Julia entró en la estancia para cogerle una camiseta negra con el logotipo de la tienda, que se puso por encima de su propia camiseta de tirantes. Ya en la planta principal, Martin le mostró las categorías de libros que se encontraban en los pisos primero y segundo de Höllrigl: Julia ya estaba más o menos lista.

—¿No te apetece un café? —propuso—. Abrimos dentro de unos minutos, así que le voy a pedir a uno de tus compañeros que te presente al resto del personal y te explique cómo funciona la caja registradora para que por la tarde puedas estar tú en caja, ¿vale?

—Me parece bien. —Julia no podía evitar sonreír como una idiota mientras contemplaba todos aquellos libros. Era un sueño hecho realidad, como la escena de la librería en La bella y la bestia. Martin le había dicho que tenía derecho a un importante descuento en todas las compras en la tienda: Axel rompería a llorar cuando se lo contara. Silbando con alegría, volvió a subir las escaleras para tomarse un té; cuando regresó, ya había abierto Höllrigl y Julia se topó con otra chica con la camiseta de la empresa que subía las escaleras.

—Hola —dijo mientras le tendía la mano—. Tú debes de ser la nueva.

Julia se la estrechó.

—Julia, la nueva —dijo ceremoniosamente.

—Donna —respondió la joven—, la antigua. —Ambas se rieron.

—Voy hacia la caja —dijo Julia—. Necesito algunas clases antes de lanzarme al ruedo. ¿Hablamos luego?

—Claro —respondió Donna con una sonrisa antes de seguir subiendo las escaleras.

Julia canturreaba de felicidad para sus adentros mientras se dirigía a la parte delantera de la tienda. ¡Había tenido tanta suerte de encontrar este trabajo! Parecía bastante sencillo, el jefe era muy majo, sus compañeros eran bastante agradables y el sueldo tampoco estaba mal, por no hablar del descuento que Martin le había prometido. ¿Qué más podía pedir?

—Ah, aquí estás. —Martin surgió de repente de detrás de una pila de libros—. Ven conmigo.

Julia lo siguió hacia la caja registradora mientras aprovechaba para mirar a derecha y a izquierda en busca del resto de sus compañeros.

—¡Kolbe! —gritó su nuevo jefe en dirección a la entrada—. ¿Vienes a ayudarme?

Julia se frenó en seco y se quedó helada: o estaba sorda o Martin acababa de decir... El corazón empezó a latirle a una velocidad imposible mientras contemplaba la puerta de entrada.

—Él te ayudará con la caja. —Oía la voz de Martin como si procediera de un lugar muy lejano. Y allí la dejó, paralizada.

Julia logró al fin recorrer, dando traspiés, los últimos pasos que la separaban del mostrador, pero se le cortó la respiración cuando vio a una figura demasiado familiar que caminaba hacia ella. La joven tragó saliva: no podía ser. No, dios santo, era imposible. Aquello no podía estar sucediéndole.

Y, entonces, no pudo sino fijarse en dos ojos tan verdes como el bosque.


5.

—¿Qué cojones estás haciendo aquí? —Julia lo miraba fijamente, alarmada.

—Trabajo aquí —respondió como si nada, con media sonrisa en los labios.

—¿Desde cuándo? —Era imposible que Julia, la infalible acosadora de Michael, no supiera que este trabajaba en la misma librería en la que había solicitado un puesto hacía dos días.

—Desde la semana pasada.

Su engreída serenidad convirtió el ofuscamiento inicial de Julia en total exasperación.

—¿Por qué? —exigió con rabia.

Michael levantó una ceja.

—¿Para ganar dinero? —declaró con sarcasmo.

—Pero ¿por qué aquí?

Michael empezó a reírse.

—¿Por qué me estas sometiendo al tercer grado?

—¿Me estás persiguiendo o qué? —rezongó; el corazón casi se le salía por la boca al contemplar esa posibilidad.

—Pues siento bajarte de la nube, pero yo diría que es al revés. Primero, apareces en el bar al que voy todas las noches; luego, decides salir a correr cerca del lugar en el que tuve el accidente, y, ahora, has solicitado empleo en la misma tienda en la que llevo trabajando una semana. ¿A ti qué te parece?

Mierda, tenía razón. Julia resistió la tentación de ponerse a patalear como una niña pequeña.

—En tus sueños, arrogante hijo de puta —murmuró entre dientes—. Todo el mundo me dice que me aleje de ti.

En el silencio posterior, aún sentía los latidos del corazón en la garganta.

—Me lo imagino —dijo Michael en una voz tan baja que Julia ni siquiera estuvo segura de si lo había pronunciado hasta que vio la vergüenza en sus ojos.

—Mira, lo siento. No quería hablarte mal. —Julia se sonrojó—. No tengo ningún problema en trabajar contigo.

Michael seguía observándola con una mueca.

—Siento mucho que ese chico te hiciera daño.

De nuevo, volvió a hablar en voz baja y Julia no estaba segura de lo que había dicho. La joven parpadeó confusa. ¿Estaba hablando en tercera persona sobre sí mismo?

—Voy a ponerme con lo que me ha pedido el señor Haider. —Michael adoptó un repentino carácter profesional cuando vio a su jefe. Se dirigió a la caja registradora e hizo señas a Julia para que lo siguiera—. Por cierto, puedes llamarlo Martin. Que no te dé vergüenza: lo prefiere. Dice que se siente mayor si lo llamamos «señor».

Con las rodillas temblorosas, Julia se acercó a Michael y lo escuchó, sin prestar demasiada atención, mientras le explicaba cómo registrar las compras, teclear los códigos de los libros con precio habitual, precio especial y descuento, y finalizar una venta.

Su mirada se desviaba al rostro del joven en vez de a las teclas bajo sus manos. Parecía tan tranquilo y cómodo, tan atractivo. Era incapaz de olvidar el último beso que le dio la mañana siguiente. Quería saber si había cambiado de verdad; deseaba volver a tenerlo cerca una vez más; necesitaba...

Pero tenía que parar de hacerse tanto daño a sí misma. Michael nunca le había pedido perdón y se comportaba como si nada hubiera sucedido. Pero ella seguía soñando con llevárselo tras la primera pila de libros para enrollarse con él sin que nadie los viera, cuando se suponía que debía estar prestando atención. Su lascivia la convertiría en un desastre torpe e incompetente en su primer día de trabajo: vendería libros de nuevo lanzamiento con descuentos del noventa por ciento por error y Martin la despediría de inmediato.

—¿Crees que estás lista? —Michael interrumpió su arenga personal con una mirada.

—Sí, ya me apañaré. —Velozmente se escabulló, decidida a pedir ayuda a Donna más tarde para no perecer sin pena ni gloria. No miró atrás adrede y subió a toda velocidad las escaleras para desempaquetar el pedido del día, tal y como Martin le había pedido.

«Gab... adivina quien trabaja tb aki :S», escribió a Gaby en cuanto llegó al almacén. No podía resistirse a contárselo.

El teléfono sonó un minuto después: «¿¿thorsten??».

«no... kolbe».

«¡¿t sta acosando ese hdp?!», escribió Gaby.

«no pued ser. Trabajaba aki antes q yo. Sto no m viene nada bien...».

«aguanta. ta luego. bs».

Con un suspiro sostenido, Julia dejó el teléfono y trató de ceñirse a su tarea. Diez minutos después, llegó Donna acompañada de un chico y una chica que parecían hermanos y se los presentó a Julia. Cuando, a las once, se sentó a tomar un café en la sala de descanso junto a Marco y Silke —los gemelos—, no había ni rastro de Michael, por suerte.

—¿Ya habéis trabajado con la caja registradora? —preguntó.

Marco asintió:

—Sí, es muy fácil. ¿No te lo ha explicado Michael esta mañana?

Julia se encogió de hombros.

—Sí, pero no estaba prestando atención. Lo siento.

Silke se echó a reír.

—Normal que te distraigas con él al lado.

—¿Por qué dices eso? —Julia se ruborizó.

—Venga, que he visto cómo te lo comías con los ojos. Ese tío es impresionante. —Le tocó la mano—. Pero no te preocupes: ya estoy saliendo con alguien, así que Michael es todo tuyo.

—Bah, ni que me hiciera falta —resolló Julia con sarcasmo.

Silke y Marco la miraron con curiosidad, tras lo que la joven se quejó para sus adentros. ¿No podía haber dejado la boca cerrada, para variar?

—Salimos alguna que otra vez —explicó ásperamente—. Y luego decidió pasar de mí e ignorar mis llamadas y, desde entonces, no dejo de encontrármelo, cuando lo único que quiero es olvidarme de ese capullo. Fin de la historia.

—Ah, así que es uno de esos tíos. —Silke ladeó la cabeza con sorpresa—. Pues no me pegaba para nada.

Su gemelo estaba de acuerdo:

—Sí, me ha sorprendido. Parecía un tío majo.

Julia bufó de forma burlona:

—Pues entonces pedidle salir, que lo mismo tenéis un poco más de suerte que yo.

Marco sonrió con sarcasmo.

—Improbable. Primero, porque a mí no me van los tíos, y segundo, porque le sigues gustando. No deja de mirarte.

Julia tragó saliva, con el rostro sonrojado. En ese momento, se abrió la puerta de la sala de descanso y entró Michael junto a Donna. Se hizo el silencio.

—Hora de tomar algo. —Michael miró a los tres y dudó—. Eh... ¿interrumpo algo? —Su inseguridad parecía real.

—No, claro que no —se apresuró a responder Silke—. Estábamos cotilleando sobre Martin, así que nos callamos porque pensábamos que era él. —Le guiñó un ojo a Julia, que ignoró a Michael deliberadamente, cogió otra galleta del tarro y, de pronto, sintió la irrefrenable necesidad de huir.

—Me voy al baño. —Se levantó de forma repentina—. ¿Me echas una mano después con la caja registradora? —le dijo a Silke en un murmullo antes de salir de la sala y subir las escaleras hasta los aseos.

Con un larguísimo suspiro, Julia cerró de golpe la puerta, se sentó en el retrete y se pasó la mano por el cabello con frustración. Hasta Marco se había fijado en la fascinación que sentía Michael por ella, así que Julia ya no podía seguir negando que existía interés por parte del joven. Pero ¿por qué no se manifestó hasta después del rescate en el bosque? No lo comprendía. Quizá sentía que debía corregir lo que había sucedido entre ambos y quería que fueran amigos.

«Siento mucho que ese chico te hiciera daño». Aquellas palabras de Michael seguían resonando en su mente. Seguro que lo había oído mal o quizá el golpe en la cabeza lo había afectado más de lo que todos pensaban. ¿Por qué hablaba de sí mismo en tercera persona? ¿Acaso padecía disociación?

Una cosa estaba clara: encerrarse en el baño no solucionaría su tempestad interior. Julia salió del aseo y bajó las escaleras a toda prisa. Le agradó comprobar que Silke ya había regresado a la caja y, esta vez, sí que prestaría atención durante la explicación.

Tampoco era tan tremendo, pensó. Solo tenía que aguantar hasta la tarde, pues la tienda cerraba el día siguiente y aquella misma noche hablaría con Gaby y el resto de sus amigos. Lo conseguiría.

A la hora de comer, Julia se aseguró de charlar de forma animada con Donna y Silke antes de que llegara Michael, que entró seguido de Marco. Los dos jóvenes se sentaron a una mesa situada cerca de la cafetera, a la que Martin se incorporó unos minutos más tarde.

—¿Qué planes tienes para esta noche? —preguntó Silke a Julia.

—He quedado con mis amigos del instituto en Shamrock. Ah, y también con mi nuevo vecino. Ayer le pedí salir.

—Muy bien hecho. Eso es de mujer fuerte e independiente. ¿Está bueno?

—Sí. —Julia no pudo contener una sonrisa tonta y Silke y Donna empezaron a reír y silbar. Los tres comensales de la mesa vecina las miraron por el rabillo del ojo y Julia sintió los ojos de Michael en la espalda. Esperaba que no hubiera oído la causa de tal conmoción, aunque no debía importarle si Michael conocía o no la existencia de su nuevo vecinito; de hecho, era mejor si se daba cuenta de que ya había pasado página.

—Os mantendré informadas. —Dio por zanjada la conversación para que Donna y Silke hablaran de sus planes para el fin de semana.

—Si te apetece, puedes venir a nuestra barbacoa de cumpleaños el domingo —dijo Silke—. Marco y yo cumplimos dieciocho años mañana, pero nuestros padres no estarán para desearnos una feliz mayoría de edad: siguen de vacaciones. Así que, para compensarnos por ser tan malos padres, nos dejan celebrar un fiestón en el jardín. Tenemos carne suficiente como para alimentar a un orfanato entero, así que puedes traerte a tus amigos. A Thorsten, por ejemplo. —Le dio un codazo a Julia con complicidad.

Julia sonrió.

—Gracias por invitarme. No sé si Thorsten querrá acompañarme, pero, si no, me llevaré a algún otro de mis amigos, si os parece bien.

—Claro, siempre que no sean vegetarianos. Cuantos más carnívoros, mejor.

Silke y Julia se intercambiaron los números de teléfono y, después de comer, Julia bajó para enfrentarse a sus últimas horas de trabajo del día.

A las cuatro de la tarde, aproximadamente, Martin le pidió que subiera unos cuantos pedidos y los desempaquetara en el almacén. Julia, agradecida de poder dejar el mostrador al fin durante unos instantes, subió hasta la segunda planta con una enorme caja llena de libros. Cuando llegó, la dejó en el suelo para abrir la puerta y, para su sorpresa, la luz ya estaba encendida. Se le aceleró el pulso cuando vio a Michael en una esquina, intentando alcanzar una enciclopedia de varios tomos que se encontraba en el estante superior.

—Ah, hola —masculló—. Tengo que guardar algunos libros. —Señaló la caja.

—Y yo tengo un cliente abajo que nunca ha oído hablar de la Wikipedia. —Michael le mostraba los pesados tomos a modo de explicación.

Julia esbozó una sonrisa.

—Bueno, mucho mejor para Martin. Es la única forma que tiene de librarse de ese bicho.

El joven le devolvió la sonrisa.

—Quién sabe, lo mismo nos la incluye en la cesta de Navidad.

—Estaría bien. De hecho, creo que molaría tener una enciclopedia en casa. Es muy nostálgico, ya sabes, como cuando mi madre era niña e Internet solo lo usaba la CIA, no meros mortales como nosotros.

—¿De verdad Internet lo creó la CIA?

—Pues no estoy segura. Axel sabe muchas cosas del estilo; deberías preguntarle. —Julia tosió con timidez y se preguntó por qué había empezado a hablar con él, además, de un tema del que no tenía ni la menor idea.

—Vale. —Pasó por su lado sin apartar la mirada y se quedó parado momentáneamente junto a la puerta. Julia sentía sus dudas—. ¿Qué te parece venir a tocar el piano de mi madre la semana que viene? —Atravesó a la joven con la mirada.

Julia apartó la vista y miró fijamente al suelo.

—No lo sé. Trabajo casi todos los días, así que es probable que no tenga tiempo.

—Piensa en la oferta —dijo casi en un susurro—. Me bajo.

Julia no se atrevió a levantar la vista hasta que se hubo ido. Con un profundo suspiro de frustración, arrastró la caja repleta de libros hasta la estantería correspondiente y empezó a desempaquetarlos. Cuando ya casi había acabado, apareció Donna con otros tres paquetes más que Martin quería que se ordenaran. No terminaron la tarea hasta las cinco menos un minuto.

—¡Libertad! —gritó Donna con una voz resonante, mientras levantaba el brazo como el protagonista de Braveheart—. ¿Nos vemos mañana en la fiesta de cumpleaños de Silke?

—Sí, creo que sí —asintió Julia—. ¡Hasta mañana! —Se dirigió a la cocina para coger el bolso de la taquilla. Ya se había ido todo el mundo y, cuando llegó a la planta baja, Martin era el único que quedaba.

—¿Ya se han ido Marco y Silke? —preguntó Julia, quien, en realidad, quería saber algo más que eso.

—Sí, Donna y tú erais los últimos mohicanos.

—Vale. —Intentó no entristecerse porque Michael se hubiera ido sin despedirse—. Nos vemos el lunes. ¡Buen fin de semana!

En el autobús de vuelta a casa, llamó a Gaby para invitarla a cenar.

—Necesito desahogarme y que seas mi paño de lágrimas. Llevo todo el día haciendo malabarismos y tengo los nervios de punta. ¿Qué he hecho yo para merecerme el tener que trabajar en la misma tienda que don Capullo?

—Allí estaré —prometió Gaby—. Aún estoy cebándome a pasteles en Tomaselli con Tamara y Axel. ¿A qué hora cenáis?

—Depende de mi madre, así que ven cuando quieras.

Julia colgó y se quedó mirando por la ventanilla. Justo cuando iba a guardar el teléfono, sonó dos veces, una por cada mensaje que acababa de recibir.

«¿t veo sta noxe? ;) bs mick».

«¿a q hora qdamos sta noxe? thorsten».

Se rio entre dientes, nerviosa. Parecía que de repente se había vuelto muy popular. Miró fijamente el emoticono del mensaje de Michael, con rubor en las mejillas: le estaba tomando el pelo por el hecho de que pareciera que lo seguía a todas partes. Probablemente suponía que Julia haría acto de presencia aquella noche en O’Malley’s, porque era lo que solía hacer los sábados.

—No, no me verás esta noche, iluso megalómano —murmuró—. No estaré allí y no pienso decirte adónde voy.

Le escribió un mensaje a Thorsten para pedirle que se pasara por su casa antes de ir a Shamrock. Así cogerían los tres juntos el autobús desde Birkensiedlung.

Minutos después, recibió el siguiente mensaje: «¡gnial! Nos vmos :)».

Hasta que bajó del autobús no se dio cuenta de que su invitación a Thorsten había tenido lugar en un momento poco oportuno si quería sentarse a hablar con Gaby sobre cómo tratar a Michael como un amigo. Si estaba siempre con la misma cantinela sobre el chico que la había dejado tirada pero por el que aún sentía algo, a Thorsten le daría la impresión de que no valía la pena dar el primer paso. Julia ni siquiera estaba segura del mensaje que quería trasmitir: ¿esperaba, en secreto, que le tirase los tejos o solo buscaba una distracción?

Con el ceño fruncido, abrió la puerta de casa. En el vestíbulo flotaba un olor a patatas fritas que le hacía la boca agua, así que asomó la cabeza a la cocina.

—Hola, mamá. ¿Te importa si vienen a cenar Gaby y Thorsten antes de salir?

—Me parece bien. Pero tendrás que ir al supermercado para comprar más postre. Si no me avisáis de que vamos a tener visita, no sé cuándo tengo que comprar más comida.

Julia sonrió entre dientes.

—Vale.

—Ah, y acuérdate de pasarte por casa de Sabine a la vuelta para recoger a Anne. Quiero que cene en casa.

Julia cogió un billete de diez euros del monedero de su madre y salió para sacar la bicicleta del cobertizo. Silbando alegremente, pedaleó hasta Eichet en la lánguida brisa de aquella tarde estival. A la vuelta, Julia prefirió tomar la senda del bosque.

Las bolsas de plástico que colgaban de los manillares crujían con cada uno de los baches del camino, así que Julia redujo la velocidad. Bajo la luz naranja del atardecer, que se escapaba entre el follaje de los árboles, contempló su rincón, el roble inmóvil y silencioso con la puesta de sol como telón de fondo. Se bajó de la bicicleta y la apoyó en el árbol.

—Hola, señor roble —susurró Julia. Apretó la mejilla contra la corteza y lo abrazó con todo su cuerpo. De algún modo, seguía teniendo la sensación de que había cambiado algo en aquel lugar y, cuando levantó la mirada, vio hojas amarillas en las ramas, un fenómeno demasiado extraño en aquella época del año. Quizá su árbol de los abrazos estuviera enfermo, lo que explicaría por qué este lugar le parecía tan diferente: era posible que sí que hubiera cambiado algo. Al fin y al cabo, los árboles también mueren tarde o temprano.

Suspiró malhumorada y dejó el árbol para volver a montarse en la bicicleta y regresar a casa. Sentía una rabia repentina con el mundo por haber cambiado sin ofrecerle la posibilidad de evitarlo.

—¿Anne? ¿Sabine? —Julia miraba a su alrededor mientras empujaba la bicicleta para entrar en el jardín de los vecinos—. ¿Estáis ahí?

Entonces apareció el padre de Sabine.

—Grüss Gott. ¿Has venido a recoger a tu hermana? Creo que siguen en el bosque. ¿Te han contado que están construyendo una casa del árbol?

Julia asintió.

—¿No se están volviendo algo fanáticas? Ya casi es la hora de cenar.

—Pues Sabine lleva reloj, pero es posible que se hayan olvidado de la hora.

—De hecho, acabo de pasar por el bosque y no las he visto. ¿Dónde está esa casa del árbol que están haciendo?

—No tengo ni idea. Dicen que solo me dejan ir a verla cuando ya esté terminada —explicó el padre de Sabine.

En ese momento, Julia oyó risas en el viento: eran Anne y Sabine, que bajaban la calle en bicicleta.

—¿No llegas un poco tarde? —le espetó a su hermana cuando cruzó la puerta del jardín—. Mamá te está esperando.

Anne parecía disgustada.

—Lo siento. Pensaba que llegaría antes de cenar.

—Pues ya que has llegado, vámonos corriendo, que Gaby y Thorsten también vienen a cenar.

A Anne se le iluminaron los ojos cuando mencionó el nombre de Thorsten. Julia ahogó una sonrisa: tenía razón, su hermana estaba enamorada del hermano de Sabine. Por eso quería que el príncipe de su cuento tuviera los ojos azules. Con una sonrisa, le puso una mano a Anne en el hombro y se la llevó a casa para que se sentara a la mesa de la cocina.

—¡Hola! —bramó Gaby cuando cruzó el umbral, cinco minutos después que Julia y Anne—. ¡Soy yo!

—¡Ya lo oigo! —gritó Julia y se levantó rápidamente de la mesa para arrastrar a Gaby al salón—. Ven un segundo, que tengo que contarte algo —susurró.

—Oye, ¿por qué? ¿No íbamos a cenar?

—Sí, ahora. Solo quería decirte que también he invitado a Thorsten.

—¡Sí, señora! Estoy orgullosa de ti por ser tan valiente.

—Gracias. El único problema es que no podemos hablar de Michael con él al lado.

—Tienes razón. —Gaby dejó caer el bolso en el sofá y ladeó la cabeza mientras miraba a Julia con curiosidad—. ¿Qué pasa, Jules? Hay algo que te preocupa, lo sé. ¿Sigues sintiendo algo por Michael? Se lo puedes decir a la tía Gaby, ya lo sabes. —Le puso una mano en el brazo.

Julia negó con la cabeza.

—No «sigo» enamorada: me estoy volviendo a enamorar. —Hablaba en voz tan baja que Gaby tuvo que inclinarse para escucharla.

—¿Qué quieres decir?

—Pues que ahora entiendo que nunca llegué a conocerlo en el instituto. Nunca vi quién era de verdad: me inventé mi propia historia sobre Michael, en la que era un tío fantástico que se pasaba la vida lanzando polvos mágicos. Pero, ahora, es tan diferente...

Gaby la miró pensativa.

—¿Crees que quiere una segunda oportunidad porque lo salvaste en el bosque?

—Quizá.

—Pero ¿eso significa que ha cambiado de verdad o solo que se siente culpable?

—No tengo ni la menor idea.

—¿Y estás dispuesta a darle una segunda oportunidad?

Julia miró al suelo, con el ceño fruncido.

—Soy gilipollas.

Gaby se mordió el labio y se encogió de hombros.

—No creo que seas gilipollas. Te entiendo, de verdad. Siento mucho haberla armado antes, cuando dijiste que Michael te intrigaba. Solo quiero que tengas cuidado, pero nada te impide probar antes de comprar. Queda más veces con Thorsten, mira si es una mejor elección y, mientras tanto, habla con Michael en el trabajo para conocerlo mejor. Sigo pensando que es un cabronazo después de todo lo que me has contado sobre él, pero, oye, eso ya es cosa tuya. No me voy a entrometer en tu vida.

Julia suspiró.

—Gracias, Gab. Es un gran alivio. Tenía miedo de volver a sacar el tema porque no quería que te volviera a dar el yuyu de antes.

—Ya veo. —Gaby esbozó una pícara sonrisa—. A veces puedo intimidar.

En ese momento, sonó el timbre y Gaby le dio un suave empujón a Julia.

—En el umbral tienes el segundo plato.

Julia se rio y se dirigió a la puerta. Al abrirla, se topó con los ojos azul brillante de Michael y tragó saliva. Estaba cañón. Había sido tonta por no fijarse más en él: estaba bueno, interesado en ella, soltero y vivía justo enfrente. Si Dios existía, seguro que se estaba dando de cabezazos contra la pared, frustrado por su indecisión.

—Hola, me alegro de verte —lo saludó, algo nerviosa—. Ya ha llegado Gaby, mi mejor amiga.

Gaby apareció en el vestíbulo y se presentó. Los tres entraron en la cocina y no tardaron en empezar a hablar sobre el instituto, las vacaciones y la universidad.

—Voy a empezar segundo de Sociología aquí en la Universidad de Salzburgo —les contó Thorsten—. Hice primero en Graz, pero, por suerte, no ha habido problemas con el traslado de expediente.

Julia se quedó helada durante unos segundos nada más oír el nombre de la ciudad a la que Michael se mudaría al acabar el verano. Era demasiado bueno como para ser cierto: Michael se iba de Salzburgo, pero había llegado Thorsten para ocupar su lugar. Era casi como un cambio de guardia.

—Sociología parece interesante —masculló Gaby con un trozo de patata en la boca—. Yo me lo planteé, pero al final me decidí por Psicología.

—Como Axel —dijo Anne con aire despreocupado. Ya había terminado de cenar y estaba coloreando un dibujo de un unicornio, tan concentrada que entre sus labios se asomaba la lengua.

Julia miró a Gaby por el rabillo del ojo y fue testigo de cómo su amiga se ruborizaba.

—Sí, no podemos separarnos el uno del otro. —Gaby se llevó la mano al corazón en un gesto jocoso y, a continuación, quiso darle un trago tan grande al refresco que casi se acaba atragantando—. Por cierto, ¿a qué hora nos vamos?

Julia se rio con disimulo.

—¿A las ocho y media? —sugirió mientras sacudía la cabeza de forma casi imperceptible. ¿Cómo se le podía haber escapado lo que había entre su primo y su mejor amiga? De repente, todo estaba clarísimo. Pero ya tendría tiempo para interrogar a Gaby.

Después de la cena, Julia y Gaby subieron a cambiarse y a maquillarse, mientras que Anne secuestró a Thorsten y se lo llevó al salón para que viera Robin Hood con ella.

—Están buscando la inspiración para su casa del árbol —explicó Julia frente al tocador—. Thorsten está ayudando a Sabine y a Anne a construir una en el bosque.

—¿En serio? Hala, es tan increíble que se merece una capa con una «T» gigante bordada. Trata a Anne como si fuera su hermano mayor. —Gaby le guiñó el ojo.

—Sí, bueno, para ya. Pareces un anuncio de Thorsten. No estoy ciega; ya veo que mi vecinito es un partidazo.

—Pues si no lo quieres tú, puede que llegue yo y te lo robe.

—Ni hablar. Tú... —Julia se frenó a mitad de frase. Era evidente que Gaby estaba interesada en Axel, pero se suponía que ella no debía saberlo.

Gaby parpadeó como un ciervo a punto de ser atropellado.

—¿Yo qué?

Julia dejó la máscara de pestañas en el tocador.

—Nada, déjalo.

Su amiga se puso los brazos en jarras y ladeó la cabeza.

—Eh, eh, no tan deprisa. ¿Qué ibas a decir?

—Que Thorsten no es tu tipo —masculló Julia—. Espero.

—¡Ja! ¿Te crees que tanta máscara de pestañas me impide ver o qué? Incluso un murciélago ciego vería que es guapísimo —se mofó Gaby y se dirigió al gran espejo del rincón.

Julia lanzó un suspiro: tendría que esperar a que fuera Gaby quien sacara el tema de Axel.

Aquella noche, Julia les habló con entusiasmo a sus amigos acerca de su nuevo empleo y se saltó la parte en la que Michael también trabajaba allí; en su lugar, se centró en las ventajas del puesto y en sus nuevos compañeros.

—De hecho, una de las chicas me ha invitado a su fiesta de cumpleaños. —Sonrió—. Todos son muy majos y simpáticos.

—Ojalá fuera igual en el centro de equitación —refunfuñó Gaby—. Tamara y yo tenemos unas ganas tremendas de matar a esos cabezas huecas, que no dejan de extasiarse con todo lo que tiene que ver con los caballos y los ponis.

Axel se echó a reír.

—¿Y por qué no hacéis vosotras lo mismo?

—Eh... no.

—Pero os gustan los caballos, ¿no?

Gaby dejó escapar un largo suspiro.

—Hay una diferencia, Efecto Axe, una clara distinción entre ellos y yo. Te puede gustar montar a caballo como deporte, porque mola; o puedes vivir en un sueño azucarado en el que los caballos son tus mejores amigos, te comunicas con ellos por telepatía, sigues teniendo pósteres de Mi pequeño poni en tu habitación y sueñas en secreto con que aparezca en tu vida un caballero galopando en un corcel blanco.

Florian le dio un codazo a su amigo en las costillas.

—Olvídate de alquilar ese caballo blanco, tío. —Sonrió—. Cree que es una chorrada.

En el silencio posterior, Gaby y Axel se pusieron rojos como tomates.

—¿Quién quiere otra copa? —Tamara rompió el hielo en un intento de acabar con la tensión que se palpaba en el ambiente.

—Yo —respondió Thorsten, ajeno a la metedura de pata de Florian. Se levantó de la silla—. Espera, que te ayudo. ¿Quieres otra? —le preguntó a Julia.

—Sí, claro. Yo quiero una cerveza de trigo pequeña —respondió con rapidez.

Cuando Thorsten y Tamara se alejaron lo bastante como para no poder oírlos, Florian comenzó a reírse y le dio un pícaro codazo a Julia.

—Bueno, Julio César, creo que tenemos a un buen candidato. Tu vecino es monísimo y le gustas un montón. ¡Buen trabajo!

—¿Qué trabajo? Si aún no he hecho nada...

—Bueno, le has pedido salir, ¿no?

—Sí, eso es verdad. —Julia le puso un brazo sobre los hombros a Gaby—. Gaby me ha dicho que actúe. Tiene buen ojo para los candidatos. Por cierto, antes de venir cenamos en casa.

Axel, Florian y Moritz siguieron parloteando y Julia sintió cómo Gaby relajaba los hombros poco a poco. Era increíble lo bocazas que podía llegar a ser Florian. ¿Le había confesado Axel a Florian que le gustaba Gaby o simplemente su amigo lo había averiguado? De cualquier modo, Julia esperaba que no se hubiera cortado de raíz lo que había entre ellos.

Por suerte, nadie más volvió a nombrar a Gaby y a Axel en la misma frase desde ese momento. Axel hablaba sobre todo con el resto de los chicos, mientras que Gaby se escondía detrás de su hermana y Julia. Axel no se volvió a acercar a Gaby hasta que cerró el bar y se levantaron para volver a casa; se dirigió a ella y le puso una mano en el hombro.

—¿Quieres que te lleve a casa? —preguntó con media sonrisa.

Gaby abrió los ojos como platos.

—Pues, eh... He venido en autobús, así que...

—Yo he venido en moto.

—Pero le prometí a Tamara que volveríamos juntas a casa.

—En realidad, yo todavía no me vuelvo —soltó de sopetón Tamara a su lado—. Acabo de escribir a Anna y a Gretchen y nos vamos juntas a la nueva discoteca. Hace tiempo que no las veo.

Gaby deseaba estrangular a Tamara con la mirada allí mismo.

—Ah, vale. —Se giró hacia Axel de nuevo y se mordió el labio, nerviosa—. Pues... bueno.

Axel no dijo nada; simplemente, esbozó una sonrisa aún más grande y corrió en busca de su ciclomotor.

Julia había escuchado la conversación al completo con una sonrisa traviesa.

—Y bien —dijo—, ¿te veo mañana en la fiesta de Silke?

Gaby asintió, aún ruborizada.

—Sí, me paso por tu casa a las cinco. Así que ¿te vuelves con Thorsten?

Entonces fue Julia a quien le tocó sonrojarse.

—Eso parece. Cogemos el mismo autobús.

En ese momento, llegó Axel y aparcó el ciclomotor en la acera junto al bar. Miró a Gaby con expectación.

—¿Lista?

—Lista, Calixta.

Julia observó cómo Gaby se subía a la moto de Axel y le rodeaba la cintura con los brazos con mucho cuidado, como si temiera partirlo en dos. Se despidió de los demás y bajó la calle hacia la parada del autobús acompañada de Thorsten.

—Me lo he pasado genial hoy —dijo—. Gracias por invitarme.

—De nada. Sé lo difícil que es hacer amigos en pleno verano. Pero, cuando empieces la universidad en octubre, harás un montón de amigos en muy poco tiempo.

—No sé. No creo que conozca a nadie así —respondió su vecino en voz baja.

Julia miró al suelo.

—Gracias. —No sabía si ese «así» se refería a ella o a todo el grupo de amigos, pero no se atrevía a preguntar.

Se sentaron juntos en el autobús y compartieron los auriculares del MP3 de Julia. De vez en cuando, la joven señalaba algún lugar de interés por la ventana o Thorsten le preguntaba algo acerca de la música que estaban escuchando, pero, aparte de eso, no dijeron nada más durante todo el trayecto, al igual que en el camino a pie desde la parada del autobús hasta casa.

El silencio pasó a ser demasiado elocuente para el gusto de Julia cuando se pararon frente a la puerta de su casa y Thorsten le recorrió el brazo con la mano. La joven tragó saliva cuando su vecino se acercó y se inclinó hacia ella.

—¿Te importa si te beso? —susurró.

Julia lo miró con timidez.

—No, claro que no. No me importa. Solo que... no creo que debas. No sería justo.

Thorsten la miró con seriedad en el gesto.

—¿No te gusto?

Se ruborizó.

—Sí, pero hace poco tuve algo con un chico que me gustaba desde hacía una eternidad y aún no lo he superado. Todavía me gusta. No tiene nada que ver contigo.

Thorsten esbozó una sonrisa amable y le acarició la mejilla.

—Vale, lo entiendo. Necesitas tu tiempo. También podemos ser amigos, ¿vale?

Julia sonrió.

—Gracias —dijo con timidez—. Y siento haberte enviado señales contradictorias.

—No te preocupes. —La besó en la mejilla—. La esperanza es lo último que se pierde.

Se dio la vuelta y cruzó la calle. Julia espiró tras haber contenido el aliento y no entró en casa hasta que Thorsten cerró la puerta.

Menuda nochecita.


6.

—Quiero todos los detalles —pidió Gaby cuando pisó el jardín el domingo por la tarde, con brillo de entusiasmo en los ojos. Julia acababa de volver de visitar a su abuela y estaba repantingada en el banco del jardín, absorta en un manga de Sailor Moon.

No tuvo ninguna prisa en apartar el libro cuando Gaby se sentó junto a ella.

—Ah, ¿sí? Pues yo también. Mi primo. Anoche. Desembucha.

Entonces su mejor amiga cerró la boca y se quedó mirando un guijarro que tenía junto al pie derecho como si de pronto se tratara del objeto más fascinante de todo Salzburgo.

—¿Qué quieres decir? —declaró furtivamente—. No tengo nada que contarte. Me llevó a casa en su moto porque vivimos en el mismo barrio. Venga, ¿no pensarás que hay algo entre nosotros? —Levantó la vista con cautela y miró a Julia con ojos casi de súplica.

—Pues...

—¿Y entre Thorsten y tú?

Julia se aclaró la garganta.

—¿Qué quieres decir? No tengo nada que contarte. Caminamos juntos hasta casa desde la parada del autobús porque vivimos en la misma calle.

Gaby se quejó, frustrada:

—Vamos, no seas así.

—¿Que no sea cómo?

—Que no finjas que no ha pasado nada. No me digas que ni siquiera lo intentó. —Gaby esbozó una sonrisa pícara cuando Julia no pudo evitar ruborizarse—. ¡Ja! ¡Lo sabía! Cuéntame.

—Me preguntó... si me importaba que me besara. Y le confesé que aún no había superado lo de Michael y que no estaría bien.

—Vale. Fuiste muy valiente. Pero también es una pena. —Gaby suspiró.

—Bueno, tampoco es que se haya fastidiado todo lo que había entre nosotros. Dijo que se lo había pasado muy bien. —Julia aún recordaba la mirada de Michael: no derrotada, sino repleta de paciencia y esperanza.

—Parece que aún no está todo perdido —concluyó Gaby—. ¿A qué hora nos espera Silke?

Julia tuvo que morderse la lengua para no volver a mencionar a Axel, pues no quería poner nerviosa a su amiga.

—A partir de las seis. ¿Cogemos el autobús de las seis menos veinte?

Cuando Julia y Gaby llegaron a la enorme casa de campo de Silke y Marco, ya olía a barbacoa en el jardín. Julia empujó el portón que daba al interminable césped y entró en la finca, dubitativa. No conocía a ninguno de los invitados que estaban sentados en el césped, así que le alegró encontrar a Donna junto a la puerta del patio, bebiéndose una lata de cerveza. Gaby seguía a Julia y miraba a su alrededor, asombrada.

—¡Qué jardín tan bonito! A la madre de Silke debe de gustarle mucho la jardinería para que no haya ni una sola mala hierba.

En ese momento, Silke les dio alcance en el camino. Llevaba un cuenco de ensalada de patata en una mano, así que saludó a Julia con la que le quedaba libre.

—Qué bien que hayáis venido. Seguidme hasta el patio, que os mostraré la mesa con las bebidas y los aperitivos. —Miró a Gaby con curiosidad—. Hola, soy Silke. Tú no eres Thorsten.

Gaby se echó a reír.

—No, lo siento. ¿Jules te prometió que lo traería a él?

Mientras charlaban, recorrieron el camino de gravilla hasta el patio, donde ya había empezado la fiesta y una multitud se arremolinaba en torno a la barbacoa. Silke cogió el regalo que Julia le había traído y lo dejó en una mesa, junto a los demás presentes.

Julia se fijó en que las puertas del patio daban a una amplia sala de estar con un precioso piano de cola blanco en un rincón.

—¿Tocas? —preguntó a Silke, señalando el instrumento.

—No, pero Marco y mi padre sí. Si quieres tocar, adelante.

—¡Qué bien! No hace falta que me lo digas dos veces. —Estaba claro que podía haberse pasado por casa de Michael para tocar su piano de cola, pero no era una buena idea. Además, era mucho más fácil tocar para un grupo de personas a quienes apenas conocía y que no le importaban.

Julia entró en la estancia, se sentó en la banqueta y comenzó a tocar una canción de Enya.

—Increíble —masculló Gaby mientras se acercaba a ella de puntillas, a su espalda. Siempre la había fascinado la capacidad de tocar el piano de Julia, pues ella era incapaz de reproducir más de tres notas con la flauta dulce antes de tirarla por la ventana.

La música de Julia flotó hasta el exterior y no tardó en atraer a más gente al patio. Cuando tocó las últimas notas de Watermark, Donna empezó a aplaudir con fervor y Marco le dirigió una sonrisa alentadora.

—Vamos, toca otra —dijo—. Eres muy buena.

Julia lo dudó por un segundo, pero no tardó en comenzar a tocar la canción que había escrito para Michael. No volvió a mirar a su público, pero el silencio que impregnaba el patio le decía que había cautivado a sus oyentes. Acariciaba las teclas con los dedos y el corazón le latía al ritmo de la música. Se había perdido en la melodía. En una ocasión había puesto toda su alma en la composición de ese tema, pues su música expresaba aquello que las palabras no conseguían.

De pronto, oyó un grito ahogado de Gaby tras ella. Distraídamente, examinó la multitud para buscar la razón de la inquietud de su amiga y se le paró el corazón cuando se fijó en unos ojos verdes que le resultaban muy familiares. Las manos casi se le tropezaban con las teclas durante el estribillo de la canción. ¿Qué hacía allí?

Cierto, también era el cumpleaños de Marco y había invitado a Michael, por mucho que Julia no se lo hubiera siquiera planteado. La joven bajó la vista a las teclas e intentó continuar el recital, impertérrita, pero era consciente de que Michael tenía los ojos puestos en ella. Y Julia quería que así fuera; quería que absorbiera cada nota de las que tocaba. Y, de pronto, deseó que Michael supiera que aquella canción una vez estuvo dedicada a él.

Hasta que terminó la canción, Julia no se atrevió a volver a levantar la vista y, cuando lo hizo, sintió la decepción como una puñalada: Michael había desaparecido de entre el público, que aplaudía enardecido.

—Gracias —dijo Julia con timidez antes de levantarse rápidamente.

Gaby le tomó la mano y la arrastró al patio sin que Julia se lo esperase antes incluso de que el aplauso llegara a su fin.

—¿Lo has visto? —susurró con urgencia, como si estuviera a punto de decirle a Julia que había un rinoceronte bañándose en la fuente.

—¿Que si he visto qué?

—A Michael, la forma en que te miraba.

Julia parpadeó confusa.

—¿Qué quieres decir? ¿Parecía como si le estuviera torturando? Ni siquiera se ha quedado a escuchar la canción entera.

Gaby negó con la cabeza.

—No creo que pudiera. Michael... Jules, no dejaba de mirarte de forma muy intensa. Estaba concentrado en la canción y, de repente... Mira, sé que te va a sonar absurdo, pero te juró que empezó a llorar. Estaba llorando y por eso se fue. Le llegaste al alma.

Julia miró boquiabierta y en silencio a su amiga durante un segundo.

—No.

—Sí. —Gaby abrió una lata de cerveza y le dio unos cuantos tragos muy generosos. Julia también cogió una cerveza, a la que, de forma mecánica, no dejaba de dar vueltas entre las manos.

—No me puedo creer que vaya a decir esto, pero creo que deberías darle otra oportunidad —prosiguió Gaby—. Ese gesto en la cara, en los ojos. Estaba emocionado. No sé.

Julia se mordió el labio.

—¿Dónde está?

—Ni idea. Ya volverá. ¿Quieres hablar con él?

—No lo sé. —Julia se bebió de un trago media lata de cerveza antes de mirar a su alrededor, nerviosa. Silke y Donna se acercaban a ellas.

—¡Ha molado un montón! —le dijo Donna a Julia con una sonrisa—. ¿De quién es la segunda canción que has tocado?

—Mía.

—¡No puede ser! ¿En serio? Deberías grabarla; yo te la compraría en iTunes.

Silke asintió con vehemencia.

—Te voy a invitar a todas mis fiestas. Al público le ha encantado el miniconcierto.

Las cuatro se sentaron en las sillas de plástico situadas en torno a la fuente. No había ni rastro de Michael.

—¿Qué es ese colgante que llevas? —preguntó Gaby con curiosidad, mientras señalaba una bolita de plástico multicolor que colgaba de la cadena que Silke llevaba al cuello—. ¿Hay cuentas dentro de la bola?

—No, son serbas secas. El serbal es mi árbol protector celta. Todo el mundo tiene asignado un árbol en función de su fecha de nacimiento, según el sistema de treces meses de los druidas.

—Son demasiados meses —observó Donna con ironía.

Silke se rio.

—Utilizan el calendario lunar, así que trece meses son los meses adecuados. Por eso su astrología también es diferente.

A Julia le picó el interés.

—¿Y, a mí, qué árbol me corresponde? Nací a primeros de marzo.

—El fresno —respondió Silke—, el árbol de las hechiceras. Eres soñadora y creativa y tiendes a escapar del mundo real. Y te comunicas con la naturaleza.

Gaby se rio entre dientes.

—Esos druidas tienen bien calado a Julia. ¿Y el mío? ¿El de principios de abril?

—El aliso, el de los pioneros. No te importa la opinión de los demás y haces lo que quieres, aunque siempre estés rodeada de amigos.

—Qué barbaridad —masculló Gaby—. Y qué inquietante: así soy yo de verdad. ¿Tienes algún libro que puedas prestarme? Me has convertido en fan de los druidas.

Julia se acordó del cumpleaños de Michael.

—¿Qué árbol corresponde al tres de julio? —espetó sin pensar y Gaby le dio un codazo en las costillas.

—Pues es uno muy interesante —respondió Silke con una sonrisa—. Es el árbol del que recibieron su nombre los druidas: el roble.

De pronto, a Julia se le vino a la mente la imagen de Michael tirado en el bosque, bajo el roble, con la cabeza sobre un charco de sangre, y la mirada en sus ojos cuando se despertó y la reconoció. Un escalofrío le recorrió el cuerpo. No sabía decir por qué le parecía raro, pero así era. Era muy extraño.

—No veo la relación entre el roble y los druidas —dijo Donna con el ceño fruncido.

—En la lengua celta, «roble» se dice «duir». Y de ahí deriva su nombre. Además, duir también significa «puerta», pues pensaban que el roble era la puerta que unía este mundo con una realidad paralela. Los druidas meditaban bajo los robles para comunicarse con los seres sobrenaturales —continuó Silke, feliz de poder hablar de un tema que le interesaba—. El roble es el símbolo de la longevidad y representa el poder del rayo.

Julia miró fijamente a Silke, sorprendida.

—¿Del rayo? —De nuevo, no pudo sino pensar en la tormenta que bramaba cuando encontró a Michael.

—Sí. Los rayos suelen alcanzar a los robles, que conjugan la capacidad de dar vida de los relámpagos con el poder de nutrición de la tierra, lo que abre un vórtice o puerta temporal al otro lado durante el solsticio de verano.

—Eh, ya está la cena, suma sacerdotisa —dijo Marco con una sonrisa cuando se acercó a la pequeña reunión y le dio un empujón de broma a su hermana—. Sé adónde va esta conversación. ¿Quieres que te traiga la capa y las demás cosas?

Silke le golpeó en el hombro.

—Tú no lo entiendes.

Julia tampoco lo entendía, pero sentía que había conseguido una pista. Todo lo que Silke había mencionado en relación al horóscopo de Michael no podía ser una simple coincidencia. En cuanto llegara a casa aquella noche, encendería el ordenador y buscaría en Google información acerca de las creencias celtas y los supuestos poderes del roble.

A la mesa llegó una nueva tanda de hamburguesas y bocadillos.

—¿Me haces una con mucho kétchup? —le preguntó Julia a Gaby—. Voy al baño; ahora vuelvo.

Entró en la casa, dejó atrás el piano y llegó al pasillo, donde encontró la puerta del baño sin ningún problema, por suerte. Al salir del aseo, sacó el teléfono móvil y se escribió un recordatorio sobre lo que Silke le había contado antes de que pudiera olvidarse de detalles importantes. Aquella noche estaba dispuesta a conseguir más información.

Perdida en sus pensamientos, Julia entró en la cocina para lavarse las manos, pero se quedó helada cuando vio a Michael sentado junto a la mesa de la cocina. Le daba la espalda, pero se giró cuando Julia estaba a punto de marcharse.

—Hola —dijo en voz baja. Julia se quedó inmóvil cuando Michael se levantó y se acercó a ella.

—Hola —respondió al lograr articular palabra.

Parecía tranquilo y normal. Estaba claro que era imposible que ese chico, siempre tan seguro de sí mismo, hubiera llorado con la canción. Probablemente Gaby hubiera tenido visiones.

—Has tocado una canción preciosa —dijo en ese mismo momento, como si le hubiera leído la mente—. ¿Cuál era?

—Un tema mío.

Asintió, con una sonrisa en su atractivo rostro.

—Ya lo sabía.

De repente, lo volvió a notar: estaba haciéndolo de nuevo, hablándole como si la conociera desde hacía años. Con ese tono de voz parecía que habían vivido una larga historia juntos, pero no lo hicieron, por su culpa.

—La escribí para ti. ¿Eso también lo sabías? —dijo con desprecio—. Seguro que te preguntas cómo y por qué: cómo pude ser tan gilipollas como para escribirte una canción y por qué me enamoré de quien me rompió el corazón, pisoteó los pedacitos y se olvidó de mí a la primera oportunidad.

El silencio inundó la estancia y Michael palideció.

—Julia —masculló, con la conmoción reflejada en sus ojos.

La joven sacudió la cabeza; le temblaban las manos.

—Déjalo ya —gruñó—. Deja ya de confundirme. Deja de prestarme la atención que antes pensabas que no me merecía. ¿Por qué me estás haciendo esto? ¿Por qué?

Se le cortó el aliento cuando Michael dio otro paso adelante y la rodeó con sus brazos, sin decir nada. Julia sintió el calor de su cuerpo y se sintió protegida; sin darse cuenta, se desvaneció toda su furia en un instante y el corazón le empezó a latir más lentamente a pesar de estar tan cerca de él. Michael transmitía una tranquilidad que jamás había sentido, ni en él ni en nadie.

Así era como siempre se había imaginado que se sentiría al estar entre sus brazos, pero nunca antes lo había sentido. Unas semanas antes, vivió el desenfreno de la pasión entre ambos, pero en ese momento se supo querida.

—No seas tonto —tartamudeó Julia—. Déjame, Michael. Esto es ridículo. —Se ruborizó.

El joven la soltó y dio un paso atrás, con un gesto de tristeza en el rostro.

—No puedo dejarte —dijo en voz baja—. No me pidas que lo haga.

Antes de que la joven pudiese responder a aquel desconcertante comentario, Michael se dio media vuelta y salió corriendo hacia el jardín. Julia, avergonzada, se quedó mirando la retirada de su figura. ¿Qué le pasaba a Michael? O, mejor dicho, ¿qué le pasaba a ella? La forma en que acudió a su abrazo, como si la hubiera consolado así numerosas veces antes; y, luego, su repentino enfado, cuando le dijo que la dejara. Julia quería fustigarse por todas las señales contradictorias que no dejaba de enviar, primero a Thorsten y luego a Michael. Y, como la guinda del pastel de la vergüenza, también le había confesado que había compuesto la canción para él. Fantástico.

Con un suspiro de rabia, se dio media vuelta y salió airada al jardín, donde la esperaba Gaby con un gran interrogante en el rostro.

—¿Dónde has estado? He estado a punto de llamar a la policía. Toma, tu hamburguesa fría. —Le entregó un plato.

—Ya lo sé y lo siento. Me topé con Michael en la cocina, discutimos, o algo así, y luego él trató de besarme y hacer las paces, o algo así también.

—Ah. ¿Y por qué discutisteis?

—Por nada en concreto. No me apetece hablar de ello. —Julia miró al otro lado del jardín, donde Marco y Michael hablaban con otro chico al que no conocía—. Le dije que escribí la canción para él —murmuró muy a su pesar.

Gaby la observó pensativa.

—¿Sabes algo raro? Que daba la impresión de que ya lo sabía, por la forma en que te miraba cuando la tocabas. Quizá por eso lloraba, porque le emocionó saber lo que sentías por él... o lo que sigues sintiendo. No lo sé.

Julia negó con la cabeza.

—No tiene sentido: es imposible que lo supiera. Tú eres la única persona que lo sabe.

Gaby la atravesó con la mirada.

—Sí tiene sentido. Está pasando algo muy raro con Michael, lo noto. Y, sí, ya sé que intentaste decirme lo mismo hace varios días y no quise escucharte, pero es que no me lo podía creer. Lo siento.

—Tranquila, te entiendo.

—Y, por cierto, ¿te has fijado en que el horóscopo celta de Michael contiene muchos elementos relacionados con su accidente? —continuó Gaby en voz baja—. Ya sabes, el rayo, el roble...

—Sí, y tenía pensado investigarlo esta noche, aunque no sé si debería, después de la escenita de la cocina.

—Pues claro que deberías. Tienes curiosidad, reconócelo. ¿Quieres que te ayude?

—Sí, por favor. —Julia sonrió a su amiga—. Gracias.

Después de cenar, abandonaron la fiesta con rapidez para dirigirse a casa de Florian. Julia no quería pasar ni un minuto más cerca de Michael, pues, al fin y al cabo, también tendría que soportarlo al día siguiente en el trabajo.

—Pagaré todo yo por adelantado —dijo Tamara. Todos se arremolinaban en torno al ordenador de Florian para rellenar los datos necesarios para comprar los billetes de avión. Con una amplia sonrisa, Tamara sacó su tarjeta de crédito—. Pero devolvédmelo lo antes posible.

—¿Qué alojamiento vamos a reservar en Londres? —preguntó Florian—. ¿Una de esas habitaciones compartidas de ocho camas?

—¿No lo dirás en serio? —dijo Gaby con simulado desdén—. ¿Para que nos pasemos toda la noche oyéndote roncar?

—Sí, u oyéndote hablar en tus sueños húmedos —añadió Tamara—. Oh, sí, Moritz, sigue así, no pares...

Las chicas se echaron a reír y Florian levantó la barbilla con gesto desafiante.

—Vale, como queráis. Las tres por un lado y Axel y yo por el otro.

—¿Dónde se alojan Moritz y el grupo? —preguntó Axel.

—En un sitio más lujoso, fuera de nuestro presupuesto de pobretones.

Florian se levantó y abrió la puerta doble que daba a la terraza, mientras Tamara finalizaba la reserva e imprimía las tarjetas de embarque.

—¿Os quedáis a tomar algo? —preguntó.

—Claro —respondió Axel. Se levantó y miró furtivamente a Gaby, con quien no había hablado desde que llegó con Julia—. ¿Quieres que te traiga algo, doña Tristona?

Gaby levantó la vista, sobresaltada.

—Eh... vale. Una cerveza, por favor. Gracias.

Julia se rio disimuladamente. El simple hecho de que Gaby no se hubiese cabreado después de oír aquel apelativo ya mostraba que había algo entre ellos dos.

—Ya que estás, tráeme una a mí también —le gritó a su primo.

Mientras tanto, Gaby se había instalado frente al ordenador. Abrió Google y tecleó «druidas robles» en la barra de búsqueda. Cuando Julia se sentó en el reposabrazos y miró por encima del hombro de su amiga, esta había pulsado en un enlace llamado «El árbol mágico».

—¡Hala! —dijo Gaby en voz baja—. ¿Has visto? Los robles pueden alcanzar los dos mil años de vida. Y también atraen los rayos. Y mira, el hombre verde es un ser mitológico británico, un dios del bosque cuya cara está formada por hojas de roble. —Señaló la imagen en la pantalla.

—Venid, empollonas —les dijo Axel cuando pasaba a su lado con sus bebidas—. Si estáis tanto tiempo frente a la pantalla, os vais a quedar ciegas.

—¡Mira quién habla! —replicó Gaby mientras se levantaba y cogía la jarra de cerveza que Axel le ofrecía—. Si prácticamente vives frente al ordenador.

Se sonrojó cuando Axel le puso un brazo sobre los hombros y respondió:

—De todos modos, no deberías imitar mis malas costumbres. Venga, vamos a la terraza. Te libraré de esta máquina infernal y te salvaré.

Julia se fijó en los ojos de Gaby y no pudo evitar sonreír cuando contempló el rubor en su rostro. De pronto, le vibró el móvil en el bolsillo; un vistazo a la pantalla bastó para comprobar que al menos no era Michael, sino su madre.

—Hola, mamá. ¿Qué pasa?

—Hola, cariño. ¿A qué hora volverás a casa?

—Sobre las nueve, supongo. ¿Por qué? —Su madre parecía nerviosa.

—Nada, nada. Acaba de llamar tu padre y Anne estaba en la habitación conmigo cuando empezamos a discutir por teléfono, así que ha salido de casa. Se debe de haber ido al bosque, porque no está su bicicleta.

—No te preocupes, no tardo nada.

Julia colgó con un suspiro. Anne no llevaba muy bien las discusiones, lo que empeoraba si se trataba de una pelea entre su madre y su siempre ausente padre. No cabía duda de que estaba disgustada y había huido al bosque para tranquilizarse. A ese respecto, Anne era idéntica a ella. Su madre probablemente se sintiera muy culpable en ese momento.

—Me voy a ir yendo —anunció a sus amigos en la terraza—. Tengo que ayudar a mi madre.

—¿Quieres que vaya contigo? —preguntó Gaby.

—Vale. —A Julia le interesaba la página web que Gaby acababa de descubrir y quería seguir leyéndola en casa—. ¿Te quedas a dormir?

—Buena idea. Hacía mucho que no celebrábamos una fiesta de pijamas.

Bajo la luz del sol que se escondía lentamente tras el horizonte, Julia se acercó al borde de la terraza y contempló el río Salzach, que serpenteaba junto al edificio. A su espalda, oyó las carcajadas de Tamara y Florian tras un chiste de Axel. Intentó imaginarse a Michael entre su grupo de amigos y luego lo sustituyó por Thorsten. Era inútil: sabía de sobra que Thorsten encajaría a la perfección, pero, aun así, todavía no estaba preparada para tomar esa decisión.

Gaby se acercó también a la barandilla.

—¿Nos vamos? —preguntó.

—Sí, venga. Quiero estar en casa antes de que se haga de noche.

—Tamara se ha ofrecido a llevarnos en coche, así que podemos pasarnos primero por mi casa para coger una mochila con la ropa que necesito mañana para trabajar. Ya sabes, unos pantalones que no me importe que se pongan perdidos de mierda de caballo.

—Pobrecita. Pero no sé yo con qué es peor trabajar, si con mierda de caballo o con Michael. —Julia puso los ojos en blanco—. Por cierto, esta noche vemos qué podemos descubrir sobre los celtas y su horóscopo de árboles.

Gaby se rio.

—Lo más probable es que descubramos que todos los que tienen el roble en su horóscopo son unos gilipollas prepotentes.

Quince minutos después, Tamara detenía el coche frente a la casa de Julia. Cuando esta se bajó del vehículo, observó en la puerta a su madre, que miraba en una y en otra dirección.

A la señora Gunther se le iluminó el rostro cuando vio a su hija mayor.

—Hola, cariño. Qué bien que ya estés aquí. Anne aún no ha llegado y tampoco está en casa de Sabine.

A Julia no le pasó desapercibido el matiz de intranquilidad en la voz de su madre. Gaby y ella cruzaron miradas.

—Vamos a buscarla al bosque —dijo su amiga con decisión—. Venga, vamos en bici.

Se dirigieron al cobertizo y allí cogieron dos bicicletas. Julia no podía borrar la preocupación de su rostro mientras pedaleaba junto a Gaby hacia el bosque.

—Voy a tener unas palabras con Anne —dijo con seriedad—. No puede hacer algo así. No puede irse de casa y no aparecer hasta horas después y dejar a mamá preocupada. Ya cree que es mala madre de por sí porque no consigue que mi padre se pase por casa más a menudo, así que esto solo empeora las cosas.

Cuando llegaron al bosque, las dos jóvenes se bajaron de la bicicleta. Julia, dubitativa, contempló la senda que serpenteaba entre los árboles: el bosque no tardaría en sumirse en la más total oscuridad y Anne, que era muy miedosa, no podría desenvolverse en ella.

—¿La llamamos? —propuso Gaby, algo perdida.

Julia asintió.

—¡Anne! —gritó con toda la fuerza de sus pulmones—. ¿Dónde estás?

—¡Anne! —chilló Gaby en la otra dirección—. ¡Vuelve a casa!

Para el alivio de Julia, poco más de un minuto después surgió una diminuta figura en bicicleta que doblaba la esquina del camino. La joven llamó la atención de Gaby.

—Ahí está.

Cuando Anne se paró frente a ellas, Julia la rodeó con los brazos; era incapaz de enfadarse con su hermana y solo sentía un profundo agradecimiento por tenerla a su lado.

—¿Qué ha pasado? —preguntó con dulzura, mientras le acariciaba el suave cabello.

—Que se estaban peleando otra vez —respondió Anne en voz baja— y no quería oírlo.

—Mamá está triste. No deberías haber estado fuera tanto tiempo.

—Lo sé y lo siento. No sabía qué hacer.

—Bueno, menos mal que ya estás con nosotras —dijo Gaby con cariño, mientras le ponía una mano en el hombro.

Entonces las tres volvieron a subirse a las bicicletas.

—¿Y dónde has estado? —preguntó Julia con curiosidad.

Anne se quedó en silencio durante algunos segundos.

—No te lo voy a decir —respondió con decisión y aceleró el pedaleo para adelantar a Julia y a Gaby. Julia se quedó mirando la espalda de Anne, parpadeando con asombro. Qué reacción tan rara: si no hubiese querido darle la información exacta, normalmente le habría dicho que había estado en «un sitio», pero no fue así. Quizá tuviera un rincón especial en el bosque que no quería compartir, al igual que ella.

Julia suspiró. Su rincón especial había perdido casi todo su atractivo: el accidente de Michael había sucedido cerca del roble, que, además, parecía moribundo. Probablemente estuviera enfermo o le hubiera alcanzado el relámpago, como en la leyenda druida. Entonces empezó a pensar en las historias de Silke y en la información que Gaby había encontrado en Internet. En cuanto llegaran a casa, se pondrían a investigar.

Su madre recibió a Anne con una mezcla de alivio, indignación y mimos. Gaby y Julia cogieron una bolsa de patatas fritas y unos refrescos de la despensa y desaparecieron escaleras arriba para trasladar el colchón de sobra a la habitación de Julia y encender el ordenador portátil.

—Detectives de Google en acción —declaró Gaby mientras pulsaba el icono de Firefox. No tardaron en volver a encontrar la página web que habían visitado antes y siguieron leyéndola, fascinadas por todas las historias que en ella figuraban. Había información sobre los robles más antiguos del mundo, el significado del roble en distintas culturas y un largo párrafo sobre los druidas y sus técnicas de meditación. Julia abrió los ojos como platos cuando leyó algo que le resultaba familiar.

—Mira, esto es lo que nos dijo Silke. —Señalo la pantalla y leyó en voz alta—: «El roble conecta la fuerza cósmica del rayo con el poder de la tierra. Además, la fuerza de este árbol abre una puerta a los poderes sobrenaturales del verano en su solsticio».

—Solsticio de verano —masculló Gaby mientras desplazaba la página hacia abajo—. Voy a ver cuándo es. Aquí lo dice.

Julia miró la pantalla, boquiabierta, sin poder articular palabra. Con incredulidad, observó fijamente la tabla de festividades celtas en el ordenador: el solsticio de verano era el 21 de junio.

El día del accidente de Michael.
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—Es casi como si se hubiera traído algo consigo cuando recuperó la consciencia. —Julia estaba sentada en la cama, comiendo patatas fritas.

—¿Algo? —apuntó Gaby.

Julia se quedó en silencio. Parecería una lunática, pero tenía que desahogarse.

—Sí, algo de otro mundo, una energía desconocida. Parece como si hubiera algún tipo de fuerza sobrenatural que lo está cambiando desde dentro. Quizá por eso sobrevivió al accidente.

Gaby la miró pensativa.

—Entonces, ¿crees que es cierta toda esa leyenda celta sobre el roble y la fuerza del rayo?

—No tengo ni idea. —Julia se quedó mirando fijamente la pantalla del portátil, ya apagado—. Sé que en la Antigüedad tenían en muy alta estima a los druidas, así que locos del todo seguro que no estaban. Pero sí que parece una locura; ahí te doy la razón.

—Una locura en mayúsculas —reconoció Gaby—. Pero algo está pasando con Michael, hasta yo lo veo.

Julia exhaló un largo suspiro.

—Lo más imbécil es que quiero que se fije en mí, pero, a la vez, no soporto que me hable así, como si fuéramos los mejores amigos y nada hubiera pasado. No tiene sentido. Ni siquiera se ha disculpado. —Recordó su extraña conversación en la librería, en la que le había dicho: «Siento mucho que ese chico te hiciera daño». No lo entendió. ¿Se refería al capullo que era antes?

Aquella noche, Julia soñó con la librería, que Michael aparecía en todas partes a pesar de lo mucho que intentaba evitarlo y que también estaba allí Thorsten, que quería comprar una vieja enciclopedia a cualquier precio. Cuando sonó el despertador, Julia se levantó cansada, como si se hubiera pasado toda la noche trabajando.

Aún medio dormida, se arrastró hasta el baño para darse una ducha rápida y regresó al dormitorio para despertar a Gaby.

La habitación de Anne tenía la puerta entreabierta y, cuando miró dentro, Julia vio a Anne sentada a la mesa, escribiendo en su diario. La joven abrió la puerta y entró en el dormitorio para darle un abrazo a su hermana.

Anne dio un respingo y cerró rauda el diario.

—¿No sabes llamar? —dijo bruscamente.

—¿Perdón? —Julia no se podía creer lo que acababa de oír—. ¿Y toda esa formalidad repentina? ¿La próxima vez tengo que solicitar una audiencia o qué?

Anne arrastró hacia sí el diario y lo abrazó, como si guardara un fajo de billetes de cien euros.

—Lo siento —masculló—. Es que me habías asustado. Estaba ocupada escribiendo.

—Ah, qué bien. ¿Vas a escribir un cuento?

Anne se encogió de hombros.

—Puede. Pero solo podrás verlo cuando lo acabe.

Julia se rio.

—Vale, vale, conozco las condiciones. Igual que con la casa del árbol, ¿no? Estás poniendo a prueba mi paciencia, peque.

Anne la miró de forma muy peculiar.

—Sí, igual. Lo siento. —Abrió el cajón del escritorio y dejó en él el diario—. ¿Bajamos a desayunar?

—Pues... —murmuró Julia. Anne se estaba comportando de forma muy extraña últimamente o quizá a ella le estaba costando adaptarse. Su hermanita estaba haciéndose mayor y había empezado a desarrollar una fuerte personalidad. Seguro que cuando llegara a la pubertad sería incluso más terca.

Gaby ya se había despertado cuando Julia entró en su habitación.

—Hola —dijo—. ¿Has dormido algo? No has parado de moverte y dar vueltas en la cama en toda la noche.

—Sí, he dormido bien, pero no he parado de soñar.

—Dijiste el nombre de Michael varias veces.

—Ah. —A Julia le cambió el gesto—. Sí, no me extraña. Me acosa tanto que ni siquiera me deja en paz por la noche.

Gaby se rio entre dientes.

—¿Y no te gusta? —Le guiñó el ojo de forma exagerada.

—¡Pues claro que no me gusta! Quiero saber qué pasa con él antes de alegrarme de que me visite en sueños.

Cuando bajaron a la cocina, la madre de Julia acababa de dejar en la mesa una fuente con tostadas y un gran cuenco de huevos revueltos.

—Mamá, eres genial —dijo Julia, agradecida—. Estamos muertas de hambre.

Gaby y Julia empezaron a engullir el desayuno, mientras Anne permanecía sentada en el borde del banco de la cocina, leyendo un viejo libro de Harry Potter mientras se comía un plátano.

—Mamá me va a llevar al cine después de desayunar —anunció con alegría—. Hoy tiene turno de tarde.

Julia le lanzó una mirada de curiosidad a su madre, que le dirigió un gesto en el que se leía su deseo de compensar a su hija. Era probable que Anne aún estuviera disgustada por la pelea del día anterior; quizá estuviera escribiendo acerca de ello en su diario esa mañana.

Después de desayunar, las dos jóvenes se dirigieron a la parada de autobús. Cogieron el mismo vehículo, pero, unas pocas paradas después, Gaby tuvo que trasbordar para ir al centro de equitación.

—No te olvides de mantenerme informada de todo lo que pase en el trabajo. —Sonrió con malicia—. A ver cómo se comporta Michael contigo hoy.

Julia puso los ojos en blanco.

—No te preocupes. Pásatelo bien limpiando las cuadras.

A medida que el autobús se acercaba al casco antiguo, a Julia se le encogía cada vez más el estómago. Se bajó del vehículo y caminó, temerosa, hasta la librería.

Cuando llegó a Höllrigl, Donna, Silke y Marco ya estaban en la puerta, esperando a que abriese la tienda. No había ni rastro de Michael. Julia dejó escapar un suspiro de alivio: para sus adentros, esperaba que no se presentase aquel día. Quizá estuviera enfermo o incluso hubiera decidido despedirse.

—Hola, chicos —saludó Julia a sus colegas—. ¿Martin aún no ha abierto la tienda?

Silke negó con la cabeza.

—Acaba de llamar a Marco para comentarnos que viene tarde. Pero bueno, tampoco creo que le gente vaya a echar la puerta abajo para venir a comprar libros un lunes a primera hora.

Diez minutos después, tanto Martin como Michael doblaron la esquina y Julia refunfuñó para sus adentros. Al final sí que iba a trabajar.

—Perdonadme —resolló Martin—. No os estoy dando un buen ejemplo. Al menos vosotros sí que habéis llegado todos a la hora, como debe ser.

Marco tosió y, con guasa, señaló con el pulgar a Michael.

—Excepto algunos —añadió Martin con una sonrisa. Abrió la puerta y fueron pasando a la tienda uno tras otro.

Pocos minutos después, Martin ya les había asignado a todos una tarea para la mañana. Julia tenía que ir al almacén con una lista de títulos que su jefe quería poner en el cajón de las ofertas esa semana. Era una tarea que iba a realizar sola, por lo que dio las gracias. Parecía que iba a tener una mañana tranquila.

Julia, tarareando con alegría, subía y bajaba los pasillos, buscando en las estanterías los libros que Martin quería que seleccionara. En la lista había varias recopilaciones de poesía que se venderían con el cincuenta por ciento de descuento; buenas noticias para ella: apartaría unas cuantas para poder comprarlas antes de que los clientes de Höllrigl se lanzaran en picado sobre ellas.

Julia estaba atareada ordenando una pila de novelas cuando oyó que alguien llamaba a la puerta. Cuando se abrió, en el umbral apareció Michael, sonriéndole.

—Martin quería saber si necesitabas ayuda —dijo.

No dudó en negar con la cabeza.

—No, gracias —replicó bruscamente.

Sin inmutarse, Michael entró en el almacén.

—Bueno, no hay mucho que hacer abajo. ¿No quieres que te eche una mano? Si voy leyendo en voz alta los títulos de la lista, puedes buscarlos y cogerlos de la estantería. Así iremos más rápido.

Con un quejido ahogado, Julia se puso en pie a duras penas. La mañana ya no iba a ser tan tranquila: estarían en la misma habitación y la joven esperaba que no sacara el tema de su raro encuentro en la fiesta. Tendrían que haber llamado a ese día el Lunes del Agotamiento Mental.

Michael se sentó en el taburete junto a la puerta y cogió la lista del suelo.

—Hermann Hesse, Canción de vida —leyó en voz alta.

Julia se dirigió directamente a la sección de la letra h y buscó el título que Michael había leído. Repitieron el proceso varias veces, sin intercambiar ni una sola palabra ni mirarse. Cuando, tras un largo silencio de Michael, Juria se giró, comprobó que el joven había dejado la lista en el suelo y estaba revisando la pila de libros que Julia había apartado.

—Son míos —espetó sin querer a quien parecía ir a robarle los libros. No era muy probable que a Michael Kolbe le gustara la poesía.

—Rainer Maria Rilke —dijo, mirando fascinado el libro que tenía en la mano—. No lo conozco. —Le entregó el libro de poesía—. Toma, léeme uno de sus poemas. Seguro que lo haces muy bien.

Julia levantó una ceja.

—Creía que habías venido para ayudarme a acabar antes.

Michael esbozó una sonrisa torcida y a la joven le dio un vuelco el corazón.

—Venga, vive la vida. No pasa nada por descansar un momento.

Resopló malhumorada y se sentó en el suelo, junto al taburete en el que estaba Michael. Hojeó el libro y escogió un poema cualquiera, el vigesimoquinto de los Sonetos a Orfeo.

—¡Quiero evocarte una vez más ahora! ¡A ti, que conocía

como una flor temprana cuyo nombre no tengo en la memoria!

Y mostrarte una vez ante los otros, a ti ¡la arrebatada!

Hermosa compañera de infancia, del grito insuperable —leyó con una voz que se iba apagando en cada verso.

Julia sintió cómo se le acaloraban las mejillas. De alguna forma, aquel poema parecía tratar sobre ellos. Lo había amado como a una flor cuyo nombre no tenía en la memoria porque no sabía quién era. Quería evocarlo una vez más e intentar recordar la imagen de un joven romántico y misterioso que ni siquiera era real. Casi lo había arrebatado la muerte y, además, la descripción «hermosa compañera de infancia, del grito insuperable» parecía ajustarse a Michael a la perfección. ¿Qué giro del destino la había obligado a leerle ese poema de entre todos los sonetos de aquel puñetero libro?

Y, entonces, Michael le puso una mano en el hombro. Julia parecía un ciervo a punto de ser atropellado, con el rostro sonrojado al cruzar su mirada con la del joven, mientras intentaba controlar sus pensamientos.

—¿De qué va el poema? —dijo con una voz grave.

Oh, no. Michael la había calado: había notado que el poema le recordaba a él. Tenía que saber que la estaba poniendo nerviosa, pero ya no estaba segura de poder seguir resistiéndose a sus encantos.

—No... no lo sé —tartamudeó—. No soy experta en Rilke.

Michael sacudió la cabeza.

—Lo que quiero saber es qué significa para ti —masculló.

Julia tragó saliva cuando el joven se acercó a ella. Entonces cambió la energía de la estancia: quedarse allí era demasiado peligroso y tenía que huir al momento.

—Pues... Eh... No estoy segura —contestó con evasivas y cerró el libro repentinamente—. Lo siento, me voy a beber algo, que tengo la garganta seca.

Se apresuró a levantarse y salió por la puerta como un rayo, sin esperar una respuesta. Con el corazón a punto de salírsele por la boca, cruzó el rellano y entró en la sala de descanso sin aminorar el ritmo. Tras ella resonaban los pasos de Michael. Jadeante y con las manos temblorosas, cerró la puerta y se apoyó contra la encimera del rincón derecho de la cocina.

Pero entonces se volvió a abrir la puerta y Julia intentó escapar de Michael, que acababa de entrar en la estancia y se dirigía hacia ella.

—Vete —murmuró.

El joven se paró ante ella y sus ojos preguntaban algo a lo que Julia no quería responder. En silencio, Michael levantó la mano y le acarició el brazo con cariño.

—Te lo digo en serio —afirmó Julia con voz ronca—. Déjame en paz.

El joven se acercó aún más y se inclinó hacia ella, empujándola contra la encimera. A Julia se le aceleró la respiración cuando Michael, con la otra mano, le acarició la parte inferior de la espalda.

—No puedo —dijo él con una mirada de desesperación.

El día anterior le había dicho exactamente lo mismo en la fiesta y seguía siendo igual de absurdo e inexplicable.

—¿Por qué?

Michael tomó aire y la miró fijamente a los ojos, a centímetros de su rostro.

—Porque estoy enamorado de ti —dijo tranquilo pero con decisión.

Aquello era absurdo. ¿De verdad pensaba que Julia iba a tropezar dos veces con la misma piedra? Desconcertada, negó con la cabeza.

—No... no te creo —susurró tan bajo que apenas se la oyó, con los ojos inundados de lágrimas. Debía decírselo, pues tenía que protegerse, pero en verdad deseaba poder creerlo.

Michael se tapó el rostro con la mano y se enjugó una lágrima solitaria de la mejilla.

—Lo siento —masculló.

Y entonces la besó. Muy suavemente, la besó en los labios, en una tímida caricia que casi ni se podía considerar beso, pero el cuerpo de Julia no pensaba lo mismo y respondió al roce como la estopa al fuego. La cabeza intentaba actuar de forma sensata, pero el corazón no se lo permitía. El rubor le inundó las mejillas cuando, con impaciencia, le devolvió el beso. Sus suaves gemidos solo la excitaban aún más.

Todo parecía perfecto: aquel era el beso que siempre se había imaginado cuando fantaseaba con Michael. Le rodeó el torso con los brazos y lo acercó hacia ella aún más; le gustaba tenerlo tan cerca. Mientras la abrazaba con fuerza y respondía a sus fogosos besos con similar pasión, Julia no podía sino creer en que decía la verdad.

Por muy desconcertante que pareciera, Michael estaba enamorado de ella de verdad. Era real. Lo sentía en los latidos de su corazón, en las caricias de sus manos templadas y suaves, en la energía que crepitaba entre ellos. Julia nunca había sentido esa sensación antes, ni siquiera durante aquella noche en su casa.

Michael tenía la respiración entrecortada cuando, al fin, separó sus labios de los de la joven. Le acarició el rostro y sonrió.

—Tengo algo para ti —dijo en voz baja mientras se sacaba una hoja de papel doblada del bolsillo de los pantalones.

Julia la aceptó con la mirada aturdida.

—¿Qué es?

—Lo escribí para ti anoche. —Michael tenía la vista fija en el suelo—. Es un poema.

—¿Para mí? —Julia estaba boquiabierta. ¿En qué universo paralelo un chico como Michael le escribía poemas? Tenía que estar soñando: seguro que aún no se había levantado y Gaby no tardaría en despertarla con un almohadazo para sacarla de su mundo de ensueño.

—Espero que me honres con su lectura. Nunca antes había escrito algo así. —El temblor inseguro de su voz le derritió el corazón. Si no estaba soñando, se trataba de un sueño hecho realidad.

—Claro que voy a leerlo —se apresuró a decir—. Solo estoy... impresionada. La verdad es que no sé qué decir.

La había besado, le había pedido perdón y le había escrito un poema. No existían palabras sobre la faz de la tierra para describir lo que sentía.

Su conversación privada se vio interrumpida por los gritos de Martin hacia Michael desde la escalera:

—¡Kolbe! ¿Puedes bajar? Hay clientes que necesitan tu ayuda.

Michael dio un paso atrás y abrió la puerta.

—Ahora voy —gritó sin dejar de esbozar una pícara sonrisa.

Julia también le sonrió.

—Vete —dijo—. Ve a hacer tu trabajo. Y gracias. Luego hablamos.

Cuando se cerró la puerta, con los dedos temblorosos desplegó la hoja de papel y resistió la tentación de empezar a leerla de inmediato. Primero se dirigió al hervidor de agua para prepararse una infusión y, tras introducir una bolsita de té verde en la taza de agua hirviendo, miró por el rabillo del ojo el poema situado en la mesa y su mente voló al beso que acababan de compartir.

Julia se acarició los labios con suavidad y de pronto deseó que Martin no hubiera llamado a Michael, pues no le habría importado seguir besándolo. Aunque seguía desconociendo aquello que había desencadenado su cambio de personalidad, entonces tenía algo muy claro: lo que sentía por ella era real. Ya no le cabía duda.

Cuando el té estuvo listo, Julia se sentó a la mesa de la cocina y le dio un sorbo antes de coger al fin la hoja para leer el poema que Michael le había escrito.

En el horizonte,



casi tímidamente,



en voz baja y suave



te llamo.



Y tú, ¿me ves?



Acaricio el dorado amanecer



del ciclo de la vida.



Soy el ángel que está contigo.



Mi niña, mi estrella,



mi luz, mi amor.



Me abres los ojos.



Y tú, ¿me ves?



Las lágrimas le inundaron los ojos: había escrito un poema magnífico que le hacía sentir como si Michael hubiera estado a su lado en las innumerables horas que había pasado en el bosque, leyéndole la mente cuando soñaba, cantaba y escribía poesía. Sus palabras eran tan profundas y místicas que tenía que contárselo a su mejor amiga en ese mismo momento.

Cuando Silke irrumpió en la estancia, Julia apartó rauda el poema.

—Hola, ¿qué haces aquí? ¿Ya te estás tomando un descanso? —preguntó su compañera, sorprendida.

—Sí, tenía mucha sed. —Julia le mostró la taza—. Pero ya me voy, que tengo que terminar unas cosas.

—Perdona, no quería meterte presión —gritó cuando Julia salió de la cocina para dirigirse al almacén. Además de acabar la tarea, también tenía que coger el bolso, en el que guardaba el teléfono móvil, pues debía contarle las buenas noticias a Gaby.

«TNMOS q ablar. ¡¡¡M a bsado y m a escrito 1 poema!!! ¿pueds sta noxe? bs».

En menos de un minuto ya había recibido respuesta:

«¿¿¿Q??? ¡¡Qdamos YA!! Dspues dl trabajo».

Julia guardó el teléfono, con el corazón a mil por hora. Era incapaz de tranquilizarse: solo faltaban dos horas para la pausa de la comida. ¿Michael le dirigiría la palabra? Y, en tal caso, ¿qué le diría? ¿Y qué le respondería ella?

—Hola, ermitaña. —La cabeza de Donna asomó tras el marco de la puerta a las doce y media—. ¿Vienes? Es la hora de comer.

Julia se puso en pie con dificultad, ya que tenía las rodillas doloridas de gatear por el suelo tras haber estado buscando un libro en el estante inferior de la sección de la letra r.

—Sí, ahora voy —respondió, a pesar de no contar con demasiada hambre. Tenía el estómago encogido.

Caminando despacio y abrazada a la fiambrera, siguió a Donna hasta la sala de descanso, en la que Marco, Michael y Martin habían ocupado la mesa junto a la cafetera. Silke se estaba sirviendo un vaso de zumo en la encimera y se giró cuando entraron las chicas.

—¿Os parece bien si nos sentamos las tres juntas? —preguntó entre risas—. Ya veo que en esta librería no está bien visto el contacto entre hombres y mujeres. —Señaló la «mesa de los chicos».

Julia se mordió el labio. Estaba claro que Silke no sabía lo íntima que había llegado a ser la relación entre algunos de los empleados.

—Me parece que estás llegando a una conclusión errónea —comentó—. Yo creo que lo que pasa es que en esa mesa solo pueden sentarse aquellos cuyo nombre empiece por m.

Donna rompió a reír.

—Tía, se te ha ido la pinza con eso de haberte pasado toda la mañana ordenando libros en el almacén. ¡Has empezado a clasificar a la gente por orden alfabético!

Mientras reían y charlaban, las chicas se sentaron en la otra mesa. Julia observó furtivamente a Michael, quien la seguía con la mirada. La joven le dirigió media sonrisa dubitativa, tras lo que él le sonrió con todo su atractivo. Intentando evitar una mueca tonta, se apresuró a sentarse a engullir su bocadillo de queso. De repente le había vuelto el apetito. Donna y Silke hablaban a la velocidad de la luz, así que Julia solo tenía la oportunidad de meter baza de vez en cuando.

Cuando Julia se levantó para servirse más zumo, Michael se dirigió a la nevera y se paró junto a la joven.

—¿Quieres salir? —masculló con un paquete de tabaco en la mano.

Julia lo miró nerviosa.

—Vale, sí —balbuceó. Lo cierto era que no fumaba, pero aquel día haría una excepción para tener la oportunidad de tenerlo todo para ella durante unos minutos.

Dejó el vaso en el fregadero y siguió a Michael fuera de la cocina, sin darse cuenta de que Donna y Silke la observaban con curiosidad. Con temblor en las rodillas, bajó las escaleras y se dirigió a la parte trasera de la tienda, donde Michael empujó la puerta que daba a la pequeña zona de carga y descarga.

Julia dudó cuando Michael le tendió la cajetilla.

—La verdad es que no fumo —reconoció avergonzada—. A ver, sé que fumé aquella noche en tu casa, pero no estaba... Ya sabes... —Hizo una pausa para buscar las palabras adecuadas—. No estaba siendo yo misma —dijo al fin. Tras pronunciarlo en voz alta, se dio cuenta de que era cierto: aquella noche fingía ser quien no era solo para cumplir con sus expectativas.

Michael se guardó el paquete de tabaco en el bolsillo de la camisa.

—A decir verdad, a mí ya tampoco me gusta tanto fumar. —Se encogió de hombros—. Desde el accidente. —Le pasó un brazo por la cintura a Julia—. Solo quería hablar contigo.

Julia se apoyó en su hombro, cerró los ojos y disfrutó del momento.

—Me ha encantado el poema —masculló—. Muchas gracias.

Michael levantó la barbilla y la miró inquisitivamente.

—¿Lo dices en serio? ¿Ahora estás... siendo tú misma?

Julia se sonrojó. Si miraba atrás, se daba cuenta de lo vergonzosa que había sido su manera desesperada de intentar agradarle.

—Sí, lo digo en serio —susurró.

Michael esbozó una dulce sonrisa.

—Me alegro de oírlo —dijo entre dientes y bajó la cabeza para besarla con cariño.

Julia le rodeó con los brazos el cuello y le devolvió el beso, mientras el corazón le latía como loco al sentir las manos de Michael recorriéndole todo el cuerpo antes de posarse en su cintura para acercarla a la suya. Cuando la tocaba, se sentía en paz y a merced de la tormenta al mismo tiempo. Cuando el joven se zafó del abrazo y dio un paso atrás, Julia quiso suplicar y rogar más besos.

—Tenemos que volver a subir —afirmó Michael con la respiración entrecortada.

—Qué pena —dijo Julia con un mohín.

Michael le tomó la mano.

—Mañana no trabajo en el turno de tarde —declaró con esperanza en la voz—. ¿Y tú? Podríamos quedar y dar una vuelta por el parque o algo así. Hace muy bueno.

Julia consultó mentalmente sus horarios.

—Le pediré a Martin que me cambie el turno libre del martes por la tarde a mañana —respondió con una sonrisa. Habría jurado que el corazón estaba a punto de estallarle de alegría y amor: ¡le había pedido salir! En aquella ocasión sí que quería ir a alguna parte, no simplemente quedarse en su habitación para ver lo lejos que podía llegar con ella.

Michael le devolvió la sonrisa, feliz.

—Espero que diga que sí —afirmó con un brillo en los ojos tan auténtico que parecía estar pidiéndole salir por vez primera.

El hecho de que la hubiera dejado tirada después de su primera cita ya parecía un recuerdo lejano, pero aún no se le había borrado de la cabeza por completo: una pequeña puñalada de inseguridad atravesó el corazón de Julia. Aún no sabía qué lo había cambiado tanto, pero no era buena idea sacar el tema tan pronto; se lo preguntaría más tarde, cuando ya hubieran pasado más tiempo juntos. O quizá no, pues era posible que ni siquiera se hubiera dado cuenta de su cambio de personalidad tras el golpe en la cabeza, en cuyo caso debía cerrar la boca para siempre. Prefería conocer al nuevo Michael antes de preocuparse por su viejo álter ego.

Cuando el reloj marcó las cinco, Julia salió de la tienda exultante. Todo había salido como quería: Martin había aceptado darle la tarde libre el día siguiente y había logrado adquirir los libros de poesía que quería con descuento, rebajados el sesenta por ciento en vez del cincuenta gracias a su jefe. Ya podría leerle más poemas a Michael en el parque, de lo que había dejado de avergonzarse.

Donna la estaba esperando en la parada de autobús y le sonrió con picardía cuando se sentó a su lado.

—Hora de sincerarse: ¿adónde fuisteis Michael y tú durante la hora de comer?

Julia se ruborizó.

—Afuera, a fumar.

—Sí, ya. No me lo trago. Pero seguro que entre los dos salía humo. —Donna le dio un codazo en el brazo.

Julia dejó escapar una risa nerviosa.

—Vale, tienes razón: hay algo entre nosotros. Otra vez.

—Qué bien. ¿Por eso le pediste a Martin que te cambiara el turno libre?

—Sí, mañana nos vamos al parque. —Sonrió con felicidad—. Sigo sin poder creérmelo.

Donna puso los ojos en blanco.

—O sea que me encontraré con escenas pornográficas en cada rincón de la tienda, ¿no? Amor en la oficina, mamma mia. No me hagáis taparme los ojos cada vez que entre en el almacén y estéis allí, «fumando».

—Será apto para todos los públicos, te lo prometo.

En ese momento, llegó el autobús de Julia a la parada, así que la joven se despidió de Donna antes de subirse al vehículo. Su reproductor de MP3 había muerto, así que se entretuvo leyendo el poema de Michael tantas veces que, cuando se bajó en Birkensiedlung, ya se lo sabía de memoria.

Le gustaba llegar a su tranquilo barrio después del bullicio de la ciudad y del día de trabajo. Los pájaros trinaban en los árboles que bordeaban la calle que Julia recorría para llegar a casa.

Al girar la esquina de su calle, Julia redujo el paso: se oía una guitarra acústica procedente del jardín de la familia Ebner. Con curiosidad, asomó la cabeza desde el seto que bordeaba el jardín y vio a Thorsten, quien, sentado en el césped, tocaba una preciosa melodía con una guitarra clásica. Julia lo escuchó, conteniendo la respiración, y se arrepintió de haberse acercado demasiado cuando Thorsten levantó la mirada y dejó de tocar al momento.

—Siento interrumpir —dijo con culpabilidad.

Thorsten sonrió.

—No interrumpes; es que no estoy acostumbrado a tener público. —Se encogió de hombros, cohibido.

—Entonces me voy —masculló Julia, pero Thorsten negó con la cabeza.

—No, no te vayas. Soy tonto; ven, siéntate aquí. Puedes cantar si quieres. La canción aún no tiene letra. —Le hizo señas para que se sentara a su lado.

Julia abrió la puerta del jardín con cautela. Creía haber entendido que Michael había compuesto la canción: era increíble. Últimamente, no dejaba de toparse con chicos guapos y creativos a los que les gustaba.

—La verdad es que mis canciones no suelen tener letra —reconoció Julia al sentarse—. Suelo tocar música de piano instrumental.

Sin embargo, cuando Thorsten empezó a tocar de nuevo, sintió un borboteo de inspiración a pesar de lo que había dicho. Aún tenía el poema de Michael en la cabeza y, sin pensar, comenzó a cantarlo en voz alta, incorporando las palabras a la melodía de Thorsten. Todo lo que sentía por Michael se filtró a la canción, que sonó asombrosa acompañada del delicado rasgueo de las cuerdas.

Julia le miró furtivamente, sorprendida: jamás se habría imaginado que sería tan fácil tocar juntos. Cuando cantó la última estrofa y se desvaneció la música, se miraron a los ojos. Thorsten la observaba fijamente.

—Ha sido precioso —dijo con la voz rasgada. Dejó la guitarra en el suelo y se inclinó hacia ella—. Y eres preciosa —masculló en voz baja.

Durante un par de segundos, ambos se quedaron totalmente inmóviles. A Julia se le paró el pulso cuando Thorsten le acarició el cuello y se acercó aún más a ella. Sentía mariposas en el estómago: sabía lo que Thorsten estaba a punto de hacer, pero no era capaz de moverse ni de decirle que no.

¿O quizá no quería hacerlo?

No tuvo tiempo para reflexionar antes de que los labios de Thorsten se posaran en los suyos. Julia cerró los ojos sin querer y sintió el calor que irradiaba de su piel. La respiración del joven se colaba por el hueco entre sus labios y, con la punta de los dedos, le acariciaba el pelo y el cuello. La volvió a besar, primero con suavidad y luego con pasión, para dejarle su sabor en la boca. Y, después, lentamente, se separó de ella y la miró a los ojos a pocos centímetros de su rostro.

—No he podido resistirme —susurró—. Has cantado tan bien, tan inocente y tan dulce. Como un ángel.

Julia le mantuvo la mirada, sonrojada de la vergüenza. Había sonado inocente y dulce porque había cantado los versos de Michael, del que estaba enamorada. Pero, aun así, había dejado que Thorsten la besara sin protestar; no había hecho nada por pararlo. ¿En qué cojones estaba pensando?

El silencio se estaba convirtiendo en una tortura, así que debía decir algo.

—No... no me importa —tartamudeó y se estremeció al instante—. No, no es verdad. Sí me importa. O sea...

En la comisura del labio de Thorsten se asomó una alegre sonrisa.

—¿O sea qué?

Julia se mordió el labio.

—Tendría que haberte parado.

—Vale. Pues no te has salido con la tuya. —Thorsten sonrió con picardía.

Julia se ruborizó aún más y tragó saliva.

—¿Te he devuelto el beso? —susurró de forma casi inaudible.

Sus ojos azules la miraban fijamente y, en el silencio, la joven oía los latidos de su propio corazón y sentía sus manos entre las de Thorsten.

—Eso me pareció —respondió en un tono tranquilo y sincero.

—Lo siento —dijo con una voz ahogada—. No tendría que haberlo hecho. No quería hacerlo.

—¿Sigues enamorada de él? —preguntó Thorsten con dolor en la voz.

Julia se quedó mirando, incómoda, las manos de Thorsten, que le acariciaban las suyas.

—Mañana he quedado con él. Lo siento, la verdad es que no sé qué me pasa. No dejo de enviar señales contradictorias y no debería hacerlo. Yo...

Dejó de hablar cuando Thorsten le acarició la mejilla.

—Tranquila. He debido de pillarte desprevenida. Me conformo con ser tu amigo, si me dejas. —La besó en la frente y se puso en pie—. Pásatelo bien mañana.

Thorsten cogió la guitarra y entró en casa, tras lo que Julia blasfemó para sus adentros: menuda zorra estaba hecha. Era evidente que le había hecho daño, aunque luego hubiera declarado que quería ser su amigo. Lo mejor sería evitarlo durante algún tiempo, ya que volvía a salir con Michael, pero se le antojaba imposible, pues eran vecinos.

Decepcionada consigo misma, se levantó y salió del jardín. Gaby estaba a punto de llegar para escuchar la historia sobre Michael, pero Julia no estaba segura de si debía incluir ese último episodio en el resumen de su ajetreado día, por mucho que Gaby le hubiera recomendado quedar con los dos chicos antes de decidir cuál le gustaba más.

—Ya he llegado —gritó en dirección a la cocina cuando entró en casa, pero no encontró respuesta. Su madre seguía en el trabajo y Anne probablemente estuviera en casa de su abuela o con Sabine. Julia subió a su habitación para guardar el colchón de sobra y escribir en su diario.

Después de devolver el colchón al armario del pasillo, se sentó en su escritorio, abrió la cajonera y sacó el álbum de fotos que usaba como cuaderno de recortes, libro de poesía y diario, todo en uno. Quería pegar el poema de Michael, mientras aún le resonaba en la cabeza la canción que había compuesto con Thorsten.

Julia desvió la mirada a la ventana y contempló la casa de enfrente. Thorsten salía del cobertizo cargando con una pila de tablones, que dejó en un remolque de bicicleta tal y como le indicaba Sabine. La joven sonrió: así que estaba ayudándolas con su proyecto de construcción en el bosque. Quizá debía pedirle información sobre la casa del árbol para saber cuándo la acabarían.

Mientras Sabine se ocupaba de enganchar el remolque a la bicicleta, Thorsten levantó la vista hacia la ventana de la habitación de Julia, como si hubiera sentido su mirada. La saludó con una sonrisa amable y Julia hizo lo mismo. No había reproches en sus sinceros ojos azules, pero, aun así, se sentía culpable.

Por el rabillo del ojo vio a Gaby doblar la esquina, así que, rápidamente, se alejó de la ventana y bajó corriendo las escaleras para arrastrar a su amiga al interior de la casa antes de que le diera tiempo a ponerse a charlar con Thorsten. Mientras se dirigía a la puerta de entrada, oía cómo Gaby le gritaba algo a su vecino, que seguía ayudando a su hermana pequeña. Rauda, abrió la puerta y tomó a Gaby del brazo.

—Hola, Gab. Vamos adentro.

Gaby se rio.

—Estás impaciente por contarme las buenas noticias, ¿eh? —Entró en la casa y abrazó a su amiga—. Vamos a la cocina, Afrodita; nos hacemos un té, abrimos un paquete de galletas y me cuentas todo lo que te ha pasado hoy desde el principio.

Julia, ruborizada, le contó a su mejor amiga todo lo sucedido en la librería y, a continuación, recitó de memoria el poema de Michael.

—Es precioso —susurró Gaby—. Entonces, ¿habéis quedado mañana? Madre mía, Jules, es como un sueño.

—Sí, a veces creo que estoy soñando. Me sigue pareciendo bastante surrealista. —Se quedó mirando la taza de té que tenía entre las manos y se aclaró la garganta antes de proseguir—. También he cantado una canción hoy, con Thorsten.

Gaby levantó una ceja.

—¿Por qué? ¿Has ido a un cumpleaños?

Julia tosió nerviosa.

—No, Thorsten estaba tocando una canción con la guitarra cuando pasé junto a su casa y, como estaba componiendo la canción, me preguntó si quería sentarme junto a él y ayudarlo con la letra. Al final, le gustó tanto cómo canté que me besó.

Su amiga tenía los ojos como platos.

—¿Qué? ¿De verdad? ¿Y qué hiciste?

—Pues... le devolví el beso —balbuceó Julia, sonrojada—. No quería, pero toda la situación fue tan... tan auténtica.

Una sonrisa atravesó el rostro de Gaby mientras cogía otra galleta de chocolate del plato.

—¡No puede ser! O sea que tenía razón al llamarte «Afrodita». Jules, pero ¿cómo se te ocurre besar a dos chicos el mismo día?

—No es algo que tenga pensado hacer a diario. Mañana he quedado con Michael y se lo ha dicho a Thorsten. No quiero que se piense lo que no es.

En ese momento, oyeron cómo se abría la puerta de la entrada.

—¡Hola! —saludó la madre de Julia—. Ya he llegado. —Asomó la cabeza por la puerta de la cocina—. Servus, Gaby. ¿Te quedas a cenar?

Gaby negó con la cabeza.

—No... Hoy voy a cenar con Axel. Quería que quedáramos para probar el nuevo restaurante mexicano que han abierto en el centro, porque no conoce a nadie más al que le guste la comida picante y los jalapeños y esas cosas, así que me lo pidió... Y yo no tenía planes, así que pensé: «Pues oye...». Y eso. Además, tienen una oferta de dos entrantes por el precio de uno, así que por eso me ha pedido que vaya con él y tal.

—Sí, vale. —La señora Gunther asintió lentamente, algo desconcertada. Desapareció por el pasillo y dejó a las dos chicas en un incómodo silencio.

Gaby agachó la cabeza, con las mejillas sonrojadas, hasta que Julia estalló a reír.

—Gracias por esa explicación tan clara. ¿Ahora me vas a leer la carta del restaurante entera?

Gaby se ruborizó aún más.

—Venga ya, me has entendido, ¿no? No quiero darte la impresión equivocada.

—Ah, ¿y qué impresión es esa?

—Bueno, pues que te pienses que es una cita o algo así —masculló Gaby.

—No, claro, porque tener una cita con Axel sería una soberana tontería.

—No, no es eso lo que he dicho. Pero es tu primo, ya sabes, y somos buenos amigos. —Gaby cogió otra galleta del plato y la engulló como si su vida dependiera de ello.

Julia se rio.

—No te quites el apetito, anda. Al fin y al cabo, tienes una carta entera esperándote.

Gaby la miró con el ceño fruncido.

—¡Deja de agobiarme! Estoy...

—¿Nerviosa? ¿Tensa? ¿Contenta? ¿Impaciente?

—Déjalo. No pienso volver a contarte nada.

Se miraron fijamente la una a la otra durante unos segundos y, entonces, se echaron a reír a carcajadas. Cuando la madre de Julia regresó a la cocina, ya no había tensión en el ambiente y Gaby incluso le había prometido a Julia escribirle un mensaje al día siguiente para contarle su particular Desde México con amor.

Después de tomar el té, Julia acompañó a Gaby a la puerta.

—¿Puedes decirle a Anne que vuelva a casa? —le pidió su madre—. Seguirá con los vecinos.

—No estoy tan segura —respondió Julia mientras se despedía de Gaby—. Creo que Sabine y Anne siguen con su trabajo en el bosque. Antes de que llegara Gaby, vi a Thorsten cargado con tantos tablones de madera que parecía una tienda de bricolaje.

—Pues ve a averiguarlo. Vamos a cenar dentro de unos minutos. Seguro que Thorsten sabe dónde están.

Arrastrando los pies, Julia cruzó la calle siguiendo las indicaciones de su madre. Tenía que volver a hablar con Thorsten: ignorarlo se había convertido en una misión imposible.

Para su alivio, vio cómo Sabine se bajaba de la bicicleta y desenganchaba el entonces vacío remolque en el jardín.

—Hola, Sabine —dijo—. ¿Está contigo Anne?

La niña negó con la cabeza.

—Acabo de dejar unos tablones en el lugar en el que estamos construyendo nuestra casa del árbol, pero ya se había ido. ¿No ha llegado aún a casa?

—No. —Julia frunció el ceño, consternada. Estaba muy bien que a Anne le gustara la naturaleza y la soledad, pero había sido una irresponsable por desaparecer sin dejar rastro. Era probable que estuviera buscando inspiración para el libro, pero seguro que su madre volvería a tomárselo mal.

Julia cogió el teléfono; Anne debía llevarlo también, así que merecía la pena llamarle. Después de tres tonos, saltó el buzón de voz, pero Anne no tardó en devolverle la llamada.

—Hola —sonó la aguda voz de Anne a través del auricular—. Estoy llegando a casa.

—¿Dónde estabas?

—En ningún sitio en concreto, dibujando bocetos para mi cuento. Ya estoy llegando.

Diez minutos después, Anne llegó al jardín en bicicleta. Julia la estaba esperando junto a la puerta.

—Menos mal que llevabas el móvil —dijo con seriedad—. No vuelvas a salir toda la tarde sin decirle a nadie adónde vas.

Anne se encogió de hombros.

—Es que no puedo decirle a nadie adónde voy.

—¿Qué quieres decir?

—Da igual —murmuró su hermana. Anne apartó a Julia y corrió por el pasillo. Julia la miró, enfadada: no se podía creer lo que acababa de oír. Estaba claro que Julia y Sabine querían que su casa fuera un secreto y solo se la mostrarían a la familia una vez que hubieran terminado, pero nada de aquello tenía sentido. Desde ese momento, se aseguraría de que Anne le dijera siempre adónde iría o sus excursiones al bosque pasarían a la historia. Su madre estaba hasta arriba de trabajo y no podía hacerse cargo de Anne, por lo que su hermana siempre acababa saliéndose con la suya. Cuando Julia era pequeña, jamás habría soñado con travesuras así, pero era cierto que su padre aún estaba con ellas y compartía las responsabilidades. En general, al hijo pequeño de una familia siempre se le suele consentir más que a los mayores, pero, aun así, no le parecía bien.

Julia lanzó un largo suspiro y entró en la cocina para preparar la cena. Aquella noche le tocaba a ella.


8.

Al día siguiente, Julia llegó a la librería antes de la hora, pero Michael había conseguido ganarla: ya estaba esperando en la entrada.

—¡Buenos días! —Levantó la mano para saludarle con cautela. ¿Debía besarlo o aún era muy pronto? ¿Haría el ridículo si lo hacía?—. Qué pronto has llegado hoy.

Michael se encogió de hombros.

—Sí, es que me he despertado temprano y me he desvelado. No he dormido nada. —Le sonrió—. No he dejado de pensar en ti.

—Ah. —Julia le devolvió la sonrisa con timidez—. Yo tampoco he dejado de pensar en ti desde anoche. —Tanto que quemó dos sartenes de arroz cuando preparaba la cena antes de que su madre la echara de la cocina, desesperada.

Michael sonrió aún más.

—¿De verdad?

Julia asintió.

—Ajá. ¿Ya sabes qué vamos a hacer esta tarde?

Michael negó con la cabeza.

—No, aún no. Pero ya sé lo que voy a hacer ahora. —Le puso un brazo sobre los hombros y la acercó hacia él—. Esto —añadió con un centelleo en sus ojos verdes y la besó.

Julia cerró los ojos y le rodeó la cintura con los brazos para besarlo como si fuera a acabarse el mundo. No le importaba que sus colegas los pillaran besándose, pues llevaba un día entero esperando a estar junto a él.

—¿Quieres que vayamos al bosque después del trabajo? —masculló junto a sus labios entre beso y beso—. A mí me apetece.

Michael dio un paso atrás.

—Si tú quieres... —respondió.

Julia ladeó la cabeza. No parecía demasiado entusiasmado.

El joven se fijó en su gesto de confusión y suspiró.

—Es que me apetecía pasear contigo por el parque y la ciudad. Quiero... olvidarme del accidente, alejarme del bosque por un tiempo.

—Claro —asintió Julia, comprensiva—. Vamos al parque, entonces. ¿Te apetece comer allí?

—Tiene buena pinta. Podemos preparar la comida en mi casa y, mientras yo hago los sándwiches, tú puedes tocar el piano de cola, porque me prometiste que lo harías.

—Y lo haré. Por cierto, ayer compuse una canción con tu poema como letra. —Quizá debía hablarle a Michael acerca de Thorsten y de su improvisación en el jardín. Le parecía que era lo correcto, pero era mejor omitir de la conversación el inesperado beso: tanta sinceridad no era buena—. Mi vecino de enfrente estaba tocando la guitarra en el jardín y me pidió que le ayudara con la letra, así que usé tu poema. Puede que encuentre el modo de pasarla a piano.

Michael le sonrió.

—Sería estupendo. Me alegro mucho de que te haya gustado tanto.

Justo en ese momento apareció Martin con unos cuantos carteles enrollados bajo el brazo.

—¡Hala, qué madrugadores! —los saludó—. ¿Me haréis el honor de ayudarme a pegar los carteles en el escaparate?

El resto del personal no tardó en llegar a la tienda. Donna se acercó furtivamente a la escalera en la que Julia hacía equilibrios mientras intentaba colocar una pancarta sobre el mostrador de caja.

—Hola, Julia —dijo—. ¿Qué planes tienes para esta tarde?

—Lárgate —chilló Julia—. Si miro abajo, me mareo.

Oyó las carcajadas de Donna.

—Por suerte, Michael no tiene miedo a las alturas. Para que lo sepas, lleva un rato mirándote mientras haces tu faena ahí arriba.

En un ataque de curiosidad, Julia se arriesgó a bajar la vista para comprobar lo que Donna le había comentado: Michael se encontraba junto a la caja, mirándole ensimismado las piernas, así que Julia parpadeó y sacudió la cabeza con incredulidad. Donna sonrió mientras miraba a Michael de reojo.

—¿Por qué no me dejáis en paz? —gritó Julia con indignación mientras se agarraba, miedosa, al último peldaño de la escalera. A pesar de sus palabras, le dirigió una sonrisa traviesa a Michael. Iba a pasar la tarde con aquel chico maravilloso y atractivo, que estaba enamorado de ella y que no podía dejar de mirarla. De repente pensó en lo afortunada que era y le temblaron las piernas cuando Michael le devolvió una cautivadora sonrisa.

Para su alegría, Martin la volvió a enviar al almacén en busca de algunos libros, lo que suponía una excelente oportunidad para escribirle un mensaje a Gaby acerca de sus planes del día y para comprobar si su amiga le había enviado algún mensaje sobre la cita de la noche anterior con Axel.

Y, sí, se lo había enviado.

«¡la cna fue gnial! axel es una monada :S jules, ¿q piensa el d mi?».

Julia se rio y sacudió la cabeza, incrédula.

«ya sabs lo q axel piensa de ti ;) no prgunts x prguntar. mick y yo emos qdado xa ir al parq y 1º aremos la comida n su ksa. ¡q nrvios! bs».

Estaba claro que no habría nadie en casa de Michael aquella tarde, pero Julia estaba segura de que no se repetiría lo sucedido la vez anterior en que estuvo en su casa vacía. Aún seguía sin entender su extraño cambio de personalidad, pero era lo mejor que le había pasado.

¿Cómo pudo estar enamorada de él antes? Quizá no era amor, sino fascinación y admiración por la confianza que desprendía en el instituto. Antes no solo era atractivo y deseable, sino que también estaba fuera de su alcance, pero todo eso había cambiado y estaba intentando conocerla mejor.

La joven se sobresaltó cuando Silke entró en el almacén.

—Ya estás cantando —anunció sin rodeos—. ¿Qué hay entre Michael y tú? No te creas que no he visto las miraditas que os lanzáis.

Julia se sonrojó y se encogió de hombros con timidez.

—Me ha vuelto a pedir salir y le he dicho que sí.

—¿Pero no te preocupa? —Silke se cruzó de brazos—. A ver, no moló nada la forma en que te dio la patada.

Silke tenía toda la razón del mundo, así que se veía incapaz de explicar que las cosas habían cambiado, pues ni siquiera ella lo comprendía.

—Ha... cambiado —se aventuró a decir—. De verdad. No se parece en nada al de antes.

Silke asintió.

—Sí, sé lo que quieres decir. Cuando entró en la tienda en su primer día de trabajo, parecía un creído, pero a mí no me engañó: la verdad es que pensé que, en el fondo, era un tío muy inseguro. Pero ya no lleva esa careta de arrogancia, no sé si me entiendes.

—Puede que se le cayera cuando tuvo el accidente —dijo Julia con una sonrisa.

—Sí, puede que tengas razón. ¿Has buscado información sobre los cambios de personalidad en gente que ha sufrido golpes en la cabeza?

No lo había hecho, pero no le parecía extraño. Silke le acababa de dar la explicación perfecta al cambio de comportamiento de Michael. Filosofar sobre los celtas, el solsticio de verano y los relámpagos era más de su estilo, pero mucho más lógico era el hecho de que una conmoción cerebral le hubiera podido cambiar el carácter.

—Es probable que su médico le haya informado acerca de los efectos a corto plazo. —Julia esquivó la cuestión—. Ya se lo preguntaré. ¿Quieres que te eche una mano? —Señaló una pila de libros a los pies de Silke.

No sucedió nada digno de mención durante el resto de la jornada: Julia se quedó en el almacén y Michael se encargó de la caja. Cuando cerró la tienda para comer a mediodía, la pareja salió de Höllrigl y se dirigió a casa de Michael, en Giselakai.

—Hace un día estupendo —dijo el joven, mirando a su alrededor con una gran sonrisa en el rostro—, perfecto para hacer el vago en el parque.

—Bueno, también podríamos hacer algo de deporte —propuso Julia—. ¿Tienes raquetas de bádminton en casa?

—Creo que sí. Te gusta mucho el deporte, ¿no?

—Me da mucha energía.

—Qué curioso. Eso es algo que siempre me ha gustado de ti: eres callada e introvertida cuando estás escribiendo o componiendo, pero, a la vez, estás llena de vida y de energía cuando haces deporte.

Julia sintió cómo se ponía colorada como un tomate después de que Michael hubiera hablado de ella como si se tratara de la persona más fascinante del planeta. Se acercó a él y le cogió de la mano. Hasta que cruzaron el puente que llevaba a su calle no se dio cuenta de lo bien que la conocía: ¿acaso le había prestado más atención en el instituto de lo que ella creía?

—¿Hay algún relleno de sándwich que no te guste nada? —le preguntó Michael una vez en su casa, mientras la arrastraba a la cocina. Cuando abrió la nevera, Julia observó la gran variedad de comida de la que disponía la familia Kolbe; su pequeña familia era bastante simple y pobre en comparación con la de Michael, así que dudaba de si se sentiría cómoda cuando lo llevara a casa y se lo presentara a su madre.

Ausente, cogió un aguacate de un cuenco de fruta que había en la mesa de la cocina.

—Como de todo —masculló.

Michael sonrió.

—¿Eso también? —dijo mientras señalaba el aguacate—. ¿Qué te parece si hago bocadillos de lechuga, pollo y aguacate?

Julia asintió ligeramente con la cabeza. Cuando Michael se acercó a ella y la rodeó con los brazos, la joven apoyó la cabeza en su hombro y exhaló un largo suspiro.

—Me tengo que acostumbrar a tu mundo —susurró—. Siento mucho estar tan rara.

Michael la besó en la frente.

—No estás rara. Y yo también tengo que acostumbrarme a la situación.

Julia parpadeó, confusa.

—¿Tú?

—Sí, a estar enamorado.

Julia se ruborizó de alegría; parecía como si nunca antes hubiera estado enamorado y, por lo que ella sabía, era verdad. Siempre había salido con chicas en el instituto, pero no había durado mucho con ninguna de ellas. Su relación parecía más seria y deseaba, con toda el alma, dejarle entrar en su vida, a pesar de las dudas que seguía teniendo.

—¿Te gustaría venir a mi casa mañana? —espetó Julia—. ¿Después del trabajo?

Michael sonrió con ternura mientras la miraba cariñosamente.

—Claro que sí. Espero que me prepares pizza.

—¿De Amy’s Kitchen?

—Sí, por favor. Sabes lo que opino de Amy y sus pizzas.

Ambos se echaron a reír y Julia suspiró, más cómoda.

—Vamos a ponernos con esos bocadillos, ¿vale? —propuso.

—No, no vamos: voy yo. Me prometiste que te pondrías a tocar el piano. —Michael la sacó de la cocina a empujones a pesar de las protestas de Julia y la acompañó hasta el Steinway que había en el rincón de su gigantesca sala de estar. Allí, levantó la tapa del teclado y le sacó la banqueta—. Ahí lo tienes. Diviértete.

Con una tímida sonrisa, Julia se sentó y dejó escapar un suspiro cuando Michael regresó a la cocina: al menos no se había quedado para escucharla; así, tendría la tranquilidad necesaria para sacar la canción de Thorsten al piano. Mientras tarareaba la melodía, tocó unas cuantas escalas antes de decidirse por la que mejor encajaba con su voz.

Cuando Michael regresó al salón diez minutos después con una nevera cargada de comida y bebida, Julia estaba cantando la melodía de Thorsten con su letra, o, mejor dicho, con la letra de Michael. El joven se acercó al piano de cola y la observó fascinado.

Cuando finalizó la canción, Julia levantó la vista tímidamente.

—Me alegro de que sigas aquí —dijo apocada.

Michael le dirigió una mirada burlona.

—¿Por qué no iba a estar?

—Porque te fuiste mientras tocaba en la fiesta de los gemelos.

Michael parecía avergonzado.

—Lo siento, estaba... —titubeó y, en el silencio que los separaba, Julia recordó la forma tan intensa en que la observó mientras tocaba aquella canción, en la insistencia de Gaby en que había visto lágrimas en sus ojos. De repente, dejó de importarle lo más mínimo la razón por la que Michael había cambiado tanto; si fue gracias al rayo, a la conmoción cerebral o a fuerzas sobrenaturales, le dio igual: se había convertido en alguien de quien se podía enamorar de verdad. Julia se levantó de la banqueta y, en un impulso, lo rodeó con sus brazos.

—No importa —susurró—. Me conformo con que escucharas el principio.

—Y claro que lo escuché —respondió con calma—. Era la canción que escribiste para el examen.

Julia lo miró boquiabierta: entonces sí que había estado en el salón de actos del instituto durante su examen de Música. Era probable que los nervios la hubieran impedido reconocerlo entre el público. Cuando la joven levantó la vista, la inundó una sensación de calidez; siempre se había sentido invisible para él, pero resultaba que, al fin y al cabo, Michael sí se había fijado en ella.

—¿Nos vamos? —propuso e inclinó la cabeza para señalar la nevera.

Michael le puso un brazo sobre los hombros.

—Venga.

Se sentaron bajo un enorme castaño y se pasaron toda la tarde en la hierba, hablando, besándose, acariciándose y leyendo poemas de los nuevos libros de Julia. Michael se había llevado las raquetas de bádminton, pero hacía demasiado viento como para poder jugar. El joven fue el primero en tirar la toalla.

—Esto cansa más de lo que parece —resopló tras cinco minutos de partido con el viento de cara—. Pensaba que era fácil jugar, por eso de que la pluma es tan ligera.

—Y por eso mismo tienes que golpearla con mucha fuerza —dijo Julia entre risas—. Pobrecito. —Le enjugó el sudor de la frente y se sentó bajo el castaño, seguida de Michael. La brisa acariciaba las hojas sobre ellos.

—¿Sabes una cosa? El lugar de tu accidente siempre ha sido muy especial para mí. —Le tomó la mano—. Ese roble cerca del punto en el que te caíste de la moto... era mi refugio, bajo cuyas ramas me cobijaba, no de la lluvia, sino de la vida. Era mi árbol de los abrazos.

Michael le apretó la mano.

—¿Por qué en pasado? —preguntó—. ¿Ya no sientes lo mismo en ese lugar?

Julia se encogió ligeramente de hombros.

—Creo que mi árbol está enfermo: las hojas se han puesto amarillas. Y, además, ya no quiero huir al bosque cada vez que me sienta triste. Solo... —Se mordió el labio y pausó durante un segundo—. Solo quiero vivir una vida real, no perderme en fantasías.

Michael la miró por el rabillo del ojo y, por un instante, parecía melancólico.

—Las fantasías pueden formar parte de la vida real —objetó—. Así la vida es más aún más bella, ¿no?

Julia sacudió la cabeza.

—Claro que sí, pero no es eso lo que quiero decir.

—¿Y qué quieres decir?

—Pues, por ejemplo, te veía de forma distinta porque vivía inmersa en mis propios sueños.

Michael no dijo nada, pero su curiosa mirada impacientó a Julia.

La joven respiró hondo.

—¿Sabes lo que es eso? Durante dos años, creí estar enamorada de ti. En mis sueños, eras el protagonista de un cuento mágico, pero no eras más que eso: no era de ti de quien estaba encaprichada, sino del personaje de mi propia obra.

Julia temblaba con cada palabra que pronunciaba. ¿De verdad estaba confesándoselo? ¿Se había atrevido a revelar sus sentimientos? Eso parecía. Aquella revelación era para estar muerta de miedo, pero no lo estaba; en realidad, le parecía lo más adecuado.

—No sabía quién eras —concluyó con timidez—. Y, cuando descubrí que no eras el príncipe azul que imaginé que serías, te culpé por ello.

Michael se ruborizó, avergonzado.

—Lo siento —masculló—. Sé que te hizo... te hice daño.

Julia se acercó aún más a él y le puso las manos en el torso.

—Tranquilo —susurró. En ese momento se desvanecieron los últimos restos de inseguridad y rabia: ya no lo culpaba—. Toda esta situación es nueva para mí. Para serte sincera, estoy enamorada de ti por primera vez. Lo haces todo más fácil: eres más amable, más simpático, todo por el accidente. O, no sé...

Titubeó. El iris de los ojos de Michael era más verde que nunca y su mirada estaba llena de un ansia de vida de la que no se había percatado en todos los años que hacía desde que lo conocía. Y, de pronto, tuvo la seguridad de que no estaba hablando con Michael, sino que estaba sentada al lado de otra persona que no era él.

Pero aquello no tenía sentido. ¿Por qué pensaba cosas tan raras? Ya había culpado al casi fatal accidente de su actual mejor carácter, así que, si le hablaba a Michael de la absurda idea que acababa de tener, probablemente pensaría que estaba loca.

Michael le interrumpió los pensamientos con un abrazo y un tierno beso.

—No tienes idea de todo lo que significan para mí tus palabras —susurró junto a sus labios.

Aturdida, Julia le devolvió el beso.

—¿De verdad? —masculló.

Michael asintió.

—Me has despertado, Julia —cerró los ojos—, del sueño de la muerte.

La forma en que lo describía daba a entender que no solo lo había salvado de una muerte prematura, sino que también lo había despertado para que pudiera ser él mismo. Jamás se habría imaginado que Michael pudiera concebir la vida de una manera tan poética.

—¿Dónde quedamos mañana? —preguntó mientras se dirigían a la salida del parque al final de la tarde. Julia no trabajaba los miércoles, pero Michael estaría todo el día ocupado.

—¿Puedes estar en mi casa a las seis? —sugirió Julia—. Si coges la línea 5 de autobús y te bajas en la última parada, me llamas y bajo a buscarte.

—Me parece bien. Aún no sé cómo llegar a tu casa, así que... —Michael la abrazó por última vez y le susurró al oído—: Te echaré de menos esta noche.

—Lo mismo digo. Pásatelo bien en casa de tus tíos. —Michael y sus padres iban a cenar con ellos. Había invitado a Julia, pero aún no estaba preparada para conocer a su familia, así que rechazó la invitación.

En cuanto perdió de vista a Michael, se sentó en la parada de autobús frente al parque. El vehículo no tardaría en llegar. Su teléfono móvil reflejaba una llamada perdida de Gaby, así que le devolvió la llamada, pero saltó el buzón de voz. Una alegre sonrisa le cruzó el rostro cuando colgó y contempló la pantalla del móvil: había puesto como fondo de pantalla una foto de Michael. Después se pasaría por casa de su abuela, de modo que podría contarle todo lo que había sucedido en su vida desde que hablaron por última vez.

Cuando se subió al autobús, le sonó el móvil:

«¿Puedes ir a recoger a Anne a Eichet? Yo salgo a las 9». Era su madre: ¡qué coincidencia! Así podría hablar con su abuela incluso antes de lo que pensaba. En cuanto llegara a casa, calentaría unas sobras en el microondas y cogería un autobús al pueblo de al lado para recoger a Anne y hablarle a su abuela acerca de su nuevo novio.

En cuanto Julia respondió a su madre, Gaby le volvió a llamar.

—Hola, Jules —gorjeó—. Axel nos ha invitado a ver una película en su casa esta noche. ¿Tienes plan?

Julia se rio.

—¿Estás segura de que Axel nos ha invitado a las dos? —bromeó.

—Pues claro —replicó Gaby con desdén—. ¿No pensarás que te estoy pidiendo que me acompañes porque me da miedo ir sola?

—¡Qué va!

—Ja, ja, qué graciosa. ¿Te vienes?

—¿Qué película vamos a ver?

—Una de miedo, me ha dicho. Ya sabes, una de esas versiones de películas de terror asiáticas.

—Ah, tiene mucho sentido. Seguro que espera que lo cojas de la mano o que te lances a sus brazos muerta de miedo.

Julia se apeó del autobús y escuchó, paciente, las objeciones de Gaby.

—¿A qué hora nos espera? —interrumpió antes de que a su amiga le diera otro ataque de histeria.

—A las ocho y media.

—Vale, allí estaré. Mañana no trabajo.

—Genial. —Gaby parecía aliviada—. ¡Hasta luego!

Julia colgó con una amplia sonrisa. Dobló la esquina de su calle y notó cómo le rugían las tripas cuando olfateó el aroma de salchichas a la parrilla procedente de la barbacoa de algún vecino. El rastro de humo que se alzaba en espiral hacia el cielo parecía venir del jardín de enfrente de su casa.

—Hola, vecina —gritó una voz familiar. Entonces, junto a la puerta apareció Thorsten, que la saludaba con un par de pinzas de barbacoa en la mano—. ¿Tienes hambre?

Julia asintió con vacilación.

—Un poco —reconoció.

—¿Quieres cenar con nosotros? Sabine se ha ido a la piscina con mi padre, así que estamos solos mi madre y yo.

A Julia le dio un vuelco el corazón. Debía decir que no, pues, al fin y al cabo, había prometido alejarse de Thorsten; pero, por otro lado, no le haría ningún daño cenar con él, ya que su madre estaría presente como carabina. Además, sería la oportunidad perfecta para hablarle de su romántica tarde con Michael y aclararle la situación en la que se encontraba. No tenía sentido ir a casa y comer sobras cuando podía pasárselo bien con los vecinos y cenar comida recién hecha.

—Me encantaría —respondió—. Espera un momento, que voy a dejar el bolso en mi habitación y ahora vuelvo.

Julia entró en casa y subió a su dormitorio para dejar el bolso en la mesa y cepillarse el pelo. Se miró al espejo; su aspecto era el de una enamorada: le brillaban los ojos y tenía las mejillas sonrosadas.

Al día siguiente, su madre conocería a Michael, así que tenía que planificar una estrategia. No sería buena idea comentar que ya habían salido antes y peor aún sería revelar que habían pasado una noche juntos, pues su madre aún creía que, aquel día, su hija se había quedado a dormir en casa de Florian después de una fiesta.

Julia se dirigió al pasillo y vio que la puerta de la habitación de Anne estaba abierta. Su hermana no había cerrado bien la ventana y el viento había volado algunos de sus bocetos, que estaban esparcidos por el suelo de la habitación. Rápidamente, Julia entró en la estancia para recogerlos y volver a dejarlos en la mesa.

Los dibujos eran impresionantes. Anne había dibujado dos bocetos de árboles en el bosque y un retrato de un chico de pelo largo y rubio, como Legolas, y ojos azules, como Thorsten. Anne estaba inmersa en su propio cuento, estaba claro. Julia se obligó a no mirar los demás cuadernos de dibujo que había en el escritorio, así que dejó las hojas en la silla de Anne, cerró la ventana y salió del dormitorio.

Cuando pisó el jardín delantero de la familia Ebner, la madre de Thorsten estaba sentada en la terraza, con una copa de vino en la mano.

—Así que eres la hermana de Anne —dijo con amabilidad—. Encantada de conocerte.

Julia cogió otra tumbona y, agradecida, aceptó la lata de Coca Cola que le ofrecía la señora Ebner.

—Gracias por invitarme.

—No hay de qué. ¡Me alegro de conocerte al fin! La verdad es que Thorsten me ha hablado mucho de ti. ¿No eres la chica a la que le gusta salir a correr cuando hay lluvias torrenciales?

Julia se rio.

—Bueno, veo que te he causado una buena primera impresión.

Thorsten se acercó a la terraza con una fuente de salchichas y escuchó las últimas palabras que acababa de pronunciar la joven.

—Le he contado a mi madre que te admiro mucho. —Sonrió con alegría.

Julia se ruborizó.

—¿Ah, sí?

Thorsten la miró a los ojos.

—Sí —respondió con seriedad.

Aprisa, apartó la vista y casi se atraganta con la Coca Cola, que bebía a grandes tragos. ¿Por qué la seguía poniendo nerviosa? Quizá no había sido tan buena idea, al fin y al cabo.

—Me muero de hambre —anunció en el silencio que los rodeaba—. Y no sé por qué, la verdad. He estado comiendo con Michael en el parque toda la tarde, así que debería estar llena.

Thorsten sonrió.

—¿Os lo habéis pasado bien? —preguntó con serenidad.

Julia se estremeció. Aunque no parecía celoso, seguía siendo evidente que aquel comentario le había dolido.

—Sí, mucho —respondió—. Mañana viene a cenar a casa.

Mientras comían, Julia siguió hablando acerca de la tarde en el parque y de su nuevo trabajo en la librería. Se sentía cómoda con Thorsten y su madre. Cuando, a las siete, se levantó para ir a recoger a Anne, le dio pena tener que irse.

—Muchas gracias de nuevo por invitarme —dijo cuando Thorsten la acompañó hasta la puerta—. Me ha gustado conocer a tu madre.

El joven la miró y, de forma inesperada, le tomó la mano.

—Y a mí me ha gustado verte tan feliz y radiante —dijo con sinceridad—. Michael es un tío con suerte.

Sin que Julia tuviera tiempo de reaccionar, Thorsten se inclinó y la besó en la mejilla antes de dar media vuelta y volver a la mesa.

De camino a la parada de autobús, Julia empezó a notar un ligero dolor de cabeza. Quizá se debiera a haber estado sentada todo el día al sol, o quizá a todo lo que había vivido durante la jornada. Cuando llamó al timbre de casa de su abuela, el dolor no solo no había desaparecido, sino que había empeorado.

—Mi niña, parece como si las hubieras pasado canutas —exclamó su abuela tras abrir la puerta—. ¿Quieres algo para el dolor de cabeza?

Estaba claro que su abuela, la adivina, iba a saber justamente lo que le sucedía en el preciso momento en que la mirara.

—No me vendría mal un paracetamol —se quejó Julia—, o cualquier cosa que me quite el dolor. Esta noche salgo.

Su abuela la miró muy poco convencida.

—¿Estás segura? Yo de ti me iría a la cama temprano.

Entonces apareció Anne en el pasillo, con medio helado en la mano.

—¿Nos vamos ya? Quiero pasar por el bosque.

—No, tú te quedas en casa hasta que llegue mamá —dijo Julia en un tono de voz estricto.

—Pero... —protestó su hermana.

—No hay «pero» que valga. Ya irás mañana. Los árboles no se van a mover de allí.

Anne la miró con rabia y se alejó indignada dando grandes zancadas. Julia suspiró y se refugió en su abuela cuando esta le puso una mano en el hombro.

—No te rindas, Julia. Anne se acerca a la pubertad y tiene una personalidad muy fuerte —dijo la anciana con el ceño fruncido—. Noto que algo la inquieta.

—Sí, yo también tengo esa impresión. Últimamente huye de los problemas, se escapa al bosque por su cuenta y escribe mucho en su diario. Creo que cada vez echa más de menos a papá.

Su abuela asintió.

—Quizá tendríamos que hablarlo. ¿Por qué no te vienes a cenar mañana? Haré tus tortitas preferidas.

Julia se mordió el labio.

—No puedo. Es que... Michael viene a cenar mañana a casa.

—¿Ah, sí? —Su abuela la observó con curiosidad.

—Sí. Resulta que también trabaja en la librería y me ha dicho... pues que está enamorado de mí.

—¡Qué bien, cariño! —Le sonrió con ternura—. Al fin y al cabo, no ha sido tan complicado como creías.

Lo cierto era que sí había sido complicado, pero no tenía tiempo ni energía para explicárselo a su abuela. Julia se frotó la frente con una expresión de dolor en el rostro, así que la anciana abrió el cajón superior del armario del pasillo y sacó una bolsita de paracetamol.

—Espera, que voy a traerte un vaso de agua.

La abuela entró en la cocina y no tardó en regresar con un vaso de agua, seguida de Anne.

—¿Vas a salir esta noche? —preguntó Anne.

Julia intentó evadir la cuestión.

—Voy a casa de Axel un par de horas, pero, si no se me va el dolor de cabeza, me quedaré en casa.

—Ah —murmuró Anne, algo contrariada por el hecho de que su hermana no fuera a salir. Julia frunció el ceño: quizá tenía pensado escaparse al bosque cuando no hubiera nadie en casa. En tal caso, lo mejor era no salir: no estaba dispuesta a dejar que Anne se saliera con la suya.

—¿Quieres que le pida a Ignaz que os lleve a casa? —preguntó la abuela—. Así tardaréis menos que en autobús.

—Sí, por favor —dijo Julia en un suspiro. El vecino de su abuela a veces ejercía de taxista con ellas y la joven solo quería llegar a casa y echarse en la cama lo antes posible.

Minutos después, se hundió en el asiento trasero del viejo Volvo de Ignaz, mientras que Anne estaba en el asiento del copiloto, charlando animada con el vecino de su abuela; parecía haberle desaparecido el mal humor. No había vuelto a mencionar el bosque, pero Julia estaba decidida a no perder de vista a Anne. Además, ya no le apetecía salir: el paracetamol no le había hecho ningún efecto hasta el momento.

—Mira, Sabine está de barbacoa —dijo Anne, entusiasmada, cuando Ignaz las dejó frente a la puerta de su casa—. ¿Nos pasamos a saludar?

—Anda, ve —dijo Julia—. Yo ya estuve antes de ir a recogerte. ¿Por qué no les preguntas si les quedan salchichas mientras yo llamo a Gaby para cancelar la cita?

Mientras Anne corría hacia el jardín de los vecinos, Julia se arrastró hasta su casa.

—Hola, Gab —dijo cuando su amiga respondió al teléfono—. Tengo un dolor de cabeza terrible, así que no puedo salir esta noche.

Al otro lado de la línea se hizo el silencio.

—Pero... —protestó Gaby, con la voz algo entrecortada— ¡si ya voy de camino!

—Vale, pues saluda a Axel de mi parte. Seguro que os lo pasáis fenomenal.

—Pero nos ha invitado a las dos. Por favor, no me dejes tirada. Lo mismo no quiere verme a solas.

Jula se rio.

—No digas tonterías. ¿Por qué no iba a querer verte a solas? Te llevó a cenar, por Dios. A solas.

—Pero una noche de pelis es muy diferente —insistió Gaby.

—Por el amor de Dios, no puedo discutir de esto ahora. Me va a estallar la cabeza y no me estás ayudando. Ya eres mayorcita, así que estoy segura de que podrás sobrevivir a esta noche.

Gaby tragó saliva.

—Vale. Está bien. Adiós.

—Llámame. —Julia colgó y se desplomó sobre la cama. Quizá el dolor de cabeza fuera algo bueno, después de todo: le daría a Axel la oportunidad de tener a Gaby enterita para él durante toda la noche. Julia esperaba que el joven aprovechara la magnífica oportunidad que le había brindado, pues, si su mejor amiga y su primo iban a estar jugando al gato y al ratón durante mucho más tiempo, se volvería loca de atar.

Julia se obligó a levantarse de la cama y miró por la ventana. Anne estaba sentada a la mesa del jardín de los vecinos, comiéndose un perrito caliente. Al menos se estaban haciendo cargo de ella. Su madre llegaría a casa dentro de menos de treinta minutos, así que podría meterse en la cama a la vez que Anne. Aquel maravilloso día la había dejado hecha polvo.

Cuando se estaba quedando dormida, la voz de su hermana la sacó de su sueño.

—Oye, ¿has estado en mi habitación?

Julia se sentó muy erguida y miró a Anne con los ojos entrecerrados. Su hermana pequeña llevaba un montón de hojas en la mano y parecía disgustada.

—Ah, sí. Recogí del suelo algunos de tus dibujos que se habían volado con el viento. ¿Por qué lo preguntas?

Anne se mordió el labio y se encogió ligeramente de hombros.

—Por nada. Es que pensé que habías estado mirando mis cosas.

—¿Y por qué iba a hacerlo?

Anne no respondió a la pregunta, sino que, en su lugar, abrazó fuertemente los dibujos.

—No puedes verlos —dijo nerviosa—. Son secretos.

Las palabras de su hermana le dolieron más de lo que Julia reconocía. Quizá ya hubieran desaparecido aquellos momentos en que Anne y ella compartían cuentos e historias sobre el bosque; quizá ya fueran solo parte del pasado. Anne prefería guardarse sus cuentos para sí.

—Bueno, no he visto nada tremendo —respondió con una leve sonrisa—. En el futuro, intenta guardarlos mejor.

En ese momento, Julia oyó un portazo en la planta baja.

—¡Ya estoy en casa! —gritó su madre.

—Voy a saludarla —dijo Anne antes de salir de la habitación, todavía abrazada a sus dibujos. Julia decidió ponerse el pijama y meterse en la cama: estaba reventada. Cuando su madre entró en el dormitorio para saludarla, ya casi se había vuelto a quedar dormida.

—Hola, mamá —masculló casi sin fuerzas—. Michael viene a cenar a casa mañana.

La señora Gunther ladeó la cabeza.

—¿Michael Kolbe? ¿El chico del bosque?

—Sí. Es amigo mío.

—Ah. —Su madre la miró expectante, con una sonrisa en los labios. Poco a poco, el rostro de Julia se ruborizó.

—Hoy... hemos salido —dijo con dificultad—. Al parque. Ha estado bien. Y he pensado en invitarle a cenar.

—Mientras cocines tú... —Su madre le guiñó un ojo—. ¿Pizza te parece bien? Mañana voy a visitar a la tía Verena, así que no tendré tiempo de preparar nada. Pero tú no trabajas mañana, ¿verdad?

Julia sonrió.

—Yo me encargo.

—Anda, duérmete. Mañana te espera un día lleno de emociones. —Su madre la besó en la frente y salió por la puerta tarareando una alegre melodía.

Con una leve sonrisa aún en los labios, Julia apagó la lámpara de noche y se quedó dormida en cuestión de segundos.


9.

Mientras caminaba por el bosque, los árboles que la rodeaban parecían gigantes al acecho y, por un instante, Julia se sintió como si hubiese encogido. En algún lugar en la distancia, resonaba una música en el bosque.

—¿Lo has visto? —le susurraron los árboles con su vieja voz como hojas en la brisa.

—¿A quién? —preguntó sin decir palabra.

—Al chico del bosque —respondieron los árboles.

—¿Quién? ¿Michael?

—Su corazón deseaba estar contigo.

La música sonaba cada vez más cercana. De la garganta de Julia se escapó un gemido cuando, poco a poco, se despertó y se dio cuenta de que estaba sonándole el teléfono móvil.

A tientas, localizó el bolso bajo la cama y hurgó en él para buscar el teléfono y contestar.

—Hola, Flo —murmuró—. Gracias por despertarme.

—¡Ay, lo siento! —gritó Florian—. Pensaba que ya estarías despierta: son las once.

—¿De verdad? —Julia se incorporó y se frotó los ojos—. Dios, llevo toda la mañana durmiendo y eso que anoche me acosté a las nueve. Qué raro.

—Pues entonces seguro que estás muy descansada. ¿Te apetece acompañarme esta tarde al ensayo del grupo de Moritz? Voy a ser su Yoko por primera vez.

—¡Qué bien! ¿A qué hora es?

—A las cuatro.

—Ah, pues no, no puedo, la verdad. Michael viene a cenar a casa esta noche.

Florian se echó a reír.

—Ah, ya, me lo ha contado Axel. Quedaste con él ayer, ¿no?

—Sí, y fue increíble.

—Cómo me alegro —dijo Florian con afecto—. Parece que el golpe en la cabeza ha hecho maravillas a favor de sus habilidades sociales.

—Eso parece y no me preguntes por qué, ya que no pienso hacer más preguntas. Estoy tan feliz que no me importa.

—Pues disfruta de lo que queda de día, Julius. Voy a llamar a los demás. Puede que Axel se venga. ¿Sabes si Gaby y Tamara trabajan hoy?

—No tengo ni la menor idea. Esta semana tenemos que quedar todos una noche, ¿vale? Saluda a Moritz de mi parte.

Julia colgó el teléfono. En su mente aún persistían las imágenes del sueño: los árboles que le hablaban y le contaban que Michael la deseaba. ¿Era posible que los espíritus del bosque supieran lo que sentía por ella? ¿Era esa la forma que tenían de decírselo? No pudo evitar sentir que el sueño era un mensaje, pues parecía demasiado real, a pesar de lo extraño de algunos de sus elementos.

En ese momento, su madre abrió la puerta del dormitorio.

—Hola, dormilona. ¿Ya has vuelto al mundo real? Abajo tienes panecillos recién hechos, si los quieres.

—Genial. Gracias, mamá.

—No hay de qué. Ahora tengo que irme, pero volveré sobre las cinco. Anne ha quedado con Sabine, así que tienes la casa para ti sola. Podrías aprovechar para poner el mantel de terciopelo y sacar las velas.

—Ja, ja, qué graciosa —protestó Julia, pero, aun así, se levantó para darle un abrazo a su madre—. Hoy me lo tomaré con calma. Pásatelo bien en casa de la tía Verena.

Una vez que se hubo ido su madre, Julia hurgó en el armario en busca de un vestido de tirantes y unas chanclas. Aún en pijama, se dirigió al baño y se dio una ducha de agua fresca. Anne estaba en su habitación, de la que procedía, a todo volumen, la música de la banda sonora de El señor de los anillos. Probablemente estuviera dibujando o escribiendo de nuevo.

Justo cuando Julia salía de la ducha con una toalla, oyó el tono de llamada del teléfono de Anne en la habitación de al lado. Su hermana apagó la música y respondió al móvil en voz baja. Qué extraño.

—¿Te ha llamado mamá? —preguntó cuando se cruzó con Anne en el pasillo.

—No, era una compañera de clase, que me ha preguntado si quería acompañarla a la piscina.

—Pensaba que habías quedado con Sabine.

Anne miró al suelo.

—Aún no sé si voy a ir a la piscina.

—Bueno, no tienes por qué elegir. Puedes ir a la piscina con Sabine y la otra niña.

—No sé —repitió Anne, apagada.

En un impulso, Julia le pasó un brazo por los finos hombros a su hermana.

—¿Qué pasa, Annie? ¿Estás triste?

Anne se encogió de hombros.

—Sí y no.

De nuevo salía con evasivas. Julia suspiró.

—¿Por qué no desayunamos juntas? Lo mismo te apetece hablar de ello junto a una enorme fuente de panecillos. ¿Vale?

—Vale.

En silencio, bajaron las escaleras. Hasta que Julia dejó dos platos repletos de comida sobre la mesa de la cocina, Anne no volvió a abrir la boca.

—¿Quién es ese chico que viene a cenar esta noche? —preguntó en voz baja.

—¿Michael? Es un amigo mío.

Anne la observó con atención.

—¿Estás enamorada de él?

Julia se ruborizó.

—Me has pillado —bromeó—. Sí, me gusta mucho.

—¿Cómo sabes si estás enamorado de alguien? ¿O si alguien está enamorado de ti? —continuó Anne.

Julia se pensó mucho la respuesta.

—Cuando estás enamorado de alguien, no dejas de pensar en esa persona en todo el día y quieres pasar cada minuto con él o con ella. Y, cuando alguien está enamorado de ti, intenta estar contigo todo el tiempo posible y te dice cosas bonitas, claro —respondió con una sonrisa.

Su hermana se mordió el labio.

—Esa es la razón por la que últimamente voy tanto al bosque —masculló entre dientes.

—¿Estás enamorada?

—Cuando voy al bosque, ese lugar del que no te quiero hablar, el príncipe del bosque también está allí.

Julia sonrió con indulgencia.

—¿Hablas del príncipe que te está ayudando a construir la casa del árbol? —Mala suerte la de Thorsten: se había equivocado de vecina de la que enamorarse.

Anne negó con la cabeza.

—Yo lo ayudo a él, no él a mí. Y no es una casa del árbol, sino una entrada a su palacio.

—¿Como una especie de puerta? —Julia frunció el ceño. Aquella historia cada vez era más extraña, pues Anne parecía estar usando elementos de su cuento para hablar de la vida real.

De repente, se dio cuenta de que pasaba algo raro: ya no eran ensoñaciones inocentes. Su abuela tenía razón: algo grave estaba sucediendo si Anne sentía la necesidad de escapar a un mundo de fantasía.

Anne volvió a negar con la cabeza.

—No, no es una puerta, sino un túnel. Pero no puedo decirte dónde está. —Bajó la voz—. Nadie puede saberlo.

Ambas se quedaron en silencio durante un instante, en el que un escalofrío recorrió la columna vertebral de Julia mientras le aguantaba la mirada a su hermana. Había algo muy extraño en los ojos de Anne: no parecía disfrutar del misterio de su historia, sino tener miedo. Le dolió como un puñetazo en el estómago.

—¿Y por qué no puedes decírmelo? —continuó Julia con cuidado, pues no quería volver a intimidar a Anne, así que debía ir con calma y no formular todas las preguntas que le pasaban por la cabeza de una sola vez.

—Porque... es un misterio. Igual que el príncipe sigue siendo un misterio para los adultos del mundo real, que no ven quién es de verdad.

—¿Y tú sí?

Anne se sonrojó.

—Sí, pero me ha dicho que no debo hablar de él ni del lugar que está construyendo. Si lo hago, se enfadará.

A Julia se le revolvió el estómago. No tenía n idea de lo que estaba sucediendo, pero cada nervio de su cuerpo le decía que Anne tenía un problema grave. Era como si ya no pudiera separar la realidad de la ficción. ¿Cómo debía afrontarlo? No podía hacerlo sola, así que decidió llamar a su madre.

Empujó hacia atrás la silla y se levantó.

—Anne, me gustaría hablar de esto con mamá. Pareces asustada y quiero ayudarte, pero no sé cómo. ¿Por qué no esperas aquí mientras la llamo?

Julia salió corriendo de la cocina y subió las escaleras para coger el móvil y llamar a su madre.

Por suerte, respondió al segundo tono.

—Hola, cariño. ¿Qué pasa?

—Mamá —al oír la voz de su madre, se le llenaron los ojos de lágrimas—, a Anne le pasa algo raro.

—¿El qué? —gritó su madre, alarmada—. ¿Está enferma?

—No, no está enferma, o eso creo. Solo que está contando un montón de historias absurdas sobre lo que ha estado haciendo últimamente en el bosque. Sabes que ha estado construyendo una casa del árbol con Sabine, ¿verdad? Y que no quería decirnos dónde estaba. Pues yo sé también que está escribiendo un cuento, su propia versión de El príncipe del bosque, pero me acaba de decir que el príncipe le ha pedido que no diga nada sobre la ubicación de la casa del árbol. Está enamorada de Thorsten y creo que, en su imaginación, es un valiente príncipe, pero la verdad es que todo esto me está dando escalofríos. Es tan raro que no sé qué pensar.

—¿Y no ha podido inventarse esa historia para entretenerte? Siempre os estáis contando cuentos, ¿no?

—No, mamá. —Julia tragó saliva—. Está asustada. Tiene miedo de verdad, se lo he visto en los ojos. Ha dicho que pasaría algo terrible si hablaba de ello, que el príncipe se enfadaría con ella.

Su madre se quedó en silencio al otro lado del teléfono.

—Sé que Anne se deja llevar por su imaginación, pero tienes toda la razón: esto no tiene sentido —reconoció al fin—. Si no la conociera, diría que ha tomado drogas, que han desencadenado en ella una especie de psicosis.

Julia se rio, nerviosa.

—Creo que es algo joven para eso.

—Bueno, lo decía por probar. —Su madre hizo una breve pausa—. ¿Conoces bien a Thorsten?

—No muy bien, pero parece majo.

—¿Sabes si fuma maría?

A Julia se le secó la boca. No tenía ni idea, pero no le parecía algo descabellado. Cerró los ojos e intentó imaginar a Thorsten con un porro en la mano mientras tocaba la guitarra en algún solitario rincón del bosque y contemplaba cómo trabajaban las niñas.

—¿Estás insinuando que Thorsten le ha ofrecido un porro a mi hermana pequeña mientras construían una cabaña en el bosque? —preguntó con la cabeza hecha un lío.

—Solo estoy pensando en voz alta —respondió la señora Gunther—. Quizá es que no sabe el efecto que tiene en los cerebros jóvenes. Y puede que de verdad les haya pedido a Anne y a Sabine que mantengan la ubicación en secreto por el momento. Si Anne está drogada, es posible que esas palabras se hayan convertido en una amenaza en su imaginación.

Con las piernas temblorosas, Julia dio un paso atrás y se dejó caer en el sillón situado en un rincón de su dormitorio.

—No me lo puedo creer. Es impensable. ¿En qué cojones estaba pensando?

Su madre tenía razón: estaba segura de que era eso lo que estaba sucediendo. Thorsten, sin darse cuenta, había asustado a su hermana diciéndole que la casa del árbol debía ser un secreto e incluso era posible que le hubiera ofrecido una calada de cannabis mientras trabajaban en el bosque. Probablemente no tuviera la intención de hacer ningún daño, pero, aun así, había perjudicado mucho a Anne.

—¿Quieres que vaya a casa? —preguntó su madre.

—No, no hace falta. Anne se irá a la piscina con Sabine dentro de nada, así que estará bien. Pero da por hecho que hoy voy a hablar con Thorsten. Se ha metido en un buen lío.

Julia dio por finalizada la llamada y salió de su cuarto enfadada y con una mueca en el rostro. Por muy simpático y amable que fuera su vecino, había logrado cabrearla de verdad. No debía haberse acercado a su hermana.

—¿Anne? —Asomó la cabeza por la puerta de la cocina—. Voy a bajar a Eichet a hacer unos recados. ¿Te vas a casa de los vecinos?

Anne se levantó y rodeó con ambos brazos la cintura de Julia.

—¿Qué ha dicho mamá? —susurró.

—Ha dicho que no tengas miedo, que el príncipe no puede hacerte daño —dijo Julia en un tono tranquilizador, decidida a seguirle el juego por el momento—. Y que, si te da miedo, le digas que no quieres volver a verlo cuando te vuelvas a cruzar con él.

—Vale. —Anne apoyó la mejilla en el hombro de Julia—. Eso haré.

Minutos más tarde, Julia sacó su bicicleta del jardín y dejó a Anne en la puerta de la casa de enfrente. Sabine y su madre estaban en casa y dieron la bienvenida a Anne con una sonrisa, así que estaba claro que su hermana se lo pasaría bien.

El que no se lo pasaría tan bien, si por ella fuera, sería Thorsten. Julia estaba emperrada en hablar con él, aunque eso significara tener que perturbar la tranquilidad del supermercado del pueblo. No le importaba que estuviera trabajando y no tuviera tiempo que dedicarle. Estaba llena de rabia y su frenético trayecto en bicicleta hasta Eichet no mejoró la situación. Cuando, al fin, dejó la bicicleta apoyada en la fachada y entró corriendo en la tienda, casi se chocó contra un carrito que bloqueaba parte de la entrada. Con el rostro rojo de furia, abordó a la primera dependienta con la que se encontró para preguntarle dónde estaba Thorsten.

—Ah, pues acaba de ir a buscar unas cosas al almacén —respondió la dependienta.

—Gracias. —Julia se dirigió a la puerta doble que llevaba al almacén. Por suerte, conocía bien el supermercado, pues su madre trabajaba allí también, así que no tardó en encontrar a Thorsten. Sin reducir el paso, se acercó a él y se paró justo enfrente, con los brazos cruzados.

—Tengo que hablar contigo —dijo con frialdad.

La miró, perplejo.

—Eh... Vale —dijo mientras dejaba en el suelo la caja con la que cargaba—. ¿Qué pasa?

—Tienes que dejar de contarle cosas raras a Anne. —Julia explotó—. No puedes decirle que te enfadarás si revela la ubicación de la cabaña del árbol que estáis construyendo. Tiene miedo, ¿vale? Y a mi madre y a mí no nos sorprendería saber que te dedicas a fumar maría en el bosque mientras trabajáis en la casa de los cojones. Anne se está inventando las historias más increíbles y psicóticas que puedan existir.

Thorsten abrió los ojos como platos, con la incomprensión reflejada en el rostro.

—Perdona, pero ¿de qué coño estás hablando?

—De Anne.

—Sí, eso ya lo he pillado, pero el resto no. Sinceramente, creo que la única psicótica eres tú.

Julia tomó aliento y miró a Thorsten; su perplejidad parecía real. Probablemente no se hubiera imaginado jamás que tendría tanta influencia en Anne y en su imaginación.

—Vale, entiendo que no me he explicado bien, pero lo que quiero decir es que eres la debilidad de mi hermana y que todo lo que digas influye en ella más de lo que te imaginas.

Thorsten dejó escapar un suspiro y sacudió la cabeza.

—Mira, creo que vas mal encaminada. Yo no he ayudado a Anne y a Sabine en el bosque. Solo les dibujé unos cuantos bocetos para que se guiaran y las ayudé a trasportar madera, pero eso es todo. ¿Cómo se supone que voy a poder ayudarlas a diario si estoy trabajando? Curro aquí cuatro días por semana.

En el silencio posterior, Julia, dubitativa, dio algunos pasos atrás mientras asimilaba las palabras de Thorsten.

No había ayudado a las niñas; ni siquiera las había acompañado al bosque. Entonces, ¿de dónde había sacado Anne aquella extraña historia?

—¿Estás seguro de que nunca has consumido drogas en presencia de Anne? —insistió, con la voz titubeante.

—Así que es eso —espetó Thorsten—. ¿Qué tipo de persona crees que soy? No tomo drogas y, si lo hiciera, jamás se me ocurriría fumar marihuana delante de mi hermana pequeña y su mejor amiga. ¿Te crees en el derecho de irrumpir aquí y acusarme de cosas tan terribles?

—Lo siento —susurró Julia, con el rostro rojo de vergüenza. Thorsten tenía toda la razón: lo había acusado de ser un fumeta irresponsable solo para poder explicar la extraña historia de Anne. Julia se enjugó las lágrimas que repentinamente brotaron de sus ojos y respiró de forma entrecortada. Ya que Thorsten no era el fracasado adicto a la maría que pensaba, se había quedado sin ideas; solo le quedaba pensar que Anne había perdido la cabeza. ¿Acaso se había vuelto loca?

—Venga, no llores —dijo Thorsten, azorado. Le puso una mano en el hombro—. Siento mucho haberte gritado; no quería disgustarte. ¿De qué tiene miedo Anne?

—No... no lo sé —tartamudeó Julia, confusa—. No lo entiendo.

Thorsten la acercó hacia él y le rodeó la cintura con un brazo.

—Creo que deberías volver a casa y hablar con Anne una vez más —dijo con sinceridad—. Los niños de su edad suelen tener una imaginación muy despierta, quizá demasiado. Si piensas de verdad que le sucede algo, seguro que tu madre puede consultar con un especialista.

—Eso haré —respondió Julia tímidamente—. Lo siento mucho.

—Acepto tus disculpas —dijo con ternura—. Estás preocupada por Anne, así que vamos a olvidar lo sucedido. —La besó en la frente y la soltó—. ¿Por qué no te pasas por mi casa y le preguntas a mi madre si sabe lo que han estado haciendo estos días en el bosque? Quizá lo sepa. Oye, hoy termino a las tres, así que puedo pasarme para ver si estás mejor esta tarde, ¿vale?

Julia asintió.

—Gracias. Te lo agradezco.

Aún desconcertada, se quedó parada, aturdida, junto a la bicicleta una vez que hubo dejado el supermercado. Cuando al fin se movió, Julia se subió a la bici y pedaleó hasta casa de su abuela con el piloto automático. Su abuela se encontraba en el jardín, regando las plantas, y saludó a su nieta cuando la vio acercarse.

—Qué bien que hayas venido a visitarme hoy antes de que Michael acapare toda tu atención esta noche —dijo con una sonrisa traviesa, aunque se le endureció el gesto en cuanto vio a Julia más de cerca—. ¿Qué te pasa? Pareces preocupada.

Cuando su abuela se acercó a ella y la abrazó, Julia se echó a llorar. Sin una sola pregunta más, la mujer la acompañó al interior de la casa, hasta la cocina, donde, en silencio y con tranquilidad, sirvió dos tazas de té, una para cada una. Le acercó el tarro de galletas, del que Julia cogió una de chocolate, que se comió desganada. Se sentía débil y sorbió el té para templarse y combatir el mareo.

—Abuela —dijo en voz baja—, ¿no me dijiste el otro día que pensabas que a Anne le ocurría algo?

La anciana la miró inquisitivamente.

—Sí, tenía una cierta sensación de que había algo raro. ¿Ha pasado algo?

Julia asintió y, en voz baja, le relató a su abuela lo que Anne le había contado aquella mañana, cómo parecía creer de verdad en el cuento que había inventado y lo asustada que estaba.

—Madre mía. —Su abuela parecía sorprendida—. Es normal que estés preocupada. Sé que a Anne le gustan los cuentos, como a ti, pero no tiene sentido que huya a una fantasía a la que teme.

—¿Podría ser que se haya inventado ese cuento para protegerse de algo de lo que tiene miedo?

La abuela permaneció en silencio un instante.

—Has dicho que te comentó que no puede hablar sobre ello, ¿no? ¿Te dijo que era un secreto?

—Sí. —Julia contuvo el aliento.

—Me recuerda al extraño comportamiento de una amiga que tenía cuando era niña. —La abuela se quedó mirando fijamente la taza de té que tenía entre las manos—. Le encantaba inventarse todo tipo de historias fantásticas, pero siempre pensé que estaba llena de ansiedad y era demasiado cautelosa. A veces hablaba de un secreto que no podía compartir con nadie. Un día, descubrimos que su padre la maltrataba y sospechábamos que quizá también le hiciera otras cosas. Siempre noté que soportaba una gran tristeza.

Un escalofrío recorrió la espalda de Julia.

—¿Crees que alguien está maltratando a Anne? ¿Alguien a quien conocemos?

—No lo sé. Es una posibilidad.

—Pero ¿quién? ¿Quién podría ser? —Frenéticamente, hizo una lista mental de todas aquellas personas a las que Anne veía a diario, en el barrio, en el colegio, en las clases de música...

Su abuela le puso una mano en el brazo.

—En tu lugar, yo lo hablaría con tu madre esta tarde y también contaría con Anne. Podría hablar con el médico o con el servicio de atención al menor. No vale para nada implicar a la primera persona que te venga a la cabeza, ya que, al fin y al cabo, no quieres verter falsas acusaciones, y menos aún en un caso como este.

De pronto recordó el enfrentamiento con Thorsten y Julia se estremeció. Su abuela tenía razón; no quería volver a hacer lo mismo.

—Me voy a casa —decidió— y llamaré a mamá para pedirle que vuelva algo antes para que podamos hablar con Anne.

—Buena suerte —dijo su abuela—. Esta noche os llamo.

Julia regresó a casa inmersa en sus pensamientos. El sol brillaba y los pájaros cantaban, pero sentía como si una turbulenta sombra se cerniera sobre ella. Además, no le ayudaba pensar en la visita de Michael; estaba demasiado preocupada por Anne. En la vida había estado tan asustada.

Tras dejar la bicicleta en el cobertizo, Julia cruzó la calle para visitar a los vecinos. Thorsten le había sugerido hablar con su madre, así que aquello fue lo que hizo en primer lugar. Era posible que la señora Ebner también hubiera notado algo extraño en la actitud de Anne.

Sabine y su madre estaban sentadas en el césped, jugando a las cartas. Julia se quedó helada y del pecho le brotó una sensación de pánico. ¿Dónde estaba su hermana?

—Hola, Julia. —Sabine la saludó—. Anne se acaba de ir. Ha dicho que iba a ver a su abuela.

—¿A la abuela? —Julia sintió palidecer. Si aquello fuera cierto, se habría cruzado con Anne en el trayecto desde Eichet... a menos que su hermana hubiese decidido atravesar el bosque.

—Hasta luego —masculló y echó a correr hacia su casa para volver a coger la bicicleta. Julia pedaleó a toda velocidad hacia el bosque para llegar, jadeante, a la senda principal que serpenteaba entre los árboles. A partir de ese punto tuvo que reducir el ritmo debido a lo accidentado del terreno, que intentó usar a su favor para mirar a izquierda y derecha con la esperanza de encontrar a Anne.

Al fin del camino, donde la densidad de árboles era mucho menor, Julia se frenó por completo y se quedó contemplando, con la mirada perdida, el cielo azul que asomaba a través de los castaños del final de la senda. Tenía ganas de vomitar y, del pánico, la adrenalina recorría sus venas. La tensión que se había apropiado de todo su cuerpo le debilitaba los músculos.

Anne estaba desaparecida. En ningún momento se creyó que su hermana hubiese decidido ir a visitar a su abuela aquel día, pues, desde la noche anterior, deseaba volver al bosque, por lo que se escapó y desapareció en la espesura.

Julia se palpó los bolsillos de los pantalones en busca del teléfono móvil hasta que se acordó de que se lo había dejado en casa, así que no podía llamar ni a Anne ni a su abuela. Desesperada, giró sobre sí misma, lentamente, mirando en todas las direcciones. Aparcó la bicicleta contra un árbol y, en un último esfuerzo para intentar encontrar a Anne sin ayuda, Julia comenzó a rodear el bosque a la carrera; quizá así descubriría a Anne en caso de que se hubiera dirigido al norte, donde el bosque era más oscuro y denso.

—Esto es absurdo —masculló después de cinco minutos trotando sin haber encontrado un solo rastro de su hermana. No tenía sentido pasarse la tarde dando vueltas como una imbécil.

Justo en el momento en que decidió darse la vuelta y regresar a por la bicicleta, Julia vio a alguien que caminaba entre los árboles, aún más al norte. Aquella figura aún estaba lejos, pero se trataba de un caminante que recorría a pie el bosque. Era posible que hubiera visto a Anne. Julia cerró los ojos e intentó calmar la respiración; le esperaría y hablaría con aquella persona que había surgido de entre la arboleda. Cuando el caminante se acercó, la joven se fijó en que era un chico no mucho mayor que ella.

Pero se quedó sin pulso cuando se acercó aún más. El sol se reflejaba en su cabello largo y rubio, y dos ojos de color azul intenso la miraban fijamente. Cuando surgió de la espesura, a Julia empezaron a temblarle las manos.

Estaba viendo el rostro angelical de Legolas con los ojos azules de Thorsten.

Era el príncipe del bosque, el joven al que Anne había dibujado en sus bocetos, aquellos que Julia no debía haber visto.


10.

—Grüss Gott. —El joven la saludó con educación.

Julia tragó saliva.

—Hola. —Su voz sonaba aguda, pero el joven no pareció molestarse. Pasó junto a ella y siguió caminando, para virar a la derecha y tomar la carretera que llevaba a Eichet. Julia dudó por un segundo antes de decidirse a seguirlo a cierta distancia, con las manos empapadas de sudor. Esperaba que no se diera la vuelta.

Anne había conocido a ese chico en el bosque. A ese chico precisamente; de aquello estaba segura. Y tenía la oportunidad de descubrir dónde vivía y poder decirle que dejara en paz a Anne. ¿Y si le había dado drogas? ¿Y si había abusado de ella? Julia intentó ahogar las lágrimas. Con un nudo en el estómago, siguió al joven hasta que entró en un chalé de uno de los barrios más acomodados de Eichet, a poca distancia de la siguiente manzana, en una tranquila calle.

Julia, indecisa, se paró tras un gran árbol junto a la residencia del desconocido, con la mirada fija en la puerta. ¿Y entonces qué? ¿Estaba totalmente segura de que aquel chico había hecho algo malo o estaba a punto de volver a culpar a otro inocente con una sarta de móviles siniestros para quedar, justo después, en ridículo por segunda vez en el día?

Con el ceño fruncido, Julia lanzó un suspiro y se dio media vuelta después de haber memorizado el nombre de la calle y el número de la casa. Corrió hacia el lugar en el que había dejado la bicicleta; quizá estuviera haciendo una montaña de un grano de arena y Anne ya estuviera en casa cuando ella llegara. En caso contrario, la llamaría al móvil y le ordenaría que regresara de inmediato. También llamaría a su madre y no pasaría nada.

Cuando Julia dobló la esquina de su calle, la señora Ebner salió de su casa y cruzó la calle para frenarla.

—Julia —dijo con la preocupación reflejada en el rostro—, ¿qué ha pasado? ¿Has encontrado a Anne?

—No. —Julia apoyó la bicicleta contra la verja—. Ahora la llamo. Y también a mi madre.

—Siento mucho haberla dejado irse sola. Me siento fatal. No sabía que podía haber ningún peligro por dejar que Anne se fuera a ver a su abuela, pero entonces Sabine me contó... —Se le quebró la voz.

—¿El qué? —Julia, nerviosa, incitó a su vecina a continuar.

—Sabine dice que Anne tiene la costumbre últimamente de irse sola al bosque y no sabe qué es lo que se dedica a hacer allí. A veces tu hermana recibe un mensaje en el móvil y poco después se va. No le dice a Sabine quién le ha escrito, pero sí le comenta que va a «seguir con su cuento».

—Dios santo. —Julia se apoyó en la verja, con las piernas temblorosas—. ¿Y no te lo ha dicho hasta ahora?

—No, porque Anne le decía que era un secreto y Sabine no quería traicionar su confianza. —El rostro de la señora Ebner palideció—. Creo que deberías llamar a la policía. Hay algo raro en todo esto, te lo digo yo.

—Voy a hacer unas llamadas.

Julia entró en casa y subió corriendo las escaleras para coger el teléfono móvil y comprobar si tenía mensajes o llamadas perdidas. Nada. Llamó a Anne y sonaron varios tonos hasta que saltó el buzón de voz.

—Anne, tienes que volver a casa ahora mismo —dijo con la voz ronca—. Y, por favor, llámame en cuanto oigas este mensaje.

Entonces colgó y llamó a su abuela.

—¿Diga?

—Abuela, soy Julia. ¿Está Anne contigo?

—No. Julia, ¿qué pasa? ¿Has hablado con ella?

Julia respiro hondo.

—No, no he tenido la oportunidad. Cuando llegué a casa, no estaba. Voy a llamar a mamá, ¿vale? —dijo con la voz quebrada.

—Hazlo. Y llámame en cuanto sepas algo, cariño.

—Eso haré, abuela.

Julia colgó y llamó a su madre al móvil. No contestó y, como no quería dejar un mensaje en el buzón de voz, llamó al teléfono fijo. Por suerte, su tío Helmut respondió a los dos tonos.

—Hola, soy Julia. ¿Sigue mamá contigo y con la tía Verena?

—Sí, se están tomando un café en el patio. ¿Quieres que te la pase?

—Sí, por favor. —Mientras Julia esperaba que su madre se pusiera al teléfono, se levantó y se dirigió a la habitación de su hermana. Al azar, empezó a abrir cajones y puertas en busca del libro de dibujo y el diario de Anne, en los que esperaba encontrar más pistas.

—Hola, cariño. ¿Has hablado con Thorsten? —dijo su madre, quien le interrumpió la búsqueda.

—Sí, pero no sabe nada. Mamá, Anne se ha ido. Ha mentido a los Ebner, diciéndoles que iba a visitar a la abuela, pero ha huido al bosque sola. Y creo... —Julia cogió aire y de su garganta se escapó un sollozo.

—Tranquila —le pidió su madre—. ¿Qué ha pasado? ¿Por qué estás tan nerviosa?

A trompicones, Julia le contó a su madre lo que le habían dicho Thorsten y su abuela, y le habló acerca del joven misterioso con el que se había cruzado mientras buscaba a Anne en el bosque.

—Vale, voy para casa —dijo la señora Gunther, con la voz temblorosa—. Pero primero voy a llamar a la policía. Puede que lleguen antes que yo, así que habla tú con ellos y cuéntales exactamente lo mismo que me has dicho a mí. Llegaré lo antes posible.

Julia colgó. Mientras tanto, logró encontrar un montón de bocetos de Anne y se quedó mirando, obnubilada, los retratos que su hermana había dibujado del chico rubio del bosque. Había tres más aparte del que ya había visto y el parecido era asombroso. Se los entregaría a la policía como prueba.

En el cajón del escritorio de Anne se encontraba su diario, cerrado con un endeble candado que no parecía demasiado difícil de abrir. Julia bajó las escaleras con el diario en la mano y, de la caja de herramientas, sacó un pequeño destornillador. Tras tres intentos, logró abrirlo.

Julia se sentó a la mesa de la cocina, delante del libro.

Cuando abrió el diario, sintió que la infantil letra de Anne la observaba desde sus páginas. Julia se enjugó una solitaria lágrima y apretó los puños: la policía tenía que encontrar a su hermana y quizá en el diario descubriera alguna pista que los ayudara. Rápidamente pasó las páginas hasta que algo dibujado en el margen le llamó la atención: una hilera de corazones coloreados con rotulador verde y unidos por una elegante línea que parecía una enredadera. A Julia se le aceleró el corazón cuando empezó a leer aquella página de su diario:

Sabine y yo hemos empezado a trabajar en la casa del árbol y, cuando se fue a casa, yo preferí quedarme para conocer mejor el bosque. Y allí me sucedió algo que fue como un sueño: me encontré con un chico guapísimo sentado en el tronco de un árbol. Empezó a hablar conmigo y me dijo que pensaba que era preciosa y que parecía una princesa. Pero no puedo decirle a nadie que lo vi. Creo que es el príncipe del bosque. ¿Existe de verdad?



Hoy le he preguntado si era el príncipe del bosque y me ha dicho que sí, que lo había descubierto. ¡Es increíble! Dice que la entrada a su palacio está en algún lugar del bosque y que por eso no puedo hablarle a nadie acerca de él ni de nuestros encuentros. Está intentando ocultar la entrada al País de las Hadas para que nadie más pueda encontrarla. Antes de volver a casa, bailamos juntos y me besó, igual que en los cuentos. ¡Estoy tan enamorada!



Hoy me ha dado setas. Me ha dicho que, si me las tomaba, vería a las hadas que viven al otro lado de la puerta durante algunos segundos. Fue muy raro. Primero vi cosas preciosas y maravillosas, pero luego vomité. Creo que fue porque volví al mundo de los humanos.



Me senté en su regazo mientras me abrazaba y me comí otra de sus setas mágicas, con la que sentí flotar. Me dijo que me haría su princesa cuando volviera al palacio. Todos los días me habla de lo preciosa que soy. ¡Es el príncipe de mis sueños!







Hoy se ha enfadado conmigo. Le mostré el dibujo que hice de él, lo rompió y me gritó que no podía hablarle a nadie sobre él ni sobre la entrada a su reino porque sucedería algo terrible si lo hacía. Iba a contárselo a Julia, pero ahora tengo miedo. ¿Por qué se ha enfadado tanto? ¿Ya no está enamorado de mí?



Julia, con el estómago revuelto, apartó el diario y se reclinó en la silla. Había tanta perversión y maldad a todos los niveles que no podía dejar de temblar. Aquel chico rubio que había visto en el bosque era un pedófilo enfermo que había tocado a Anne, la había abrazado y besado. Le había ofrecido setas y mentido para convertirse en el príncipe de su cuento y Julia, con toda su inocencia, había dicho a Anne aquella misma mañana que el príncipe no podía hacerle daño y que no podía obligarla a seguir viéndolo si ella no quería.

De repente, recordó la llamada que había recibido Anne en el móvil mientras Julia estaba en el baño. Quizá no fuera una compañera de clase, sino ese chico, que le pidió que fuera a verlo al bosque. Por eso Anne parecía tan nerviosa e insegura.

Julia se sobresaltó cuando sonó el timbre. Conteniendo las lágrimas, se levantó para abrirle la puerta a la policía. Tenía que ser coherente cuando le preguntaran y podía usar el diario como prueba, así que estaba satisfecha de haberlo encontrado.

Pero no era la policía. Cuando abrió la puerta, allí estaba Thorsten.

—Hola —tartamudeó Julia—. ¿No trabajabas hasta las tres?

El joven entró en la casa.

—He salido algo antes; estaba preocupado por ti. —La miró con curiosidad—. Y hacía bien: no tienes buen aspecto. ¿Has hablado ya con Anne?

Julia no pudo soportar oír el nombre de su hermana y se deshizo en llanto.

—No —sollozó—. Anne se ha ido, ha desaparecido. Y tengo miedo de que ese chico le haya hecho daño.

—Espera, ¿qué chico?

—El chico del bosque —susurró Julia—. El chico que dibujó y del que habla en su diario.

Se dirigió a la cocina, con las piernas temblorosas, y le mostró a Thorsten el diario y los bocetos mientras le relataba cómo se encontró con el misterioso gemelo de Legolas en el bosque y le hablaba acerca de los dibujos de Anne y de las escalofriantes historias que le había contado.

—La policía está en camino y estoy seguro de que se llevarán a ese chico para interrogarlo. —Thorsten la tranquilizó con gesto serio en el rostro—. Se lo pensará varias veces antes de volver a molestar a Anne. No creo que le haya hecho daño: no se habrá atrevido. Al fin y al cabo, lo ha dibujado.

—Espero que tengas razón —respondió Julia, abatida. Miró el teléfono, al que seguían sin llegar mensajes—. Pero, Thorsten, ¿y si no vuelve a casa? ¿Qué voy a hacer?

—Vamos a esperar. —Thorsten la abrazó y le acarició la espalda de arriba abajo con ternura cuando volvió a echarse a llorar—. Tranquilízate.

Minutos después, se abrió la puerta y entró la señora Gunther acompañada de tres agentes de policía. Miró con preocupación a su hija mayor.

—¿Anne sigue sin aparecer?

Julia asintió. Era el momento de contarle lo que había descubierto, pero ni siquiera sabía por dónde empezar. Por suerte, intervino Thorsten, quien mostró a la policía el diario y los dibujos y les habló de todo lo que Julia le había contado. También les dio la dirección del misterioso joven.

—Iremos a echar un ojo —les prometió el inspector que lideraba el grupo—. Puedo conseguir una orden de registro de inmediato. Si tiene retenida a la niña en la casa o en las inmediaciones, la encontraremos.

—¿Podemos ir? —preguntó Julia tímidamente.

El inspector negó con la cabeza.

—No le conviene: no es algo agradable. Volveremos lo antes posible.

En cuanto se fue la policía, la señora Gunther se dejó caer en el banco de la cocina junto a Julia y Thorsten.

—Debería haberle prestado más atención —masculló con gesto ausente—. Tendría que haber estado más en casa para que no pasara tanto tiempo sola.

A Julia se le partió el corazón cuando oyó a su madre culparse a sí misma. Debía reconocer que ella había pensado exactamente lo mismo días atrás, pero su madre no tenía la culpa y, además, no había nada que hubiese podido cambiar; al fin y al cabo, era una madre soltera con dos hijas.

—No sigas, mamá —susurró y la abrazó—. No seas tan dura contigo misma. Era imposible saber lo que estaba sucediendo en el bosque.

—Lo siento —respondió su madre con un sollozo de desesperación en la voz.

Thorsten se puso en pie.

—Voy a volver a preguntarle a Sabine qué sabe exactamente —dijo con decisión—. Quizá las preguntas adecuadas le refresquen la memoria. Mi madre me ha dicho que sabía más cosas acerca de las visitas de Anne al bosque.

Julia levantó la vista.

—¿Vas a volver? —De forma repentina, necesitaba su apoyo; Thorsten le daba la fuerza necesaria para creer en un final feliz.

El joven asintió.

—Ahora vuelvo —prometió.

La señora Gunther se levantó y, con una esponja, empezó a fregar con saña todas las encimeras de la cocina.

—No puedo quedarme quieta, esperando —explicó cuando se fijó en que Julia la observaba—. Como me ponga a pensar, me voy a volver loca.

Julia esbozó una lánguida sonrisa, salió de la cocina y se sentó en el primer peldaño de las escaleras, con el móvil en la mano. Lo primero que hizo fue llamar a Axel para contarle lo acaecido.

—¿Qué? —exclamó incrédulo—. Llegaré lo antes posible. Íbamos de camino al ensayo de Moritz, así que ya estamos en el autobús.

—¿«Estamos»? —repitió Julia.

—Sí, Gaby y yo. Llegaremos en nada y menos, ¿vale?

Cuando sonó el timbre, tanto Julia como su madre casi se tropezaron de camino a la puerta, pero no era la policía, sino Thorsten, acompañado de Sabine, quien los miraba nerviosa.

—No sabía que estaba haciendo algo peligroso —dijo la joven vecina con la voz entrecortada—. Siempre estaba feliz cuando volvía del bosque y me decía que no podía contarle a nadie su secreto.

La señora Gunther la consoló acariciándole la cabeza.

—No podías hacer nada, cariño. ¿Por qué no nos lo cuentas ahora? Dinos todo lo que sabes de Anne y del lugar al que iba.

—Pues me dijo que si me encontraba con algún tipo de puerta en el bosque, no debía entrar, porque el príncipe se enfadaría.

—¿Una puerta? —Julia pensó en la entrada de la que Anne hablaba en su diario.

—Sí, eso es lo que dijo. Pensé que era raro, porque las puertas están en las casas, no en el bosque, así que creía que me estaba hablando del cuento que estaba escribiendo y dibujando.

—¿Es posible que haya una cabaña abandonada en el bosque o algo así? —sugirió Thorsten.

—Ni idea —respondió Julia—. Nunca me he encontrado con nada parecido, pero la verdad es que no me suelo salir de la senda cuando corro o voy en bicicleta.

—¿Por qué no vamos a buscarla? —Sabine miró al círculo de adultos que la rodeaban, con el labio tembloroso.

Thorsten asintió.

—Eso haremos, pero tú te vas a casa. Hoy no pienso perder a más niñas en el bosque.

Sabine le suplicó a su hermano, pero le resultó inútil. Enfurruñada, lo siguió hasta su casa.

Axel y Gaby no tardaron en aparecer en el umbral. Gaby corrió hacia su mejor amiga y la abrazó con fuerza mientras Julia, sin decir nada, escondía el rostro en el cabello oscuro de Gaby.

—Madre mía, Gab, hoy está siendo una pesadilla —dijo en voz baja tras sorberse la nariz.

Axel abrazó a su tía y durante algunos segundos reinó el silencio. Entonces Julia acompañó a Gaby y a Axel a la cocina para mostrarles los dibujos y el diario, mientras su madre les preparaba té.

—Puto enfermo —espetó Axel mientras apartaba el diario tras terminar de leerlo—. ¿Sabes? Espero que lo encierren durante los próximos treinta años. Gente así debería pasarse la vida en la cárcel. —Entonces se calló, con el rostro pálido como la luna. Gaby le tomó la mano con ternura y se la apretó en un gesto alentador, lo que hizo que Axel se apoyara en su hombro y le dirigiera una leve sonrisa.

Julia observó a sus dos amigos desde el otro lado de la mesa y notó que el fantasma de una sonrisa le cruzaba el rostro: parecía que la película de la noche anterior les había venido bien.

Volvió a sonar el timbre y, en aquella ocasión, se trataba del inspector Spitzer, que había visitado la casa del joven en Eichet, seguido de Thorsten. El hombre entró en la cocina con gesto adusto.

—¿Y bien? —La señora Gunther lo miró con inquietud.

—No hemos encontrado a Anne. —Tomó una silla y se sentó, cansado—. Hemos registrado toda la casa, pero no hemos descubierto nada sospechoso, o no mucho. Sí que hemos encontrado setas alucinógenas en el dormitorio del chico; se llama Andreas Mittelmayer y lo hemos detenido para interrogarlo en comisaría, así que las mantendremos informadas y las llamaremos más tarde. —El agente pausó para darle un trago a la taza de té que Julia le había servido y continuó en voz suave—: Dicho esto, hemos encontrado otros objetos en la casa que nos han hecho sospechar: distintos tipos de cloroformo... Pero la señora Mittelmayer es veterinaria, así que a veces necesita narcóticos para ejercer su profesión. Además, el cloroformo no sirve para drogar a la gente por sorpresa; es una leyenda urbana.

Cuando se fue el inspector Spitzer, los cinco siguieron sentados en la mesa de la cocina, aturdidos. Si Anne no estaba en casa de Andreas, ¿dónde se hallaba entonces? ¿Era posible que siguiera en el bosque?

—Vamos a buscarla —gritó Thorsten—. A Anne o a la puerta misteriosa de la que hablaba... Lo que sea. Tenemos que actuar.

—Voy a llamar a la abuela y a la tía Verena —anunció la madre de Julia y tomó de la mano a su hija—. No estéis fuera mucho tiempo, ¿vale? Y haz el favor de llevarte el móvil.

Julia asintió. Thorsten y ella se montaron en sus respectivas bicicletas, mientras que Gaby y Axel tomaron prestada la de la señora Gunther: Gaby se sentó en el portaequipaje y se agarró bien fuerte a Axel, al mando del vehículo.

Julia dejó de pedalear por un instante al recordar su cita con Michael, que iría a su casa aquella noche. Pensó que quizá fuera mejor cancelar la cena, pero la joven quería verlo, que la consolara y la abrazara, igual que había hecho Thorsten. Seguro que encontraban a Anne en el bosque y la pesadilla llegaría a su fin antes de que apareciera Michael.

Cuando llegaron al bosque, siguieron por la senda principal durante algunos minutos hasta que Thorsten se bajó de la bicicleta.

—Vamos a dejarlas aquí y seguimos a pie. —Señaló una oscura arboleda a través de la cual no veían nada—. Sabine me ha contado dónde está la casa del árbol que estaban construyendo, así que podemos usarla como punto de encuentro desde el que partir cada uno en una dirección para buscar a Anne.

—Buena idea —coincidió Axel—. El lugar donde se reunía Anne con ese asqueroso no puede estar muy lejos de allí.

No tardaron en llegar a la cabaña y dispersarse. Thorsten tomó la dirección oeste, Julia fue al norte y Gaby y Axel se dirigieron al este. Como procedían del sur, donde se encontraban todas las sendas ciclistas y de senderismo, omitieron esa dirección. Todos llevaban un reloj o un teléfono móvil para saber siempre qué hora era: los cuatro habían acordado caminar media hora y regresar, para estar de vuelta en la casa del árbol en cuestión de una hora.

Julia fue la primera en volver al punto de encuentro después de ir al norte sin encontrar nada. Había acelerado el ritmo e incluso corrido en el último tramo, así que no le sorprendía que aún no hubiera nadie más. Se enjugó el sudor de la frente, se sentó en el tocón de un árbol y miró el móvil en busca de noticias de los otros componentes del grupo.

Tenía dos mensajes nuevos. El primero de ellos era de Michael: «llegare a las 4:30. martin m dja salir ants :) ¡¡asta aora!! bs».

El segundo era de Gaby: «jules, e encontrado 1 horquilla q s parece a las d anne. E markdo el lugar y stoy volviendo. llama a la poli».

A Julia se le revolvió el estómago: parecía que Anne sí que se había adentrado en lo profundo del bosque. Menos mal que Gaby y Axel habían encontrado una prueba que ayudara a la policía a saber dónde buscar a su hermana.

«michael, an pasado muxas cosas y ninguna buena... mi hermana a dsaparecido. pued q la ayan raptado. ven lo ants posible. t rcojo en la parada d autobus. bs, julia», le respondió antes de llamar a Gaby.

Su amiga descolgó al primer tono.

—Hola, Jules —jadeó—. Llegamos dentro de cinco minutos. La horquilla es de Hello Kitty y Axel está seguro de que es una de las que le regaló por Navidad.

—Me alegro de que hayáis encontrado una pista —dijo Julia en voz ronca—. Aquí os espero.

Nada más colgar, vio a Thorsten acercarse a lo lejos y sacudir la cabeza para indicar que no había encontrado nada.

—Gaby y Axel han descubierto algo —le gritó.

El joven aceleró el paso y se sentó a su lado, en el tocón.

—¿Sí? ¿El qué?

—Una horquilla de un juego que Anne se pone mucho, pero no recuerdo si llevaba horquillas esta mañana.

—Pues deberíamos llamar al inspector. Lo mismo ese tal Andreas ha confesado ya.

Gaby y Axel no tardaron en regresar a la cabaña del árbol. En silencio, Axel le entregó la horquilla a Julia, quien la reconoció de inmediato.

—Sí, es suya. Dios santo...

—Hemos dibujado un mapa de cómo hemos llegado a ese lugar —dijo Gaby mientras agitaba un recibo de compra, en cuyo dorso había escrito las indicaciones.

—Vámonos a casa. —Julia se puso en pie—. Tenemos que llamar a la policía.

Los cuatro pedalearon lo más rápido que pudieron. Cuando regresaron, la señora Gunther se encontraba en el jardín, hablando con la señora Ebner. La madre de Julia palideció cuando su hija le mostró la horquilla.

—Oh, no —susurró conmocionada—. ¿Qué...? ¿Dónde la habéis encontrado?

—En el bosque —respondió Axel—. Pero no hemos visto a Anne.

La madre de Julia se echó a llorar, desconsolada y sin energía.

—Llévatela dentro —les sugirió la señora Ebner a Julia y a Axel—. Vuestra abuela está en el salón, sentada junto al teléfono por si llama la policía.

Gaby y Thorsten los siguieron hasta el interior de la casa.

—Hola, abuela —saludó Axel a la anciana, abatido—. ¿Por qué no sales a estirar las piernas y dejas que Julia se siente junto al teléfono? Tiene que llamar a la comisaría.

A Julia le temblaban las manos al marcar el número de teléfono.

—Hola, llamo por el caso de Anne Kandolf, la... niña desaparecida —balbuceó—. ¿Podría hablar con el inspector Spitzer, por favor?

Cuando la pusieron en espera, le sonó el teléfono móvil: era un mensaje de Michael.

—Mierda, ya ha llegado a la parada de autobús —masculló mientras le enseñaba el mensaje a Gaby—. ¿Podrías ir a recogerlo? No sabe dónde vivo y prometí quedar con él allí.

—No te preocupes. —Su mejor amiga esbozó una débil sonrisa y salió del salón.

En ese momento, se interrumpió la música de espera y respondió el inspector:

—Spitzer —resonó su voz.

—¿Inspector? Soy Julia Kandolf. Acabo de estar en el bosque con mis amigos y hemos encontrado una horquilla de Anne. Creemos que la perdió cuando quedó allí con Andreas Mittelmayer, aunque no recuerdo si la llevaba puesta esta mañana. También es posible que la perdiera días atrás.

El inspector Spitzer suspiró.

—La verdad es que estaba a punto de llamarlas. El asunto no tiene buena pinta: Andreas Mittelmayer no nos ha dicho nada y mantiene que no ha visto a Anne en su vida. No hemos encontrado ni una sola pista de la presencia de Anne en su casa, ninguno de sus vecinos recuerda haberlos visto juntos, en la agenda del teléfono de Andreas no consta el número de la niña y tampoco hay rastro de mensajes enviados a su móvil, así que no se puede probar que hayan estado en contacto telefónico. Como no disponemos del móvil de su hermana, no podemos usarlo como prueba.

Julia tragó saliva.

—¿Qué quiere decir?

—Digo que no tenemos derecho a seguir reteniéndolo. No puedo mantener detenido a alguien simplemente por el diario y los dibujos de una niña. —El inspector Spitzer bajó la voz—. Mire, pasará aquí la noche. Oficialmente solo puedo enviar a agentes en busca de un niño desaparecido pasadas veinticuatro horas, pues, en la mayoría de las ocasiones, los niños que se escapan de casa regresan antes de ese periodo y ya no es necesaria nuestra colaboración. No puedo hacer nada por ustedes de momento, pero la cosa será distinta mañana por la tarde. Por desgracia, Andreas Mittelmayer quedará en libertad mañana a primera hora.

—¡No puede ser verdad! —exclamó Julia—. ¡Podría hacerle daño antes de que puedan siquiera encontrarla! —Todos los que estaban en el salón la miraron, estupefactos.

—Entiendo su preocupación, pero, por desgracia, no puedo cambiar la ley. De hecho, ya estoy saltándome las reglas al dejarlo encerrado hasta mañana. En condiciones normales ni me lo plantearía, pero, al estar involucrada una niña pequeña, estoy haciendo todo lo posible por ayudarlas. Y seré franco con ustedes: no me creo lo más mínimo a ese chico, pero no puedo basar mis decisiones en la intuición. Tengo que regirme por la ley.

—¿Al menos podría enviar a uno de sus agentes para que vigile la casa de Andreas una vez que lo pongan en libertad? —propuso Julia, desesperada.

—No puedo. Sin pruebas, no hay razón para mantenerlo bajo vigilancia. Pero usted puede vigilarlo personalmente; no se lo voy a impedir.

Julia dio las gracias entre dientes al inspector, quien prometió llamarla la tarde siguiente, antes de colgar el teléfono.

Thorsten se acercó a ella y le puso una mano en el hombro.

—¿Qué ha dicho?

Julia les comunicó estoicamente lo que le había dicho el policía, tras lo que su madre y su abuela palidecieron aún más.

Axel apretó los puños.

—Increíble. Pues nadie me va a impedir vigilar a ese pedófilo enfermo día y noche —gruñó.

—Cuenta conmigo —dijo Thorsten—. No me puedo creer que lo vayan a soltar.

—Tienen que hacerlo —masculló de manera inexpresiva la señora Gunther—. Uno es inocente hasta que se demuestre lo contrario. La policía no puede ir por ahí deteniendo a todo aquel que haya sido acusado de delito. —Parpadeó y, enérgicamente, se levantó de la silla y se fue a la cocina.

Julia se dirigió a su abuela:

—¿Ha llamado ya a papá? —pronunció.

La mujer negó con la cabeza.

—Todavía no. Quería esperar a la respuesta de la policía. Si quieres puedo llamarlo ahora.

En ese momento se abrió la puerta y apareció Gaby, acompañada de Michael.

—¿Qué ha pasado? —preguntó preocupada mientras contemplaba el círculo de pálidos rostros de la sala.

Michael, de inmediato, corrió hasta Julia y la abrazó con ternura.

—Lo siento muchísimo —masculló—. Gaby me lo ha contado todo.

—La policía no va a comenzar la búsqueda hasta mañana —dijo Julia entre sollozos, incapaz de contener las lágrimas una vez que hubo llegado Michael para consolarla—. No le han sacado nada y mañana por la mañana lo pondrán en libertad.

Gaby abrió los ojos como platos.

—¿Van a esperar hasta mañana? ¿Por qué? Si saben que Anne no se ha escapado de casa.

—No, no lo saben —respondió Axel—. Se fue por su propia voluntad: se inventó una excusa para escaparse al bosque y nadie la obligó a hacerlo. Odio tener que admitirlo, pero estamos bien jodidos.

—Ni hablar —dijo Thorsten con vehemencia—. Podemos volver al bosque y buscar a Anne nosotros mismos.

Michael levantó la vista y la fijó en Thorsten.

—¿Crees que sigue allí?

—¿Dónde si no podría estar? Cuando la policía registró la casa de Andreas, no encontró nada.

—Y, entonces, ¿por qué no la vimos por allí cuando peinamos el bosque antes? —le echó en cara Gaby.

Thorsten se quedó mudo.

—Podría estar... en el suelo —dijo al fin, con un gesto de incomodidad en el rostro.

Julia se estremeció.

—¿Qué quieres decir?

—No penséis lo peor. Podría haberla sedado y escondido en alguna parte.

—Tras una puerta —masculló Gaby, pensativa—. Tras esa puerta que aún no hemos encontrado: la entrada sobre la que escribió.

Michael se levantó con decisión y miró a Axel y a Gaby.

—¿Podéis llevarme al lugar en el que descubristeis la horquilla? Si Anne sigue por allí, la encontraremos.

Todos lo miraron sorprendidos. Parecía decidido, tanto que no tuvo en cuenta la posibilidad de fracasar en el intento. Julia lo observó con el ceño fruncido, pero no se atrevió a comentar. Era maravilloso que hubiera ofrecido su ayuda desinteresada, ya que la policía no podía actuar hasta el día siguiente.

Cuando Julia se levantó, se dio cuenta de lo débil que se sentía tras la descorazonadora charla con el inspector Spitzer. Michael le tomó la mano y se la apretó para infundirle ánimos.

—Te ayudaré —susurró—. Anne aparecerá.

Diez minutos después, se volvió a adentrar en el bosque un grupo de siete personas, del que formaban parte, en esta ocasión, la madre de Julia, la madre de Thorsten y Michael. La abuela de Julia se quedó en casa para esperar a Anne, por si aparecía.

—Vamos —dijo Axel, que encabezaba el grupo con Gaby a su lado. Los seguía Julia, acompañada de su madre. Tras de sí, oía la conversación entre Thorsten y Michael.

—¿En qué dirección fuisteis cuando la buscasteis antes? —preguntó Michael.

—Axel y Gaby se dirigieron al este —respondió Thorsten— y se adentraron bastante en el bosque. Según Julia, llegaron a la zona en la que no hay ningún sendero.

—Vale, la conozco. —Michael hizo una pausa—. La gente no suele ir por allí.

Julia aguzó el oído. ¿Cuánto tiempo había pasado Michael en el bosque, exactamente? Parecía conocer hasta el último detalle del lugar, así que no puedo evitar pensar en la persona que había sido antes, en el instituto y en clase: no era el típico amante de la naturaleza, precisamente. ¿Cómo sabía todo aquello? Había algo que no le cuadraba.

Miró hacia atrás para contemplarlo: seguía hablando con Thorsten, pero, de algún modo, Michael notó que Julia lo observaba y él la miró con una sonrisa tranquilizadora. Aquel gesto tierno y auténtico le dio fuerza y, por un instante, Julia se olvidó de todas las preguntas que le pasaban por la cabeza. Michael estaba allí, con ella, para protegerla y ayudarla. Estaba enamorado de ella, así que todo iría bien: se estaba preocupando en exceso.

Volvió la vista hacia delante, tras lo que su madre le puso una mano en la espalda y le acarició el hombro.

—Parece un chico majo —le dijo con una leve sonrisa—. Siento no poder alegrarme por ti en estos momentos.

Julia se mordió el labio.

—Ay, mamá. —Se agarró al brazo de su madre y prefirió no decir nada más.

Después de caminar durante cuarenta minutos, llegaron al lugar donde habían encontrado la horquilla. Gaby y Axel miraron a su alrededor, indecisos.

—Este es el lugar —afirmó Axel, lanzándole a Michael una mirada inquisitiva; al fin y al cabo, fue él quien pidió que le llevaran allí.

Michael asintió y caminó lentamente hacia delante, acariciándole el brazo a Julia al pasar junto a ella. Luego dio unos cuantos pasos hacia la izquierda, hasta alejarse del grupo, para acabar parado frente a un roble joven. Entonces cerró los ojos.

En el silencio, se agachó y puso las manos en el suelo, junto al árbol. Cuando Julia contempló lo que estaba haciendo, un escalofrío le recorrió el cuerpo entero: le recordaba al modo en que ella solía sentarse bajo su roble, como si se estuviera conectando con las raíces bajo la superficie terrestre, como si pudiera sentir lo que sentía el roble. Michael estaba haciendo exactamente lo mismo en ese instante: era evidente que estaba hablando con el bosque.

De pronto, Michael se puso en pie.

—Por aquí —dijo en voz baja y se adentró en el bosque sin dudarlo, seguido del resto de grupo.

Julia aceleró el paso para llegar a su lado.

—¿Cómo lo has...? —tartamudeó—. ¿Sabes si...?

—Sigue viva —le dijo mientras le tomaba la mano, como había hecho miles de veces antes—. No te preocupes.

A pesar de sus palabras, Julia no pudo contener la creciente ansiedad a medida que caminaban y se adentraban en lo profundo del bosque. Cuando Michael se frenó al fin, se encontraban en un pequeño claro junto a un grupo de abetos y las ruinas de una vieja cabaña.

—¡Fijaos! —exclamó Thorsten, sorprendido—. Antaño sí que existió una casa de verdad aquí. —Miró a su alrededor—. Pero no hay ni un solo rastro de una puerta.

—Anne está muy cerca —dijo Michael en voz baja antes de mirar al cielo y ladear la cabeza, como si escuchara atentamente—. Está bajo tierra.

La madre de Julia aspiró sobresaltada.

—¿Cómo? ¿No habías dicho que estaba viva?

El joven asintió.

—Y lo está. No ha muerto.

—Un agujero o una zanja —masculló Gaby, ausente, y le dio un codazo a Axel—. ¿Ves signos de excavación?

Axel, Gaby, Thorsten y la señora Ebner comenzaron a rodear las ruinas de la casa en busca de pistas o signos de haber excavado. Julia no se separó de su madre en ningún momento: la señora Gunther parecía traumatizada y las lágrimas le recorrían el rostro a pesar de la confianza que trataba de infundir Michael.

Observó cómo el grupo no cesaba en su búsqueda, con la excepción de Michael, ausente, apoyado en uno de los abetos. Julia lo miró fijamente y se dio cuenta de lo distinto que era al resto en ese preciso momento. Le recordaba a un vidente que había visto en televisión y que ayudaba a la policía a encontrar a personas desaparecidas. ¿Por qué estaba Michael tan seguro de que encontrarían a Anne allí? Tenía la certeza de que estaba relacionado con su accidente y el golpe en la cabeza; así había obtenido el don de la clarividencia.

Lo contempló alejarse del árbol, arrastrando los pies como un sonámbulo. Michael se dirigió a una zona a la izquierda de los abetos, un terreno cubierto de espinosos arbustos. Julia lo siguió con la mirada y le dio un vuelco el corazón cuando, con el pie, el joven golpeó el suelo y se produjo un sonido inesperado, hueco, como si existiera una cavidad oculta bajo los arbustos.

Los demás también se fijaron en las acciones de Michael; Axel y Thorsten corrieron hacia él.

—¿Qué coño ha sido ese ruido? —gritó Axel, quien se agachó para mirar más de cerca.

—No es terreno sólido —murmuró Thorsten—. Hay madera debajo, o al menos eso parece. —Excavó entre los arbustos, blasfemando con cada corte en las manos causado por las espinas. Una de las ramas se le clavó en la manga de la cazadora, de modo que, cuando dio un paso atrás, arrancó el arbusto al completo, de raíz.

—No puede ser —exclamó Gaby—. Los arbustos son de mentira. Alguien los ha puesto ahí.

—La tierra está apisonada —asintió Axel.

Julia se acercó a la carrera al lugar en el que Michael había efectuado el descubrimiento, seguida de su madre y de la señora Ebner. Mientras tanto, los chicos arrancaban el resto de arbustos espinosos y no tardaron en desenterrar una compuerta de tamaño considerable formada por tablones de madera oscura.

Entre ellos se hizo el silencio y Julia fijó los ojos en la compuerta, intentando contener las lágrimas. ¿Se trataba una obra de Andreas diseñada para esconder a su hermana? ¿Cómo era posible que Anne estuviera enterrada bajo aquellos tablones y siguiera viva?

—Tenemos que levantarla —dijo Axel, mirando nervioso de un lado a otro—. ¿Creéis que podemos que usar una rama robusta como palanca?

Julia observó a su alrededor y descubrió una rama fina pero resistente bajo un abeto. La arrastró hasta la compuerta y Gaby hizo lo mismo con otra rama similar; juntas, las introdujeron bajo las esquinas de la compuerta. Michael y Axel usaron su peso para hacer palanca en las ramas y levantar la compuerta, mientras que Thorsten trató de alzarla una vez que se abrió una pequeña rendija en la que introducir las manos.

Cuando al fin cedió la compuerta de madera oscura, cayó la tierra que la recubría con el sonido sordo de las últimas ramas espinosas.

Julia quedó boquiabierta cuando se fijó en el tramo de empinadas escaleras de piedra que habían estado ocultas y que llevaban a una estrecha puerta subterránea.
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—Así que en verdad había una puerta en mitad del bosque —masculló Gaby, distraída. Se acercó a su mejor amiga y le puso un brazo sobre los hombros.

Axel, vacilando, bajó un peldaño de las escaleras y se fijó en el pestillo de la entrada.

—¿Se podrá abrir esta puerta? —pensó en voz alta.

—Espera —dijo Thorsten—. ¿No deberíamos llamar a la policía? Puede que estropeemos las pruebas si entramos por nuestra cuenta. Ya sabéis, las huellas y esas cosas.

Nadie parecía querer dar el primer paso.

—Yo lo haré —habló la señora Gunther. Con aparente tranquilidad, se cubrió la mano derecha con su pañuelo de seda y bajó las escaleras para deslizar, con cuidado, el pestillo. Esperó unos segundos antes de bajar el oxidado picaporte y se mordió el labio cuando se abrió la puerta con un inquietante chirrido.

Julia entonces bajó las escaleras a toda prisa.

—¿Anne? —gritó y, tras su madre, se adentró en la oscura estancia que ocultaba el viejo portón. No veía nada. Tras ellas, Axel bajó con precaución las escaleras haciendo uso de la pequeña linterna que siempre llevaba consigo en el llavero.

—Santo cielo —jadeó la señora Gunther.

En la tenue luz de la linterna de Axel, vieron a Anne yacer en el suelo, sin un solo signo de vida y con las manos y los pies atados con una soga. Julia ahogó un grito y se apartó aturdida cuando Gaby y Axel corrieron a cortar las sogas con la navaja de su amiga.

Y, de pronto, sintió una tierna caricia en el hombro.

—Todo saldrá bien —le susurró Michael al oído—. Solo está inconsciente.

Entre sollozos, Julia se dio la vuelta y apoyó el rostro en el torso de Michael, quien la besó en los labios y la abrazó hasta que dejó de temblar. Cuando Julia levantó la vista, se fijó en Thorsten y en su madre, aún en lo alto de las escaleras, nerviosos y agarrados de la mano.

—Está bien —logró articular—. Está viva.

Mientras tanto, Axel había alzado a su prima y subió las escaleras con ella en sus brazos. El rostro de Anne reflejaba la palidez de la muerte, pero respiraba de forma regular.

—Tenías razón: está sedada —le dijo a Thorsten—. No está dormida.

—¿Cuánto tiempo crees que lleva aquí? —preguntó Gaby con un matiz de pánico en la voz—. Los efectos de cloroformo no duran tanto, ¿no?

—Es posible si se usa en grandes cantidades —dijo Thorsten—. Pero una dosis alta podría hacerle entrar en coma. Tenemos que llamar a una ambulancia de inmediato. —Sacó el teléfono móvil y llamó al 112.

Julia estaba muy agradecida por la entereza y la decisión de Thorsten, pues los demás, ella incluida, parecían estar demasiado impactados como para actuar. Dirigió la mirada a Michael, que seguía a su lado, en las escaleras. No tenía la menor idea de cómo había logrado encontrar a su hermana, pero siempre estaría en deuda con él. Con un largo suspiro, se acercó a él y le rodeó con sus brazos.

—Gracias —susurró—. Le has salvado la vida.

—Vienen de camino —dijo Thorsten al colgar el teléfono—. Vamos a tener que llevarla al linde del bosque.

—No hay problema. Axel y yo nos podemos ir turnando en cargar con ella —ofreció Michael.

—Yo haré el primer turno —asintió Axel.

La señora Gunther se acercó a Michael cuando el grupo inició el camino de vuelta.

—¿Cómo lo has sabido? —preguntó en voz baja y temerosa, con el asombro reflejado en la mirada.

Julia aguzó el oído: su madre le estaba preguntando a Michael exactamente lo que ella se moría por preguntar.

Michael sacudió la cabeza y se quedó en silencio durante un largo instante.

—Instinto —respondió al fin—. No... no puedo explicarlo. Lo siento.

Julia le apretó la mano.

—No pasa nada, de verdad. Estamos muy felices.

A medida que se acercaban al linde del bosque, observaban las luces azules de la ambulancia a través de los árboles. Dos paramédicos cogieron a Anne de los brazos de Michael y, con cuidado, la dejaron en una camilla en el interior de la ambulancia y la conectaron de inmediato a un monitor.

La madre de Julia se dio la vuelta para dirigirse a su hija mayor:

—Yo me voy con ellos. ¿Puedes ir a casa y contarle a la abuela lo que ha pasado? En cuanto sepa algo más, te llamo.

Una multitud taciturna contemplaba partir la ambulancia desde la parada de autobús. Aunque todos estaban felices de haber encontrado a Anne, no tenían por seguro que estuviera fuera de peligro. Thorsten tenía razón en lo que dijo sobre la sedación de cloroformo.

—Estaremos en casa —dijo la señora Ebner cuando regresaron a su calle—. Si llegan noticias desde el hospital, cuéntanoslas.

Julia abrazó a sus vecinos.

—Gracias por toda la ayuda —masculló entre los brazos de Thorsten—. Hoy has sido un buen amigo. Siento mucho no haber confiado en ti antes.

El joven sonrió.

—No pasa nada, no te preocupes. —Al separarse de ella, dijo entre dientes—: Por cierto, Michael es un tío muy majo. Me jode bastante comentarte esto, pero me cae bien.

Ella le sonrió.

—Es todo un detalle por tu parte.

—Bueno, así soy yo —le guiñó un ojo—, un detallista que no deja de halagar a la competencia. Solo que no entiendo cómo pudo encontrar a Anne con tanta facilidad.

—A mí me pasa igual —masculló Julia. Se quedó mirando a Thorsten entrar en su casa antes de darse la vuelta, pensativa. Sus amigos ya estaban en el salón y, cuando llegó, vio a Axel y a su abuela abrazados en el sofá; la anciana lloraba de felicidad.

—Gracias a Dios que está viva —dijo con la voz temblorosa.

Julia se sentó para abrazarla.

Una vez que todos se hubieron servido té con galletas de la cocina, Gaby le puso la mano en el hombro a Julia.

—¿Te parece bien si llamo a Tamara? Se ha ido a ver el ensayo del grupo de Moritz con Florian, pero se preocupó mucho cuando le conté lo que pasaba y no he vuelto a hablar con ella desde que llegué.

—Claro. Que se pasen si quieren.

—¿Qué te parece si pido pizzas para todos? —preguntó Michael—. No sé vosotros, pero yo estoy muerto de hambre, y no creo que a nadie le apetezca ponerse a cocinar ahora.

—Buena idea. —Julia le sonrió.

Mientras Gaby y Michael llamaban por teléfono, Julia se levantó a ayudar a su abuela a preparar más té en la cocina.

—Tu Michael es un chico especial —apuntó la abuela mientras fregaba algunas tazas en la pila—. Ese brillo en los ojos cuando mira a la gente... Es como si viera más allá que el resto.

Julia se dio media vuelta y dejó caer, sin pensarlo, unas cuantas bolsitas de té sobre la mesa.

—¿Crees que tiene el mismo don que tú? Ya sabes, el de la clarividencia o una gran intuición.

Su abuela asintió.

—Eso parece. ¿A qué se debe si no lo que ha logrado hoy?

—No lo sé. ¿Pura chiripa?

—Venga, Julia. No te lo crees ni tú.

—La verdad es que no. —Julia apartó el hervidor de agua del fogón—. Es como si... lo supiera todo, en especial sobre mí: qué música me gusta, qué hago en mi tiempo libre... Hasta conoce las canciones que escribo. Son cosas de las que nunca le he hablado.

—¿Y te incomoda?

—No. Bueno, a veces. A ver, me gustaría saber cómo lo hace, pero, al mismo tiempo, me da igual. Está enamorado de mí y no tendría que importarme el método que use para conocer cosas que no debería saber.

Su abuela asintió con la cabeza lentamente.

—Y si quieres entenderlo, ¿por qué no le preguntas?

Julia se ruborizó.

—Porque no quiero espantarlo. Tengo miedo de que un día se levante y vuelva a ser el antiguo Michael, el Michael que nunca tuvo ojos para mí.

—Mi niña, claro que no. No tiene sentido. ¿Por qué iba a pasar algo así?

—Jo, no lo sé. Al fin y al cabo, ¿qué le hizo darse cuenta de que estaba enamorado de mí? Podría simplemente preguntárselo.

—Pues, decidas lo que decidas, no pasa nada por preguntarle lo que quieres saber. Yo en tu lugar lo haría si tanto te preocupa.

Su abuela tenía toda la razón. La mayor parte del tiempo, Julia lograba olvidar lo extraño de la situación con Michael, pero tarde o temprano le volverían las mismas preguntas a la cabeza, preguntas cuya respuesta jamás conocería si permanecía callada.

Cuando llegó el repartidor de pizza, Florian, Moritz y Tamara aparecieron tras él y se fundieron con Julia en un largo abrazo.

—Gracias por venir —dijo Julia con dulzura entre el tropel—. Aún estamos esperando noticias del hospital.

—Pedí comida de sobra por si acaso —comentó Michael guiñándole el ojo a Florian cuando este fijó la vista en las pizzas.

Moritz le dio un codazo en las costillas a su novio.

—Como sigas mirando las cajas tan fijamente, les vas a hacer un agujero, comilón. ¿Solo piensas en zampar?

Florian se rio.

—Lo siento. —Se disculpó ante Julia de forma poco convincente.

—Tranquilo. —Se encogió de hombros—. Como ha dicho Michael, hay comida suficiente para todos. Vamos al salón.

Tamara fue la primera en entrar y se fijó en Gaby, que estaba sentada en el sofá, de la mano de Axel. Abrió la boca para tomar la palabra, pero se lo pensó dos veces cuando su hermana le dirigió una mirada amenazante. Con una sonrisa de oreja a oreja, Tamara se dejó caer en el sofá junto a la nueva pareja y se sirvió un refresco.

Julia se sentó en el otro sofá y se incorporó cuando Michael le ofreció un plato con una gran porción de pizza.

—Sé que no tienes mucha hambre, pero debes comer algo —le dijo el joven—. Te sentirás mejor.

Julia asintió en silencio y, obediente, probó la pizza de salami. Cuando el teléfono sonó de repente, dejó el plato y cogió el móvil de la mesa. Era su madre. Con las manos temblorosas por los nervios, Julia contestó a la llamada.

—Hola, soy yo.

—¡Hola, cariño! —respondió con alegría la señora Gunther—. Anne está despierta. Sigue muy débil, pero puede hablar y el doctor ha dicho que está fuera de peligro y que se recuperará. El inspector Spitzer se acaba de ir y ha grabado su declaración; podrá testificar contra Andreas Mittelmayer.

—¿En serio? ¡Qué bien! —exclamó Julia y miró a sus amigos con alivio—. Entonces, ¿lo encerrarán? ¿Pasaréis la noche en casa?

—No, aún es muy pronto. El doctor quiere dejar a Anne en observación esta noche. Yo me quedaré a dormir con ella, en la cama de al lado.

—Estupendo. Es genial que puedas quedarte junto a ella. Mañana a primera hora me pasaré por el hospital. Voy a llamar al trabajo.

—Qué bien, cariño. ¿Puedo hablar un segundo con la abuela?

Julia le pasó el teléfono a la anciana con una sonrisa en el rostro y, a continuación, les contó a sus amigos todo lo que le había relatado su madre.

—Así que está despierta —dijo Axel—. Buena noticia. Así el secuestrador no podrá salir de esta.

Tamara se estremeció.

—No quiero ni imaginarme lo que habría sucedido si no la hubierais encontrado a tiempo. —Miró a Julia con cautela—. ¿La...? ¿La tocó mientras estaba sedada?

—No lo sé. —Julia trató de no pensar en ello—. Mañana me enteraré de todo en el hospital. Lo importante es que está sana y salva y despierta. Vamos poco a poco.

—¿Podemos visitar a Anne en el hospital? —preguntó Florian.

—Mañana, pero no creo que se quede allí por mucho tiempo. Solo quieren que pase la noche en observación, por si acaso.

Julia exhaló un largo suspiro antes de volver a sentarse junto a Michael para terminarse el resto de la pizza, pues ya había recuperado el apetito.

Michael le pasó un brazo por los hombros.

—Deberías ir a casa de los vecinos y contarles las buenas noticias a Michael y a su madre —dijo.

Julia asintió y notó cómo se le sonrosaban las mejillas. ¿Por qué Michael tenía que ser tan amable con el vecino? Thorsten y Michael parecían caerse bien. Si se hacían amigos, la situación sería de lo más extraña, por no hablar de problemática.

Cogió el teléfono, que se encontraba en la mesa.

—Voy a escribirle un mensaje —masculló—. No me apetece salir.

Después de cenar, su abuela regresó a Eichet; al día siguiente, acompañaría a Julia al hospital y se traerían de vuelta a Anne y a la señora Gunther, o eso esperaban. Su vecino las trasladaría a todas en coche.

—¿Y bien, Gaby-Baby? —le dijo Tamara a su hermana mientras apilaban los platos sucios—. ¿Nos vamos nosotras también a casa? Me muero de ganas por que me cuentes los últimos acontecimientos en tu vida amorosa.

Gaby se sonrojó al momento.

—No digas gilipolleces.

Su hermana se rio.

—Anda, venga. Llevo toda la semana escuchándote meter a Axel en todos los temas de conversación como quien no quiere la cosa. Bueno, pues ahora ya puedes hablar de él a las claras. ¿No es genial?

Axel apareció tras ellas.

—¿He oído bien? ¿Has estado hablándole de mí a tu hermana? —bromeó.

—Bueno, sí —respondió Gaby con torpeza, mientras se ruborizaba aún más—. ¿Crees que es patético?

—No —dijo con una sonrisa tímida—. Creo que es una monada.

Gaby protestó:

—No soy una monada, ¿vale? —dijo en tono desafiante, tratando por todos los medios de mostrar su lado oscuro.

Axel la abrazó.

—No, claro que no. Perdona.

Entonces la besó e interrumpió lo que Gaby iba a decir. La joven se calló y se refugió entre sus brazos.

Julia no pudo sino esbozar una sonrisa tonta al contemplar la escena que se desarrollaba ante ella. Su mejor amiga al fin había sucumbido ante el amor verdadero: nunca antes había visto a Gaby en una actitud tan tierna con nadie.

—¿Queréis que os lleve? —preguntó Moritz, dubitativo—. No sé si cabréis todos.

—Ella se sienta en las rodillas de Axel. —Tamara, mirando a su hermana, levantó el pulgar.

Moritz se echó a reír.

—Vale, problema resuelto. —Se dirigió a Julia—. Oye, es una pena que me haya pasado por tu casa en estas circunstancias, pero gracias por la hospitalidad.

Uno por uno, sus amigos fueron saliendo hasta que Julia se quedó en el vestíbulo con Michael como única compañía. De repente, no supo qué actitud adoptar. Entre sus planes no estaba el encontrarse a solas con él en una casa desierta por la noche; la única ocasión en la que había sucedido fue aquella velada en casa del joven.

De forma repentina, dio un paso atrás para alejarse de él.

—¿Quieres otra bebida? —espetó—. ¿O también te ibas a casa?

Sus palabras sonaron como si lo estuviera echando. Julia se estremeció para sus adentros.

Michael la miró a los ojos.

—Estás nerviosa —declaró con calma—. ¿Quieres que me vaya?

Su abuela estaba en lo cierto: era capaz de ver más allá.

—No, no del todo —tartamudeó—. No tienes por qué irte.

Michael se acercó a ella y la atrajo hacia sí.

—Entonces, ¿quieres que me quede? —preguntó con ternura.

Julia se mordió el labio.

—No del todo —volvió a susurrar—. O puede que... Dios, no sé.

El joven esbozó una sonrisa y la besó en la frente.

—¿Por qué no me dices lo que piensas? —dijo con seriedad—. Sé sincera conmigo. Por favor, Julia, me preocupa que no seas capaz de ser tú misma a mi lado.

—No es que tenga miedo —protestó—, sino que no quiero... que sea como la primera vez que estuvimos solos tú y yo. —Se ruborizó cuando se oyó pronunciar aquellas palabras.

Un gesto de dolor cruzó el rostro de Michael.

—¿Crees que solo quiero acostarme contigo?

Julia, a la defensiva, se encogió de hombros.

—No, claro que no, pero... es posible, ¿no? No lo sé, lo siento.

Todos aquellos pensamientos se le acumulaban en la cabeza y lo miró con los ojos inundados de lágrimas. Mierda. Lo último que necesitaba era otra tanda de lloros.

Michael sacudió la cabeza, incrédulo, y la abrazó. Entre sus brazos, Julia no pudo evitar volver a sollozar, pero, al mismo tiempo, su abrazo la tranquilizó.

—No te preocupes tanto —masculló en voz baja junto a su cabello—. La única razón por la que deseo quedarme es porque no quiero dejarte sola después de un día tan horrible. Eso es todo. Puedes confiar en mí. —Sus últimas palabras sonaron casi desesperadas. Era evidente lo mucho que lo había disgustado.

—Lo sé —respondió Julia con la voz ronca, mientras le acariciaba la mejilla—. Ya confío en ti, sé que puedo. Pero todo esto es tan raro...

—¿Raro? —repitió Michael.

A Julia se le aceleró el pulso.

—Sí, que hayas cambiado. La forma en que me miras tras el accidente. —Al fin logró decir lo que la preocupaba. Deseaba escuchar su reacción.

Michael asintió pensativo, con la vista perdida, como si estuviera buscando las palabras adecuadas.

—Te entiendo —dijo al fin—. Julia, ya no soy la misma persona.

La joven lo arrastró hasta el salón y lo instó a sentarse en el sofá antes de acomodarse ella a su lado.

—¿Por qué? —insistió.

Michael se aclaró la garganta.

—Cuando me desperté en el bosque, te vi y sentí todo lo que me rodeaba con una gran intensidad. Nunca percibí el mundo con tanta pasión como ahora: los colores, los olores, la música... Todo es diferente. Ahora puedo hacer más, ver más, sentir más.

Julia absorbió sus palabras en silencio. La historia de Michael le recordaba a una película antigua en la que a John Travolta le había alcanzado un rayo o le habían abducido los extraterrestres (no se acordaba bien), tras lo que desarrolló habilidades especiales. ¿Podía haberle pasado a Michael algo parecido? ¿Por qué le había cambiado tanto la personalidad?

—Volviste a nacer —susurró Julia.

—Algo así. —Le tomó la mano. —Sé que te he hecho daño, pero no volveré a hacerlo. No podías confiar en él, pero sí en mí.

Michael la besó y Julia buscó su abrazo, sintió el calor de sus manos en la piel, sintió el amor que le profesaba por todo el cuerpo. Le resultaba natural refugiarse en él, como si lo hubiera hecho desde hacía años. Cuando la cogió en brazos y subió con ella las escaleras hacia el dormitorio, Julia sintió mariposas en el estómago.

Ya en la primera planta, Michael separó sus labios de los de Julia y miró a derecha e izquierda en el pasillo.

—¿Dónde está tu cuarto? —preguntó con una mueca de vergüenza, lo que le hizo parecer tan inocente que Julia se rio a carcajadas. Su cuerpo estaba expulsando los nervios.

—Si me bajas, te lo enseño —sugirió con una sonrisa.

La puerta de su dormitorio estaba abierta. Michael, dubitativo, la siguió, mirando a su alrededor boquiabierto, como si acabara de entrar en una majestuosa catedral. Se fijó en los pósteres de parques naturales y cascadas que decoraban la pared, en las lucecitas de colores que brillaban en el rincón izquierdo, en las estanterías repletas de libros y en el teclado junto a su escritorio, antes de, al fin, posar la vista en ella.

—Sí, esta es tu habitación —dijo sin más. Sonriente, se sentó en el sillón de la esquina derecha—. ¿No tienes tele?

Julia se rio.

—No. ¿Crees que al sillón tiene que acompañarlo una televisión?

—La verdad es que no. Es un sillón de lectura, ¿no te parece?

—Lo cierto es que mi televisión está en el cuarto de Anne. Yo no la veía mucho y ella quiere ver sus DVD todos los días, así que...

Julia se dirigió a la estantería para sacar el libro de su abuela sobre el príncipe del bosque. Por desgracia, lo único que le hacía sentir entonces era que sus sueños se habían hecho pedazos. Aquel libro les había causado mucho daño: sin él, Anne nunca se habría creído las absurdas historias de Andreas Mittelmayer sobre reinos mágicos y puertas secretas. De repente, comenzó a sentirse culpable: debía haberle leído a Anne el Manual para acabar con los abusos infantiles, no esos cuentos inútiles.

—¿Qué es? —preguntó Michael tras levantarse del sillón y acercarse a ella.

Julia volvió a dejar el libro en su sitio, con un largo suspiro.

—Nada.

Michael le acarició el brazo.

—¿Es el cuento en el que creía Anne?

Julia se sonrojó avergonzada.

—Repetido una y otra vez por su hermana mayor, quien tendría que haberse dado cuenta —respondió con amargura.

—No te culpes.

—Pero es que tengo la culpa.

—Estás siendo injusta contigo misma —insistió Michael—. Tiene una imaginación muy despierta, igual que tú. No sabías que esto podía suceder.

—Cierto, pero quizá debería haber seguido soñando yo sola, en vez de infundirle a mi hermana todas esas fantasías.

Michael se quedó callado por un instante.

—¿Sigues queriendo soñar? —preguntó con curiosidad.

Julia se sentó en la cama.

—Sí, claro. A ver, intento ser una adulta responsable, pero soy un desastre. La otra noche, soñé que el bosque era mágico y los árboles me hablaban: te estaban buscando.

Michael se quedó mirándola.

—¿Me estaban buscando? ¿Por qué?

—Ni idea. Me sonó el móvil y me despertó. —Julia lo observó con detenimiento: parecía extrañado de que hubiera soñado con él. ¿Tan raro era?

—¿Tú sueñas conmigo? —preguntó.

El joven se sentó a su lado.

—Sí, mucho —reconoció con las mejillas sonrosadas—. Te escribí aquel poema porque soñé contigo.

El corazón de Julia latía a toda velocidad en su pecho cuando se agachó para coger el cuaderno de recortes que escondía bajo la cama.

—Mira, lo he pegado aquí —dijo con dulzura. Las manos le sudaban cuando abrió el cuaderno, pues nunca se lo había mostrado a nadie, ni siquiera a Gaby. Michael lo tomó y se quedó mirando su poema; a continuación, pasó unas cuantas páginas hacia atrás y sonrió. Mientras admiraba su trabajo, por un instante Julia se sintió como una auténtica princesa del bosque, sentada junto a su pretendiente real.

—Así es como imaginé que serían tus sueños —masculló con ternura—. Es precioso, Julia. Espero que nunca dejes de soñar.

La joven se acercó aún más a él, emocionada por sus palabras.

—Gracias. Eres tan dulce conmigo... —Cerró los ojos y sofocó un bostezo.

Michael la besó en la mejilla.

—¿Quieres irte a la cama?

Julia miró el reloj situado sobre la puerta. Eran las nueve y media, demasiado temprano, pero pensó que no sería mala idea dormir muchas horas aquella noche.

—Sí, me vendría bien —respondió.

—¿Tienes mantas de sobra? Dormiré en el sofá.

—Ni hablar. —Julia lo cogió de la mano. Hasta ese momento no se había dado cuenta de todo lo que necesitaba estar acompañada—. Puedes dormir aquí.

Michael miró la cama individual y parpadeó nervioso.

—¿Contigo? Pues no sé...

—Tenemos un colchón de sobra. —Interrumpió sus divagaciones—. Lo puedo traer a la habitación.

—Ah. —Se pasó una mano por el pelo—. Vale. Supongo que podemos hacerlo. —La observó con una mirada de disculpa, algo ruborizado. —Lo siento. Prometí ser un caballero y no lo llevaría muy bien si durmiéramos en la misma cama.

Julia también se sonrojó.

—¿Ah, sí?

—Pues sí. Obviamente. —Se encogió de hombros y desvió la mirada—. Vale, pues voy a buscar el colchón. ¿Dónde lo guardáis?

Julia se mordió el labio para evitar soltar una carcajada. Había logrado avergonzar a Michael, algo que jamás en la vida se habría imaginado.

—En el armario del pasillo —respondió y se levantó para ayudarle a llevar el colchón al dormitorio.

Minutos después, los dos se encontraban en la habitación de Julia, cada uno en su cama, con la única iluminación de las lucecitas del rincón. En aquella luz tenue y suave, Michael la contempló desde su cama improvisada.

—Buenas noches —dijo con una sonrisa—. Estás a salvo a mi lado. Si tienes pesadillas, despiertamente, ¿vale?

—Vale. —Julia se cubrió con la manta hasta la barbilla—. Pero estaré bien. Ya estoy más tranquila, gracias a ti.

—Yo me siento bien cuando estoy contigo. —Michael se levantó para apagar la luz del rincón. Afuera aún no era noche profunda y, en la tenue luz del atardecer, Julia le vio regresar a su cama y gatear bajo las sábanas.

—Mi corazón deseaba estar junto a ti —susurró dulcemente—. Y ya te he encontrado.

Julia suspiró de satisfacción y cerró los ojos. Las palabras de Michael le resultaban familiares: ¿acaso ya las había pronunciado antes? No lo recordaba, pero tampoco le importaba en ese momento. Poco a poco, se sumergió en un sueño profundo y sin interrupción.

La mañana siguiente, la abuela de Julia hizo acto de presencia a las nueve en punto. Ignaz, su vecino, tocó el claxon varias veces para alertar a Julia de su llegada.

—¿Acaso ese imbécil quiere que todo el barrio se venga al hospital con nosotros? —refunfuñó Julia. Rauda, le sirvió a Michael una taza de café y corrió hacia la puerta—. Aún estoy desayunando —le gritó a su abuela, que se acababa de bajar del coche—. ¿Queréis pasar un rato?

Ignaz y la abuela siguieron a Julia hasta la cocina. Una vez allí, observaron a Michael, intrigados, y el joven se sonrojó ante la mirada escrutadora de la anciana.

—Buenos días —masculló Michael—. Perdón por ir con retraso. No había forma de levantarme. Julia llamó a la puerta del cuarto de invitados como tres veces, pero me quedé dormido.

La abuela levantó una ceja y se abstuvo de hacer comentarios. Julia trató por todos los medios de no echarse a reír. Pobre Michael: tan solo intentaba no avergonzarla ante su abuela, pero nadie se tragó su historia.

—Más bien cuatro veces —aportó Julia mientras asentía con decisión, antes de propinarle un codazo a su abuela en el brazo cuando la anciana empezó a reír con malicia.

—La verdad es que yo no rechazaría una taza de café —soltó de sopetón Ignaz mientras se fijaba en la cafetera situada sobre la encimera.

Al final, acabaron saliendo hacia el hospital a las nueve y diez; dejaron a Michael en la parada de autobús antes de tomar la calle principal que llevaba al centro.

Ignaz las dejó en la puerta principal antes de acceder al aparcamiento. Julia entró en el hospital junto a su abuela y percibió el olor a antisépticos y lejía con toda su fuerza. Lo odiaba, pues lo asociaba con la enfermedad, el dolor y la muerte: la muerte de su abuelo. No había regresado desde su fallecimiento en ese mismo hospital y deseaba no tener que volver.

La señora Gunther las esperaba junto al mostrador de recepción. Las ojeras le hacían parecer aún más pálida de lo que ya era, pero la sonrisa le iluminaba el rostro.

—Me alegro de que estéis aquí —dijo con entusiasmo—. Anne lleva toda la mañana preguntando por vosotras. Ha pasado muy buena noche.

—¿Eso es que tú no? —La anciana le acarició la mejilla a su hija—. Pareces agotada.

—No pude dormir. —La señora Gunther sacudió la cabeza como si estuviera intentando librarse de recuerdos espeluznantes—. Sigo pensando en lo que pudo haberle sucedido a Anne, una y otra vez; en que ese tal Andreas pudo haberla tocado, deshonrado...

—Es asqueroso —dijo Julia sin mostrar emoción alguna—. Es un tío guapísimo, pero tiene la mirada sin vida, como si algo en su interior se hubiera marchitado.

Las tres se dirigieron hacia los ascensores.

—Anoche, mientras Anne dormía, fui a la comisaría —les contó la madre de Julia con tranquilidad—. Quería mirarlo a los ojos, al chico que se atrevió a tocar y a secuestrar a mi hija. Pero, cuando me acerqué a su celda, no pude entrar. Podía haberlo hecho, pero hubo algo que me frenó. Él no me vio, pero yo sí logré verlo.

—¿Por qué lo hizo? —preguntó la abuela con la misma tranquilidad que su hija—. ¿Ha hablado de los motivos en su confesión?

La señora Gunther suspiró.

—El inspector Spitzer me ha contado que habló con la madre de Andreas. No se crio precisamente en un entorno familiar estable antes de mudarse a Salzburgo. Ella estuvo casada con un hombre que no solo la maltrataba casi a diario, sino que también había abusado de su hija. No llegó a saberlo hasta que terminaron los abusos, pero fue suficiente motivo como para pedirle el divorcio. Y por eso se mudó aquí.

—¿Y nadie pensó en mandar a Andreas a un psiquiatra para que acabara con su trauma infantil? —preguntó Julia, anonadada.

—Al parecer, no. A su hija sí que la inscribió en un centro infantil y solicitó para ella atención psicopedagógica. Ahora que Andreas está en la cárcel, se cree probable que él también fuera víctima de abusos, como su hermana.

—Lo que podría explicar su necesidad de escapar a un mundo fantástico repleto de entradas a reinos mágicos —dijo la abuela—. O por qué tenía una imagen tan distorsionada de la sexualidad.

Era extraño, pero, de repente, Julia se apiadó del chico que había engañado a su hermana y había abusado de ella. Había escapado a un mundo de ensueño con el objetivo de soportar su existencia, al igual que ella misma había hecho tan a menudo; la única diferencia era que Julia nunca había infligido daño a nadie con sus acciones. Lo más probable era que aquel chico ni siquiera supiera distinguir el bien del mal.

—Entonces, ¿ahora va a recibir ayuda profesional? —preguntó con timidez—. ¿O simplemente lo condenarán a varios años en la cárcel sin ningún tipo de asistencia psicológica?

—Eso no es algo de lo que debas preocuparte —respondió su madre con una voz tranquilizadora—. La policía se encargará, cariño.

Julia seguía abrumada por la historia que le acababa de contar su madre cuando entraron en la habitación de Anne. Tenía un cuarto para ella sola y su hermana pequeña parecía tan frágil y vulnerable en la inmensa cama de hospital que Julia no pudo evitar correr hacia ella para abrazarla.

—Estoy tan feliz de que sigas viva —susurró.

Anne apretó su diminuto cuerpo contra el de Julia y un sollozo ahogado se le escapó de la garganta. En silencio, no se separaron la una de la otra durante un instante que pareció durar una eternidad.

—Estaba protegida —dijo Anne en voz casi inaudible.

—¿Protegida? ¿Por quién? —Julia parpadeó perpleja.

Anne sonrió.

—Mientras dormía, oí voces que creo que procedían del bosque y que me decían que iba a recibir ayuda y que estabais en camino. Por eso no tuve miedo.

Julia miró por encima del hombro de su hermana, pero su madre y su abuela seguían charlando y no habían escuchado la historia de Anne.

—¿También oíste la voz de Michael? —preguntó con curiosidad.

Su hermana negó con la cabeza.

—Bueno, no conozco la voz de Michael, pero no pudo haber sido él. Era una voz distinta; creo que pertenecía a alguien que vive en el bosque desde hace siglos, alguien mayor, aunque su voz sonaba joven. Era muy raro.

Julia frunció el ceño. Parecía como si Anne aún creyera en sus cuentos sobre el príncipe del bosque y aquello tenía que acabar. Era peligroso que siguiera creyendo en estúpidas fantasías.

—El príncipe del bosque no existe, ¿vale? —espetó—. Te lo has inventado, Anne.

A Anne se le inundaron los ojos de lágrimas. Y de pronto sonrió, con un aspecto adulto, sabio y eterno.

—Ya sé que ese chico no era él. Ahora lo sé. Pero me protegió algo en el bosque, Jules. Sentí amor a mi alrededor.

Julia decidió rendirse. Anne parecía haber sufrido una experiencia cercana a la muerte, incluidas todas las sensaciones de amor infinito y las voces del más allá. Lo único que faltaba era la luz al final del túnel. Sin embargo, aquella terrible experiencia que había vivido Anne podía haber sido peor. Casi había fallecido en un agujero bajo el suelo y, en el ascensor, su madre le había contado que los sedantes de Andreas casi mataron a Anne; sin embargo, no hubo ningún signo de abuso sexual, pues gracias a Julia lograron detener a Andreas antes de que tuviera la oportunidad de cometerlo.

Era el momento de sacarle todas esas ideas de la cabeza. Julia le acarició con ternura la frente a Anne mientras susurraba:

—Me alegro de que te hayan protegido, cariño. Y ahora te protegemos nosotras.

Su abuela se acercó a la cama para abrazar a su nieta pequeña.

—¿Te van a dar el alta hoy? —preguntó.

—A media tarde —asintió Anne—. El doctor me ha dicho que quieren que me quede unas cuantas horas más para ver cómo evoluciono.

—Qué buena noticia, cariño.

Julia, mientras escuchaba ausente la conversación entre su madre, su abuela y su hermana, escribió un mensaje en el móvil sobre el estado de Anne y se lo envió a todos sus amigos, incluido Thorsten, quien la había ayudado y apoyado tanto antes de que llegaran los demás que, sin él, no habría podido soportarlo. Michael probablemente leería el mensaje en el descanso del trabajo. Julia le había pedido que le contara al jefe las razones por las que aquel día no había ido a trabajar, así que Martin tendría que ponerle un turno en uno de sus días libres para que recuperara las horas de trabajo perdidas.

«¡m alegro d q ste bien!! ¿t viens a ksa de flo? nos a invitado a su terraza. bs», le escribió Gaby minutos después.

«claro. ¿a q ora?», respondió.

El resto de mensajes no tardaron en llegar. Todo el mundo estuvo de acuerdo en quedar en la terraza de Florian a las cuatro en punto. ¡Por fin había llegado el momento de poder hablar con su mejor amiga! Desde que Gaby y Axel eran pareja, Julia ni siquiera había tenido tiempo de preguntarle sobre su nueva relación.

La joven sonrió. Con Anne a salvo, el verano se le antojaba esperanzador. Tenía un novio maravilloso, Gaby salía con su primo, le gustaba su trabajo y el mes siguiente se iban todos de viaje a Inglaterra.

«oye, tienes q contarm TODO sobr lo d Axel ;)», le escribió a Gaby.

«¿m qdo a dormir en tu ksa? en ksa de flo todos qrrian cotillear. ¿o acaso michael m a sustituido? :p».

Mierda. Su abuela sabía que Michael había pasado la noche en casa y a su madre no le haría ninguna gracia si lo descubría. ¿Sería capaz su abuela de no decir nada? Nerviosa, comenzó a mirar a su madre y a su abuela, primero a una y luego a otra. En aquel momento deseaba tener poderes telepáticos para rogarle a su abuela que no le dijera nada.

—¿Ignaz podría dejarme más tarde en la librería? —preguntó—. Quiero hablar con Michael y pedirle perdón a Martin por haberlo dejado colgado hoy.

Su abuela le sonrió con ternura.

—Claro. Seguro que tienes muchas ganas de contarle cómo ha ido todo. ¿Qué les diría Michael a sus padres cuando llegó a casa anoche? Menuda historia, ¿eh?

Julia le guiñó un ojo a su abuela con solemnidad. Quizá sí que había funcionado la telepatía... o, simplemente, su abuela había vuelto a ser tan sabia como de costumbre para evitar causar problemas innecesarios.

—Gracias —masculló modestamente.

Anne debía seguir descansando, por lo que la enfermera acompañó a la puerta a las visitas. Al salir del hospital, vieron a Ignaz en el aparcamiento. El vecino dejó a Julia junto al casco antiguo y prometió regresar al hospital más tarde para llevar a Anne y a su madre a casa.

Julia silbaba una alegre melodía mientras se dirigía a la librería. Quizá fuera buena idea trabajar durante algunas horas antes de visitar a Florian, pues se sentía optimista y con energía. Anne ya estaría en casa por la noche, Gaby se quedaría a dormir y podrían charlar sobre todo lo que quisieran.

Todo había acabado bien gracias a Michael. Julia pensó en las palabras de su abuela: Michael veía más allá que el resto. ¿Se lo había contado a sus padres? ¿Y al resto de sus amigos? No era probable. Había cambiado y ella era la única que lo sabía. Además, aunque no existiera explicación, no le importaba. Así eran las cosas y eso era lo que le daba chispa a la vida.
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—¡Me voy! —gritó Julia en dirección a la cocina. Se encontraba en el vestíbulo, brincando a la pata coja mientras intentaba atarse los cordones de un zapato y hacía equilibrismos con una bolsa de viaje repleta que llevaba colgada del hombro.

—¡Hasta mañana! —respondieron a voz en grito Anne y su madre.

A Julia le habría encantado desayunar con ellas, pero se había quedado dormida y tenía que correr como loca para llegar a tiempo al trabajo. Hacía dos minutos que había entrado en la cocina para coger un plátano y preguntarle, indignada, a su madre por qué no la había despertado.

—¿Porque eres tú la que debe ponerse la alarma? —respondió su madre con una sonrisa de satisfacción—. Ya tienes dieciocho años y deberías ser una adulta responsable. ¿Quieres que también te despierte para ir a la universidad cuando acabe el verano y te revise los deberes?

—Que sepas que sí me puse la alarma —gruñó Julia, que no soportaba el sarcasmo de su madre a primera hora de la mañana.

Una vez que se hubo atado los cordones, atravesó el jardín a la carrera y giró a la derecha para tomar la calle que llevaba a la parada de autobús. Por desgracia, ya no era tan rápida como antes y había perdido forma física desde que empezó a ir en serio con Michael. No tenía mucho tiempo, pues trabajaba cuatro días por semana, y en sus días libres solía quedar con Michael. Días atrás, Gaby se quejó y le pidió una foto enmarcada para acordarse de ella. Por suerte, el viaje a Londres estaba al caer, lo que supondría la oportunidad perfecta para estar con su amiga. Mientras tanto, Michael también se había comprado un billete de avión para unirse al viaje; habían acordado que los chicos dormirían en su propia habitación del albergue, mientras que las chicas se alojarían en otra. Tamara era la única de la pandilla que no tenía pareja y se había quejado de que el viaje iba a parecer «una excursión de parejitas con una sujetavelas».

—No te preocupes —le había respondido Gaby con una sonrisa burlona—. Te buscaremos un inglés que esté bueno y no nos importará que te lo subas a la habitación.

Julia dobló la esquina y fue testigo de cómo el autobús cerraba las puertas.

—¡Espere! —gritó aunque el conductor no pudiera oírla. Aceleró aún más mientras gesticulaba con los brazos.

De forma inesperada, la puerta delantera se volvió a abrir y de ella asomó la cabeza de Thorsten, que le sonreía.

—¿Tienes prisa? —dijo entre risas—. Le he pedido al conductor que esperase a la rubia guapa que intentaba frenar el autobús con sus propias manos.

Mientras intentaba recuperar el aliento, Julia se subió al autobús y, con un gesto, dio las gracias al conductor, antes de acompañar a Thorsten a tomar asiento en la parte central del vehículo.

—¿Adónde vas tan pronto? —preguntó la joven—. ¿No coges el otro autobús, el que va a Eichet?

—No, hoy no trabajo. Me toca hacer algunas cosas en la universidad, que me sellen el papeleo y cosas del estilo. Ya sabes la lata que es.

Julia asintió. Thorsten iba a comenzar segundo curso en la Universidad de Salzburgo tras el verano, lo que implicaba mucho papeleo. Por suerte, a ella le había ayudado su madre con la solicitud, por muy «adulta responsable» que fuera.

—¿Y adónde vas tú con esa bolsa tan grande? —preguntó Thorsten, observando el equipaje a punto de reventar de Julia—. ¿Siempre te llevas tantas cosas al trabajo?

Julia negó con la cabeza.

—Es mi bolsa de viaje. Me quedo a pasar la noche en casa de Michael después de trabajar. Ya sabes. —Se ruborizó ligeramente después de pronunciar aquellas palabras. Era la primera vez que iba a pasar la noche en su casa desde la primera cita y estaba algo nerviosa. Claro que su casa era gigantesca y contaba con al menos cuatro habitaciones de invitados, pero también estaba la cama extragrande de su propio dormitorio.

Thorsten se fijó en el rubor de sus mejillas.

—Ah, vale. —Asintió e hizo una pausa que duró algunos segundos—. Bueno, lleváis un mes saliendo, ¿no? Se supone que pasar la noche juntos es parte de una relación. —Le dio un codazo en el costado de forma jocosa, lo que le hizo sonrojarse aún más. Probablemente Thorsten se preguntara por qué le daba tanta importancia: él era dos años mayor que ella y ya había empezado la universidad el año anterior.

—¿Tú crees? —masculló.

El joven sonrió.

—Qué va, solo te estoy tomando el pelo. Para esto lo mejor es que te tomes el tiempo que necesites y no te metas prisa.

Julia asintió y se quedó en silencio cuando un grupo de niños pequeños, que portaban mochilas de colores, entraron en el autobús escoltados por una madre, como una gallina con sus polluelos. Parecía una fiesta de cumpleaños.

Anne lo había celebrado días atrás. La fiesta había transcurrido bastante bien, aunque Anne estuvo más callada y reservada con sus amigos que de costumbre, pues la horrible experiencia vivida había hecho verdadera mella en ella. La señora Gunther decidió contratar sesiones con una psiquiatra infantil dos veces por semana para minimizar el riesgo de que Anne sufriera un trauma posterior.

—¿Sigues feliz con él? —preguntó Thorsten de repente. Trató de parecer tranquilo, pero no lo logró.

Julia se giró hacia él y parpadeó sorprendida.

—¿Por? Sí, estoy muy feliz —tartamudeó—. Sé que la gente aún no entiende cómo ha podido funcionar, pero...

Thorsten había oído historias sobre lo sucedido gracias a Axel, quien aún no se había acostumbrado a la idea de que Michael y ella estuvieran juntos. Días atrás, se reunieron todos en el jardín de Julia para celebrar el cumpleaños de Anne, y Julia, por accidente, escuchó una conversación que mantenían Thorsten y Axel. En ella, su vecino le preguntaba a su primo acerca de su historia con Michael, y Axel le relataba cómo su novio la había dejado tirada antes de cambiar de opinión de forma repentina. No era que Axel odiara a Michael, pero tampoco le tenía demasiado aprecio.

—Si alguien hace daño a mi familia, tardará años en volver a ganarse mi confianza —le había confesado a Julia en una ocasión—. Pero mientras a ti te haga feliz, no diré nada.

Thorsten lanzó un triste suspiro.

—Yo no creo que haya nada que entender —masculló en voz baja—. Veo la forma en que te mira y eso es lo que importa. El pasado ha muerto. Y es un chico fantástico. —Se aclaró la garganta—. Creo que sigo celoso.

Julia intentó no mirarlo a los ojos.

—Ah.

Dirigió la vista a través de la ventana. Las palabras de Thorsten la confundieron: no entendía por qué seguía sintiendo algo por ella si estaba fuera del mercado. Además, su vecino podía ser perfectamente el sueño húmedo de toda universitaria, por lo que no tardaría en echarse novia en cuanto acabara el verano. Sin embargo, parecía incapaz de olvidarla, lo que le hacía sentir culpable: al fin y al cabo, hubo un momento en que conectaron de verdad y ella estuvo encantada hasta que volvió a aparecer Michael.

Julia se sobresaltó cuando Thorsten le puso una mano en el brazo.

—Oye —dijo con ternura—, no quiero ponerte las cosas más difíciles. Solo que has despertado algo en mí que nunca antes había sentido. Por eso me está costando tanto olvidarte, y el hecho de que vivas justo enfrente tampoco ayuda.

El tono áspero de su voz hizo sonreír a Julia, pero, a la vez, sus palabras le cogieron por sorpresa, tan dulces, genuinas y directas. Por una décima de segundo, le dolió acordarse de la odisea que supuso llamar la atención de Michael, quien necesitó más de unos cuantos días para darse cuenta de que había despertado algo en él. Pero no debía pensar así. Se había convertido en alguien radicalmente distinto tras el accidente en el bosque y ella ya lo había perdonado por su espantoso comportamiento previo hacía mucho tiempo.

—Gracias —dijo con una voz algo ahogada y una tierna sonrisa—. Y lo siento, Me mudaré lo antes posible.

Thorsten se echó a reír.

—Anda, venga. Tampoco es necesario. —Ladeó la cabeza—. ¿O acaso tenías pensado alquilar una habitación en el centro cuando empezaras la universidad?

Julia se encogió de hombros.

—La verdad es que no. No me queda lejos y me gusta vivir en casa. Es cómoda. Y barata, claro.

—Bueno, pues la única solución que veo es que me mude yo —respondió—. Como soy multimillonario y no soporto a mis padres...

Julia puso los ojos en blanco.

—No aguanto el sarcasmo. Mi madre y tú deberíais fundar una asociación. A ella también se le da genial.

Thorsten levantó una ceja.

—¿Y tú crees que fundar una asociación con tu madre me iba a ayudar a encontrarme menos contigo?

—Tienes razón. —Julia se ruborizó—. Al final no va a ser tan buena idea.

—Oye, ¿no te bajas aquí? —dijo de pronto Thorsten, alarmado.

Julia pegó un brinco cuando se dio cuenta de que tenía razón: el autobús se había frenado junto a su parada.

—Gracias, no estaba atenta. —Se colgó la bolsa del hombro y se despidió de Thorsten antes de bajarse del vehículo para dirigirse a la librería. Iba a ser un día muy cálido: aún no eran las nueves de la mañana y el sol ya calentaba implacablemente. Julia notaba el sudor en su piel bajo la correa de la bolsa. Esperaba que Martin volviera a sacar la mesa de la cocina al patio, para que pudieran almorzar al aire libre; a aquellas temperaturas, la primera planta era un verdadero infierno.

—Servus —saludó a Marco y a Silke, que esperaban en los escalones de la parte frontal de la tienda—. ¿Aún no está abierta?

Silke negó con la cabeza.

—Martin llegó hace un minuto, pero ha acompañado a Michael hasta la parada de autobús. Se encontraba fatal.

—No puede ser. ¿De verdad?

De inmediato, Julia cogió el teléfono para comprobar si Michael la había llamado. Aún no, así que le envió un mensaje sin más dilación: «silke m a dixo q stas enfrmo. t veo n qanto salga, ¿ok? bs».

—Oye, estás muy pálida —dijo Marco, preocupado—. ¿Quieres salir antes hoy? ¿Después de comer? Te puedo hacer el turno, si quieres.

—¿De verdad? Sería genial. —Julia lo miró agradecida. Marco le acababa de salvar la vida: así se iría después de comer a casa de Michael para cuidarlo. Sus padres no estaban en casa porque su madre se había ido de vacaciones y su padre, de viaje de negocios.

Cuando Martin abrió la tienda pasadas las nueve, Marco preguntó si podía cambiarle el turno a Julia, y a Martin no le importó.

—Seguro que agradece tu visita —le dijo a Julia—. Tenía muchas náuseas. Debe haber comido algo en mal estado.

La mañana se le hizo larguísima a Julia, que solo deseaba que llegara la hora de comer. Cuando la tienda cerró a mediodía, volvió a darle las gracias de todo corazón a Marco antes de salir corriendo por la puerta. Ya en la calle, decidió caminar hasta casa de Michael, en Giselakai: hacía muchísimo calor y montar en autobús no sería precisamente agradable. Además, necesitaba hacer ejercicio. Si escogía la ruta adecuada, podría ir por la sombra casi todo el trayecto. El camino peatonal que recorría el río estaba bordeado de grandes sicómoros y castaños, así que el único tramo bajo el sol sería el puente que debía cruzar para llegar al otro lado del Salzach.

Por suerte, soplaba una suave brisa. Julia se colgó la bolsa de un hombro, se apartó el pelo de la cara y se hizo una coleta. Todo a su alrededor estaba en calma. En el río flotaban pequeños botes, pero no se veía un solo barco. El nivel del agua era muy bajo debido a la sequía del mes de julio; aquel verano el tiempo estaba siendo cálido y seco en toda Europa, pero lo peor aún estaba por llegar. Julia sonrió al pensar en Londres: podrían montar en los autobuses de dos pisos para recorrer la ciudad, visitar las zonas turísticas y hacer fotos de los monumentos antes de descansar en Hyde Park por la tarde.

Tardó veinte minutos en llegar a casa de Michael. Cuando abrió la puerta de la entrada, Julia contempló boquiabierta la palidez de su rostro.

—Madre mía. Estás hecho una mierda —exclamó.

—Gracias por el piropo —respondió Michael con una débil sonrisa—. Pasa.

—¿Has comido algo en mal estado?

—Ni idea. —Michael la acompañó a la sala de estar y allí se dejó caer en el sofá con un suspiro—. No me apetece comer nada, eso está claro. Solo quiero tomar el aire.

Julia se sentó a su lado.

—¿Quieres que salgamos?

El joven asintió.

—Cuando me encuentre algo mejor, quiero ir al bosque que hay detrás de tu casa, para pasear bajo los árboles, a la sombra.

—Me parece bien.

Julia sirvió a ambos un vaso de agua de la jarra que había sobre la mesa. Hacía mucho tiempo que no iba al bosque, pues trataba de evitarlo desde el secuestro de Anne. Cuando le apetecía salir a correr, tomaba la carretera asfaltada hasta Eichet. Días atrás había decidido hacer ejercicio en la senda forestal, pero a ella regresaron los recuerdos de todo lo sucedido: el accidente de Michael, la enfermedad de su roble, los encuentros secretos entre Anne y el escalofriante Andreas. Nunca antes había concebido el bosque como un lugar oscuro y siniestro. Quizá era buena idea volver a él junto a Michael y tratar de recuperar la sensación de seguridad que siempre le habían trasmitido los centenarios árboles.

Por la tarde, Michael estuvo lo bastante recuperado como para salir de casa. Juntos, se subieron al coche de la madre de Michael y se dirigieron a Birkensiedlung.

Michael aparcó el coche en el mismo lugar que había ocupado la ambulancia cuando los paramédicos se llevaron a Anne al hospital. Julia le tomó la mano a Michael y respiró hondo. El aire fresco le estaba sentando bien. Por encima de su cabeza, las hojas del follaje susurraban en la suave brisa y, de pronto, recordó cómo se sentía al estar en el bosque antes de que los terribles acontecimientos sucedidos durante las semanas anteriores hubieran cambiado su modo de percibirlo. El lugar era el mismo, pero era ella la que había cambiado por completo. Y era una pena. Al fin y al cabo, Michael le había pedido que siguiera soñando: no quería que cambiara ni que se convirtiera en una adulta responsable y realista de forma repentina.

—Venga, vamos —dijo con dulzura mientras recorrían la senda forestal; varios minutos después, giraron a la derecha. Michael abandonó el camino y la condujo al claro en el que los esperaba, en silencio, su roble: el lugar en el que tuvo lugar el accidente.

Tácitamente, se quedaron en pie contemplando el roble. Desde la última visita de Julia a su árbol, había más hojas amarillas. Los guardias forestales no tardarían en llegar a talarlo. Solían cortar los árboles enfermos en otoño para mantener la buena salud del bosque y, aquel año, la tala estaba programada para el inicio del curso universitario.

Julia tragó saliva. El pensar en no volver a contar con un santuario en el que encontrar refugio durante las malas épocas le oprimía la garganta hasta el dolor. Pero, entonces, Michael le apretó la mano, como si pudiera sentir su tristeza, y ella giró la cabeza con una sonrisa. Claro que tendría un santuario: se refugiaría en su presencia. Él estaría a su lado y todo iría bien.

Michael la miró y le sonrió. De algún modo, siempre parecía notar cuando ella lo observaba y ya no la sorprendía. Desde que le había hablado de lo que sentía tras despertarse después del accidente, Julia supuso que gozaba de más sensibilidad que la mayoría de la gente. Esa debía de ser la razón por la que logró encontrar a Anne. La policía había regresado a su casa varias veces tras la encarcelación de Andreas Mittelmayer, a pesar de que había confesado los cargos. No era menos cierto que Michael había encontrado el escondite de su hermana de forma inexplicable, pero el inspector Spitzer puso fin a los interrogatorios al redactar un informe policial sobre médiums, parapsicólogos y personas con un sexto sentido capaces de ayudar a la policía.

La voz de Michael la sacó de su trance.

—¿Quieres sentarte? —preguntó señalando el árbol. Julia asintió. Probablemente Michael estuviera cansado tras la caminata, así que se sentó a su lado, con la espalda apoyada en la robusta corteza del roble, como en los viejos tiempos. Michael le tomó la mano y por su cuerpo se extendió una inmensa sensación de paz.

—Me encanta este sitio —masculló el joven—. Es tan tranquilo, tan distinto a la ciudad. Pero también me encanta la ciudad. Es grande y estupenda, llena de gente, de vida y de amor. Todo está en movimiento.

El tono de su voz daba a entender que no estaba hablando con ella, sino pensando en voz alta, así que Julia giró la cabeza para contemplar la expresión de su rostro.

—Te gusta vivir en la ciudad, ¿a que sí? —preguntó.

Michael asintió pensativo.

—Siempre te siento entre la multitud —respondió—, como si irradiaras amor por mí.

En la tranquilidad de la tarde, Julia le rodeó la cintura con los brazos y lo besó en la mejilla.

—Qué bonito —susurró—. Gracias.

El sentarse a la fresca sombra de los árboles le hizo sentirse mejor a Michael. Cuando dejaron el bosque, eran casi las seis.

—Vamos a preparar la cena —anunció Michael en el umbral de su casa.

—Después de cenar, ¿te apetece ver una película? —propuso Julia.

—Vale. ¿La eliges tú? —Michael la acompañó a la estantería que ocupaba una pared entera del salón. Julia no había visto tantos DVD juntos en toda su vida, ni siquiera en una tienda.

—Ahora miraré —dijo—. ¿No prefieres que te ayude en la cocina?

—No. ¿Por qué no te pones a tocar el piano? Seguro que me ayuda a cocinar.

Michael se fue a la cocina y dejó a Julia junto al piano de cola del salón. Se sentó y acarició las teclas con los dedos. Aunque estaba de buen humor, para su propia sorpresa comenzó a tocar una melodía triste, que había surgido de la nada y que, en cada nota, parecía dejar atrás algo valioso, aunque no sabía el qué.

Al terminar, Michael se acercó a ella y le acarició el hombro.

—Qué bonita —dijo asombrado—. ¿La has compuesto tú?

Julia sonrió.

—Sí. Ahora mismo, en realidad. Es como si alguien me la hubiera susurrado, como si les hubiera robado la canción a los árboles del bosque.

Michael reflexionó sobre sus palabras.

—Es posible. Quizá estés más abierta a influencias que otros, lo que explicaría por qué prefieres escribir poesía en el bosque.

Se sentó junto a ella en la banqueta y le rodeó la cintura con un brazo.

—¿No deberías supervisar las sartenes y las cacerolas? —dijo Julia entre risas cuando Michael comenzó a besarle el cuello y el rostro—. ¿No se nos va a quemar la cena?

El joven negó con la cabeza.

—La lasaña está en el horno, así que ya está bien supervisada.

La volvió a besar y buscó sus labios con la boca. A Julia se le aceleró el pulso cuando notó la mano de Michael recorriéndole la espalda, por debajo de la blusa. Sin aliento, dejó que Michael la cogiera en brazos y la llevara hasta su colección de DVD. Al final optaron por Legend, una de las primeras películas de Tom Cruise. Julia la había visto decenas de veces, pero Michael no.

—Esta es la primera película que compré en DVD —le dijo la joven con entusiasmo, mientras hacía equilibrismos con dos platos de lasaña al subir las escaleras. Julia le había sugerido ver la película en su habitación, porque no le gustaba mucho el salón: era demasiado grande para su gusto. El dormitorio de Michael era mucho más acogedor.

Michael llevaba su bolsa de viaje, que dejó caer junto a la cama cuando entraron en la habitación.

—Madre mía —le dijo en tono jocoso—, ¿qué llevas aquí? ¿Ladrillos?

—No, libros. —Julia se sentó con las piernas cruzadas y abrió la cremallera de la bolsa—. Los he traído para prestártelos.

Uno por uno, se los entregó, y Michael los aceptó casi reverentemente, pasando la mano por el lomo de sus libros favoritos. Zweig. Brecht. Kafka.

—Si te gustan, puedes comprártelos en la tienda con descuento —añadió con una alegre sonrisa.

Michael se echó en la cama y dejó la pila de libros en la mesita de noche.

—¿Crees que Martin nos hará el doble de descuento si los compramos juntos? —La besó en la mejilla cuando Julia se tumbó a su lado en la cama—. Gracias. Mañana empezaré a leer uno. Ahora vamos a cenar.

Después de acabarse los platos de lasaña, se echaron en la cama de cara a la televisión de la esquina y Michael encendió el reproductor de DVD. Para entonces, el cielo ya había oscurecido casi al completo, así que corrieron las cortinas. Su habitación era acogedora y segura. Julia se acercó aún más a Michael y cerró los ojos para saborear la intimidad que sentía a su lado. Todo era distinto a la primera vez que estuvo en aquella estancia, tumbada en la cama, enrollándose con él. Parecía que habían pasado años.

No se dio cuenta de que se había quedado dormida durante la película hasta que Michael la despertó acariciándole con ternura la frente y besándola en los labios.

—Hola, Bella Durmiente —dijo entre risas cuando la joven abrió los ojos—. ¿No era tu película favorita?

Julia levantó la cabeza y observó los créditos en la pantalla.

—Qué pena. Me he perdido el final —respondió con un bostezo antes de darse la vuelta y besar a Michael. El joven le acarició los hombros y el cuello para bajar hasta la parte inferior de la espalda. Julia se acercó a él y se relajó con el calor que emitía su cuerpo. A Michael se le aceleró la respiración cuando comenzaron a besarse con más intensidad y se abrazaron sin separarse el uno del otro. Normalmente, cuando se besaban, lo hacían al aire libre o en casa de Julia. Pero en ese momento estaban en el dormitorio de Michael, totalmente solos, por lo que no tenían que contenerse.

La joven protestó cuando Michael se separó de ella al fin, apartándola y mirándola con seriedad.

—Julia —dijo con la voz entrecortada.

Sin aliento, ella lo contempló.

—¿Sí?

—¿Quieres...? —Su vista se dirigió a la puerta y de nuevo a Julia—. ¿Quieres que te prepare la cama de la habitación de invitados?

La joven suspiró lentamente y le acarició la mejilla con la mano.

—No —respondió con decisión.

A Michael se le iluminaron los ojos, que aún la observaban con atención.

—¿Estás segura? —susurró cerca de sus labios.

—Sí, muy segura. —Se ruborizó, aunque no le tembló la voz. Era lo que deseaba: a él. Y, en esa ocasión, era de verdad.

Michael la atrajo hacia sí y frotó la mejilla contra la suya antes de murmurarle al oído:

—Te quiero.

Era la primera vez que pronunciaba aquellas palabras. El cuerpo entero de Julia rebosaba amor, pasión y sentimiento.

—Yo también te quiero —susurró—. Me siento segura contigo.

Y, después, no dijo una sola palabra más. No hacía falta decir nada más aquella noche.


13.

—¡La madre del cordero, mirad qué vistas! —exclamó Florian, nervioso, mientras señalaba al suelo desde la cápsula. Bajo ellos, el Támesis serpenteaba por la ciudad como una brillante cinta azul, flanqueado por el Big Ben y el Parlamento británico, semejantes a edificios en miniatura.

—Sí, estupendas —dijo Tamara, inexpresiva. No supo que tenía miedo a las alturas hasta que se montó en la noria, de modo que permanecía sentada en el banco del centro de la cápsula, aterrorizada, de la mano de Gaby.

—Son fantásticas —añadió Axel. Estaba junto a Florian, grabando las vistas con la cámara—. Vale que te cuesta un ojo de la cara subir al London Eye, pero merece totalmente la pena.

Julia se encontraba en el otro lado de la burbuja, escuchando cómo Michael le señalaba todos los lugares de interés. Él ya había estado en Londres varias veces, así que sabía dónde encontrar los monumentos más famosos.

—Sonreíd, tortolitos —les gritó Florian en ese preciso momento. Miraron de soslayo y les tomó una foto con el móvil.

—¿Qué tipo de pájaro es un tortolito? —le preguntó Julia con una sonrisa taimada.

—Es una paloma —respondió Florian guiñando el ojo—. Por aquí hay muchas, ¿no?

Michael le dirigió una agria mirada.

—Ja, ja. Qué gracioso. —El día anterior, le habían puesto una multa por dar de comer a las palomas en Trafalgar Square—. ¿Cómo iba a saber que estaba prohibido darles de comer a los pájaros? No llevan ninguna pancarta en la que ponga «Somos la mayor plaga de Londres».

Julia lo rodeó con sus brazos.

—Pues a mí me gustó que quisieras dar de comer a las palomas —dijo con una sonrisa—. Estabas monísimo con las manos llenas de migas de pan y una bandada entera de pájaros rodeándote.

Michael se rio.

—Ya, ojalá la policía hubiera pensado lo mismo.

—¿El qué? ¿Qué estabas monísimo? —soltó Axel.

Michael y Julia se echaron a reír. Era su tercer día en Londres y se lo estaban pasando fenomenal. La noche anterior habían ido al concierto de Moritz y ese día tenían pensado cenar en Hyde Park. Las chicas habían ido al supermercado Tesco por la mañana a hacer la compra, que guardaron en su habitación.

—Espero que no se la coman los ratones —había señalado Gaby con sarcasmo, pues el albergue no era precisamente el lugar más limpio con el que se habían encontrado.

—¿Ya hemos llegado? —preguntó Tamara, quejumbrosa, poniéndose en pie con las piernas temblorosas para atreverse a mirar por la ventana—. Ay, dios. Ya casi está. Qué ganas tengo de bajar de este trasto.

Minutos después, el grupo dejó la burbuja y entró en la tienda de recuerdos ubicada frente a la noria. Gaby, Julia y Tamara pasaron primero, cogidas del brazo y seguidas de los chicos. Al comenzar las vacaciones, habían jurado solemnemente no convertirlas en un viaje de parejas y, hasta el momento, lo habían logrado. Ni siquiera Julia había pasado mucho tiempo con Michael, quien se juntaba sobre todo con los chicos y dormía en otra habitación. Gaby y Axel también se estaban comportando.

Axel hablaba animado con Michael cuando entraron en la tienda. Al fin parecía haber superado el hecho de que Michael en un principio no hubiera tratado a su prima con respeto. Julia los contempló con una sonrisa; Axel debía estar feliz por ella, pues el verano entero había sido una alegría tras otra, tal y como se lo había imaginado en sueños. Sin embargo, al acabar el verano, Michael se mudaría a Graz, momento que Julia no deseaba que llegara nunca: lo echaría mucho de menos.

—Tío, ¿estás bien? —oyó a Axel exclamar tras ella. Julia se dio media vuelta y vio a Michael sentado en una silla plegable junto a la entrada. Florian se encontraba junto a él, abanicándolo con un periódico mientras le ofrecía una botella de agua.

La joven se acercó a él, rauda.

—¿Te molesta el calor? —preguntó mientras le acariciaba la frente. Estaba fría como el hielo, a pesar de las altas temperaturas.

Michael negó con la cabeza.

—Estoy algo mareado —masculló—. Voy a quedarme sentado un rato.

—¿Puede haber sido por culpa de la noria? —pensó Tamara en voz alta.

—Quizá —respondió Julia, ausente. Se puso de cuclillas y se quedó junto a Michael hasta que los demás terminaron de comprar sus recuerdos. Esos mareos estaban empezando a preocuparla; estaba tan pálido como el día en que se ausentó del trabajo la semana anterior. ¿Qué le sucedía?

—Me llevo a Michael al hotel —dijo con decisión una vez que hubieron salido de la tienda—. Quedamos en Hyde Park esta tarde, o en el césped junto a la estatua de Peter Pan.

—¿Estás segura? —preguntó Gaby—. ¿No quieres que te acompañemos?

—¿Y estropearos la última tarde en Londres? Ni hablar.

La mañana siguiente regresarían a Salzburgo y Julia sabía que Gaby se moría por visitar unas cuantas tiendas góticas en el Soho, por las que habían pasado el día anterior.

—Vale, como quieras. —Axel le dio una palmadita a Michael en la espalda—. Cuídate, tío. Hasta luego.

Julia le apretó bien fuerte la mano a Michael cuando emprendieron el camino de regreso a la estación de metro, donde esperaba que hubiera también autobuses: llevar a Michael al hotel en un tren repleto de gente y con altas temperaturas no era la mejor de las ideas. Y, al parecer, él pensaba lo mismo, pues señaló un taxi que se encontraba junto a la estación.

—Vamos a coger un taxi —dijo cansado.

—¿Estás loco? —Julia lo miró con sorpresa—. Nos va a costar un riñón. ¿Tú sabes lo lejos que está el albergue?

El joven esbozó una lánguida sonrisa.

—Vaya. ¿No te alegras ahora de tener un novio rico?

Julia se encogió de hombros y no dio respuesta. Michael tenía razón: podía permitírselo. Sin embargo, se sentía insegura cuando su novio derrochaba el dinero así como así; no era que le gustara presumir, sino que estaba acostumbrado a un estilo de vida radicalmente distinto.

La joven suspiró cuando se sentaron en la parte trasera del taxi.

—A Hyde Park Hostel, por favor —dijo con su mejor acento británico. El conductor asintió, puso en marcha el taxímetro y arrancó el vehículo. Treinta minutos después, Michael le abonó al taxista una ingente cantidad de dinero, aunque a Julia la tranquilizó el hecho de que llegaran tan pronto. Michael seguía muy pálido y probablemente quisiera descansar en su cama.

—¿Subimos? —propuso Julia cuando el taxi dio la vuelta a la esquina para desaparecer.

Pero él negó con la cabeza.

—Quiero ir al parque y sentarme bajo los árboles. Me sentará bien.

Era lo mismo que había hecho la semana anterior y que tan bien le funcionó, así que estuvo de acuerdo.

—Vale. Espera a que suba a coger algo de beber y un libro —dijo—. No tardo nada.

Mientras subía las escaleras, jadeante —el ascensor del albergue no funcionaba y sus habitaciones estaban en la cuarta planta—, pensó en qué libro llevarse. Michael y ella habían estado leyendo poemas de la recopilación de Daniil Jarms antes de embarcar en el avión hacía unos días, así que optó por ese.

—Vale, ya estoy —dijo con toda la alegría que logró sacar de sí cuando salió del albergue. Michael seguía blanco como la nieve y no se sentiría mejor si tenía a Julia siempre encima. Era mejor idea «darle un pedacito de sol», como él lo llamaba. Siempre que la joven le contaba sus historias y no dejaba de hablar y sonreírle, él la llamaba su «sol», como en el poema que le había escrito. Julia sabía que era bastante cursi, pero le daba igual: seguía tan enamorada de Michael que nada relacionado con ellos dos le parecía una ñoñería.

De camino al parque, hacia el jardín en el que habían quedado con los demás, Julia comenzó a silbar una alegre melodía. Minutos después, Michael se desvió de la senda y tiró de ella hacia un castaño grande y nudoso que se encontraba en medio del jardín.

—¿Nos sentamos aquí, bajo el árbol?

Los dos escogieron un lugar a la sombra. Michael contempló a Julia con una sonrisa mientras esta hurgaba en el bolso en busca de unas latas de refresco y unas patatas fritas.

—¿Vas a leerme? —preguntó ilusionado cuando lo siguiente que sacó la joven del bolso fue el libro de poesía de Jarms.

Julia asintió.

—Ese es el plan. ¿Por qué no te tumbas con los ojos cerrados y un refresco a mano?

Obediente, cogió una lata, se apoyó en el tronco del castaño y cerró los ojos. Julia hojeó el libro, que antaño perteneció a su abuelo, a quien siempre le había fascinado la literatura rusa y que, tras su muerte, le dejó su colección de poesía traducida. Su nieta había leído aquel libro innumerables veces, pero era la primera ocasión en que lo compartía con un ser querido.

En voz baja, leyó algunos de sus poemas preferidos: Un romance, Petrov y Kamarov y Una canción. De cuando en cuando, miraba a Michael para comprobar si seguía despierto, y cada vez que lo hacía, observaba una débil sonrisa en sus labios. Aún estaba sentado con los ojos cerrados, pero su rostro ya había recuperado el color.

A continuación pasó la última página y leyó el poema final del libro.

Un hombre dejó su casa



con un saco y poco más;



partió



por la carretera



y nunca miró atrás.



Caminó siempre adelante,



caminó sin pensar en volver.



Sin dormir,



sin beber,



sin dormir, beber ni comer.



Llegó a un oscuro bosque



en el que poderse guarecer.



Desde que cayó



la noche



no se le ha vuelto a ver.



Si se encuentra a este hombre



entre la multitud,



infórmenos



de ello



con la mayor prontitud.



Con un suspiro, Julia cerró el libro, pero, cuando levantó la vista, se sobresaltó. La sonrisa había desaparecido del rostro de Michael, quien la miraba con tanta tristeza y solemnidad que la joven no pudo sino acercarse para sentarse frente a él.

—¿Qué te pasa? —masculló mientras le acariciaba la mejilla.

Michael tendió los brazos hacia Julia, quien desapareció en el círculo formado por sus extremidades.

—No quiero irme —respondió en voz baja.

La joven no lo entendía.

—¿De dónde no quieres irte? ¿De Londres?

Él negó con la cabeza, en silencio. Julia se mordió el labio y lo miró a los ojos: Michael también pensaba en Graz, en cómo pocas semanas después tendrían que separarse. Con un suspiro sostenido, la muchacha posó la cabeza sobre sus hombros.

—Todo saldrá bien —masculló poniéndole la mano en el torso—. Te quiero.

Lentamente, sintió cómo el cuerpo de Michael se relajaba junto al suyo.

—Yo también te quiero —dijo—. No sé por qué estoy disgustado. Son cosas mías.

En las horas siguientes, Michael logró recuperarse gradualmente de la extraña debilidad que lo había puesto en apuros aquella mañana. Cuando el resto del grupo llegó al parque, Julia y Michael estaban jugando al bádminton con un juego de raquetas que les había prestado una familia sentada cerca de ellos.

—¡Fíjate! ¿Has dejado la tarjeta de crédito en números rojos? —preguntó Julia tras contemplar las bolsas de plástico a punto de reventar que llevaba Gaby.

Su mejor amiga asintió.

—Poco más y desvalijo la tienda. Y, por cierto, me he gastado todo el dinero. No me queda ni una libra para comprar algo de picoteo mañana en el avión.

—Se ha comprado una camiseta chulísima —añadió Axel con un guiño—. Enséñasela a Julia.

Gaby se ruborizó y, con una risa nerviosa, sacó una prenda de una de las bolsas. Era una camiseta de tirantes con calaveras, imperdibles y un lema estampado en el que se leía «Por mi novio mato».

—Hala, qué romántico —opinó Julia sobre la adquisición de su amiga con una sonrisa.

—¡Ardillas! —Tamara señaló un par de ardillas grises que corrían por las ramas del castaño—. Voy a darles de comer.

—Mejor que no —dijo Michael.

—¿No? ¿Por qué? ¿Me multarán como a ti?

—No, pero te rodeará una familia entera de asquerosas ardillas. Están por todas partes. Si le das de comer a una, vendrán el resto de sus colegas y te robarán la comida.

Moritz se rio con malicia.

—Atracada por roedores —entonó—. ¿Pensáis que la policía nos creerá si denunciamos?

El grupo se sentó entre risas y charlas, menos Axel, que se fijó en el horizonte y, con el ceño fruncido, señaló las oscuras nubes de tormenta que se arremolinaban en el oeste.

—Chicos, no tiene buena pinta. Creo que nos va a pillar una tormenta.

Florian lo cogió del brazo y tiró de él.

—Siéntate, profeta del Juicio Final. No pasará nada.

Veinte minutos después, cuando los relámpagos partían el cielo oscuro y empezaban a caer las primeras gotas de lluvia, Axel le lanzó a su amigo una mirada estoica.

—Así que «profeta del Juicio Final», ¿eh? —dijo con tranquilidad.

—Que te den —espetó Florian.

A toda prisa doblaron los manteles y recogieron la comida cuando comenzó a llover con fuerza. Julia echó a correr para huir de la zona del jardín resguardada por árboles y fue la primera en llegar al hotel, con lo que comprobó, satisfecha, que seguía en forma.

—El picnic en Hyde Park ha sido todo un fracaso —murmuró Gaby ya en el vestíbulo, con la máscara de pestañas corrida por todo el rostro y mechones de pelo negro pegados a las mejillas—. ¿Nos sentamos en el salón a cenar?

El salón era la sala común, que contaba con ordenadores, un bar y una pantalla de televisión gigante para los huéspedes. Julia y sus amigos se apropiaron de los tres mullidos sofás de la esquina. Una vez que se hubieron cambiado la ropa mojada, sacaron la comida y pusieron la mesa para cenar mientras Florian consultaba el pronóstico meteorológico en el móvil.

—Genial —dijo abatido—. En Salzburgo hace sol y calor mientras que aquí disfrutamos del buen tiempo inglés.

—Podríamos organizar el picnic de fin de viaje mañana en el jardín de mi casa —respondió Julia—. Así celebraríamos el último día con un poquito de sol.

—Me parece genial —dijo Moritz—. Yo aterrizo mañana a primera hora de la tarde en Salzburgo, así que podré llegar a tiempo para la cena.

Julia se reclinó en el asiento y elaboró mentalmente una lista de todo lo que tenía que adquirir en el supermercado tras regresar a casa.

—Recuérdame que vaya a la compra mañana —le dijo a Michael, que le acababa de ofrecer una bandeja de sushi.

El joven sonrió.

—No te estreses. No pienses aún en Salzburgo: seguimos aquí.

—Tienes razón.

Le devolvió la sonrisa y se acercó a él. Había dicho que no quería irse y ella también deseaba vivir el momento y disfrutar de su última noche en Londres con Michael y sus amigos. En cuanto llegara a casa, tendría que encargarse de mucho más que de hacer la compra: no tardaría en comenzar el periodo de orientación en la Universidad de Salzburgo. Empezaría una nueva etapa de la vida de todos ellos. Michael se mudaría a otra ciudad y solo regresaría a casa al acabar el semestre. Sus vidas iban a cambiar, pero Julia no quería pensar en ello: solo importaba el presente.
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Al día siguiente, Julia fue directamente a preparar el picnic en su casa. El vuelo había sido tranquilo y había llegado en hora, y, antes de despedirse de todo el mundo en el aeropuerto, Julia había recaudado dinero para la cena.

Pensativa, se bajó de la bicicleta y se dirigió a la entrada, cuando de repente la despertó una alegre voz.

—Bueno, bueno. ¿Adónde vas tan cargada?

Julia levantó la vista de las pesadas bolsas que acababa de descargar del manillar de la bicicleta y miró directamente a los ojos azules de Thorsten. Su vecino observó con curiosidad las bolsas del supermercado, repletas de barras de pan y aperitivos.

—Ah, es para nuestro picnic de fin de vacaciones —explicó—. ¿Quieres venirte? Tenemos comida suficiente para alimentar al barrio entero.

—Te creo —dijo entre risas mientras Julia intentaba cargar con las tres bolsas por su cuenta—. Espera, que te ayudo.

Los dos llevaron las bolsas a la mesa del jardín, en la que Michael se ocupaba de preparar un gran cuenco de macedonia de frutas.

—Oye, gracias por ayudar a Julia, tío —dijo cuando observó a Thorsten cargar con dos bolsas—. La cabezota de mi novia insistió en que podía encargarse de las compras ella sola.

Quería hacerlo por su cuenta porque Michael aún no se encontraba del todo bien tras su mareo en Londres el día anterior. El joven le había ofrecido su ayuda, pero la había rechazado porque sabía que aún se encontraba mal. Preparar la macedonia era la actividad menos extenuante del día, así que le había pedido que solo se encargara de esa tarea.

—No hay de qué —respondió Thorsten—. Me paso el día cargando con cajas de verduras pesadas en el supermercado. La madre de Julia es toda una dictadora.

—Te he oído —entonó la señora Gunther al salir al jardín—. Te vas a quedar sin prima, jovencito.

Justo en el momento en que Julia y su madre terminaron de dejar toda la comida en la mesa, llegaron Axel, Gaby y Tamara en el coche de esta última.

—London calling —les gritó Tamara desde el asiento del conductor antes de aparcar junto a la entrada y bajarse del vehículo con un paquete de seis latas de cerveza Guinness que había comprado en una de las tiendas sin impuestos del aeropuerto esa misma mañana. Axel y Gaby la siguieron, con bolsas repletas de patatas fritas a la vinagreta.

—¿Más comida? —gritó Thorsten fingiendo inquietud—. Menos mal que estoy yo aquí para ayudaros a acabárosla.

—Siempre es bueno que estés aquí —le dijo Julia con una amable sonrisa.

Thorsten la miró por el rabillo del ojo, a punto de ruborizarse.

—Oye, ¿traigo la guitarra? —dijo de repente y echó a correr antes incluso de que Julia pudiera asentir.

La joven parpadeó y se dirigió a Michael, que la contemplaba pensativo a pocos pasos de ella. De pronto se sintió como una idiota por haberle dicho algo así a Thorsten. No quería que sonase como si estuviera coqueteando con él —creía firmemente en todas y cada una de las palabras que había dicho—, pero el efecto que había causado en su vecino era tan evidente que Michael lo habría seguido notando aunque hubiese estado a kilómetros de distancia. Julia tan solo esperaba que no se hubiera puesto celoso, porque no tenía nada de lo que preocuparse.

Con cautela, se acercó a él y lo besó en los labios.

—Te quiero —susurró junto a su boca.

—Yo también te quiero —masculló el joven, mirándola a los ojos con tanto amor y ternura que Julia pensó que el gesto de celos era solo parte de su imaginación.

Cuando al fin llegaron Florian y Moritz con un gran cuenco de ensalada de patata casera, Thorsten volvió a hacer acto de presencia. Después de la cena, tocó varias canciones famosas con la guitarra, de modo que todos pudieran cantarlas.

—Venga, ahora tócanos algo con sentimiento —solicitó Tamara después de que todos hubieran vociferado las notas finales de Hey Jude.

Thorsten contempló el instrumento, afinó las cuerdas superiores y comenzó a tocar la canción que había compuesto. No tardó en mirar inquisitivamente a Julia, quien se ruborizó y negó con la cabeza de forma casi imperceptible, pero Michael ya la había incitado a levantarse de su regazo.

—Canta —dijo con expectación.

El corazón de Julia le latía en la garganta al sentarse junto a Thorsten: estaba más nerviosa que cuando tuvo que tocar su propia canción delante de todos sus compañeros de clase en la ceremonia de graduación. ¿Por qué le resultaba tan difícil si se trataba de su grupo de amigos de toda la vida?

Sus ojos pasaron de Michael a Thorsten una y otra vez, hasta que, de pronto, logró entender por qué la situación era tan extraña: era la primera vez que cantaría aquella canción para los dos a la vez. Era el tema de Thorsten con la letra de Michael, dos planetas a punto de chocar sin que nada pudiera evitar la fatal colisión.

—En el horizonte, casi tímidamente —cantó con una voz alegre y dulce—, en voz baja y suave te llamo. —El viento mecía los árboles que rodeaban la casa mientras su voz ganaba en fuerza y parecía hipnotizar al público. Julia cantó y se dejó el alma en la música. Al terminar la canción, todos la contemplaron con admiración.

Thorsten la miró y le puso la mano en el brazo.

—Gracias —dijo en voz baja—. Ha sido precioso.

Julia se sonrojó: la última vez, su agradecimiento había sido algo distinto. Se quedó mirándolo con un interrogante mudo en los ojos: «¿No podemos ser solo amigos?».

Sus ojos azules parecían responderle al mensaje: «Para mí siempre serás especial».

Gaby rompió el silencio con un aplauso, al que siguieron los demás.

—¡Increíble! —dijo—. ¿La habéis compuesto juntos?

Thorsten se encogió de hombros con timidez.

—Algo así.

Mientras todos le preguntaban acerca de su música, Julia se levantó rápidamente y entró en casa a por un vaso de agua de la cocina. Cuando se dirigía de nuevo al jardín, Gaby la estaba esperando en el vestíbulo.

—Jules —dijo—, no creo que invitar a Thorsten haya sido la mejor de las ideas.

Julia parpadeó.

—¿Por qué?

—Porque es muy evidente que sigue enamorado de ti. Además, estás siendo demasiado amable con él y Michael se está dando cuenta.

—Ah. —Julia se estremeció—. No. ¿Tú crees? Pero no es mi intención, Gab. Me entiendes, ¿no?

Gaby se encogió de hombros de mala gana.

—Sí, bueno. Pero lo que importa es si ellos te entienden.

—No... no lo sé —dijo Julia con tristeza. Después de todo, parecía que no se había imaginado los celos de Michael. A la joven no le gustaba nada toda aquella situación y debía hablar con él esa misma noche. Gaby tenía razón: se estaba comportando como una imbécil—. Se lo explicaré, te lo prometo.

—Vamos a jugar al póker —anunció Florian a Julia y a Gaby cuando regresaron a la mesa—. Jugáis, ¿no?

—Solo si voy en el equipo de Axel —pidió Gaby.

—Claro que sí, su Oscuridad. Nadie querría dejarte de lado —respondió Florian mansamente. Axel le dio una colleja a su amigo y sentó a su novia en su regazo.

Estuvieron jugando durante horas, hasta que la oscuridad hizo que no lograran ver siquiera las cartas con la luz de los faroles del jardín, así que decidieron recoger. Gaby y Tamara se encargaron de llevar los platos sucios a la cocina, mientras que Julia introducía las botellas vacías en una bolsa de plástico para guardarlas en el cobertizo y que su madre pudiera llevárselas al supermercado y reciclarlas.

De pronto, hizo un alto en su tarea cuando escuchó dos voces tras el cobertizo: eran Michael y Thorsten charlando en privado. Nerviosa, se inclinó hacia delante e intentó prestar atención a lo que decían. No lograba entender del todo las palabras de Michael, pero parecía firme, mientras que Thorsten sonaba disgustado.

—No te lo estoy pidiendo sin motivo —oyó que Michael le decía a su vecino.

Thorsten suspiró con frustración.

—Perdona, pero ¿lo dices en serio? ¿Cómo te atreves a pedirme eso? Creo que sabes... —Le tembló la voz—. Sabes lo que siento por ella.

—Y por eso te lo pido.

—¿Perdona? Mira, sé que no tienen por qué importarte mis sentimientos, pero...

—Espero que haya quedado claro —le interrumpió Michael a mitad de frase. Cuando se dio media vuelta y dobló la esquina, Julia dio marcha atrás y trató de escabullirse para pasar desapercibida, pero era ya demasiado tarde: Michael se topó directamente con ella.

—Ah, hola —balbuceó nerviosa mientras pensaba en una excusa para su presencia—. Tenía que... dejar las botellas en el cobertizo, así que...

El joven miró primero la bolsa llena de botellas de refresco y, a continuación, su rostro de culpabilidad.

—Me has visto hablar con Thorsten, ¿verdad? —preguntó con voz tranquila.

Julia se sonrojó.

—Sí, vale. Pero no os estaba espiando.

—No te preocupes. Tenía que hablar con él para pedirle una cosa relacionada contigo.

Sí, aquello estaba claro: Michael le había pedido a Thorsten que se alejara de ella y por eso su vecino parecía tan afligido. Su novio estaba celoso y lo cierto era que tenía sus motivos.

—Lo siento —susurró—. No debí haber... Ya sabes...

—No te culpo de nada —masculló.

Y entonces la besó. Con sus labios exploró los de Julia mientras le acariciaba la espalda con las manos. El mundo que los rodeaba pareció contener la respiración, ya no soplaba el viento y, en el azul cielo nocturno, moteado por el rojo del crepúsculo en el horizonte, había surgido la luna llena y titilaban las estrellas. Julia sintió la respiración de Michael en la mejilla tras el beso.

—Te quiero con toda mi alma —dijo.

—Yo también te quiero. —Julia sonrió—. ¿Por qué estás tan serio esta noche?

—Porque sí. Solo quiero que sepas que todo lo que digo es verdad.

Regresaron cogidos de la mano a la mesa, donde sus amigos se estaban tomando la última taza de café. Thorsten había desaparecido y Julia sabía por qué. Quizá debía pasarse por su casa al día siguiente para enfriar los ánimos.

—Nos vamos dentro de unos minutos —dijo Tamara—. Algunos tenemos que trabajar mañana.

Gaby arrugó el gesto.

—¿Pero por qué tuve que firmar un contrato de dos meses con el establo? Ya he estado en Londres, no necesito más dinero.

—Pues ahorra para el próximo viaje —sugirió Axel—. Podíamos irnos juntos a algún lado.

A Gaby se le iluminó el rostro.

—¡Claro que sí! Vale, seguiré limpiando las cuadras de los cojones durante algunas semanas más. —Contempló a Axel con una apasionada mirada de deseo. Julia no pudo evitar girar la cabeza y observar a Michael del mismo modo, y él, en respuesta, se inclinó para besarla con dulzura.

Cuando se acabó el café, se fueron los invitados. Michael fue el último en partir y Julia se despidió de él en la entrada mientras su novio tocaba el claxon desde el coche de su madre.

Aún sentía sus labios en la boca cuando subía las escaleras. Tarareando una melodía, encendió la luz de su habitación y, con poco entusiasmo, tocó unas cuantas notas en el teclado del rincón. La canción que tarareaba era el tema que había compuesto justo antes del viaje a Londres, la triste melodía que había tocado en el piano de Michael tras su tarde en el bosque y a la que había llamado Despedida, porque en ella parecía estar dejando algo atrás.

Julia se sentó y volvió a tocarla; la melodía vagó a la deriva por la ventana abierta, hacia el cielo en el que brillaba la pálida luna, hasta el linde del bosque en que se había despedido de tantas cosas aquel verano y había aprendido otras tantas nuevas lecciones. Se encontraba en el umbral de un nuevo episodio y era el momento de pasar página.

Justo entonces oyó la tos de su madre, que se encontraba junto a la puerta del dormitorio.

—Qué canción tan bonita, cariño —observó—. ¿Es nueva?

Julia miró a su madre, pensativa, y negó con la cabeza.

—No, no creo. Parece antigua. Se llama Despedida.

La señora Gunther asintió.

—Creo que te entiendo.

Julia sonrió.

—Buenas noches, mamá.

Se levantó, apagó el teclado y se preparó para meterse en la cama. Mientras corría las cortinas y cerraba la puerta de la habitación, oyó a su madre cantar con dulzura la melodía en el pasillo. Con un suspiro de satisfacción, se arrastró hasta la cama y hojeó su libro de recortes hasta que comenzaron a pesarle los párpados. En ese momento apagó la luz y dejó paso a los sueños.
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Una voz la despertó de su sueño.

Julia se incorporó en la cama, sobresaltada. Por un segundo, pensó que Anne la había llamado, pero era imposible: se había ido a pasar la semana con su padre a Innsbruck. Miró a su alrededor, en su cuarto impregnado de la fría luz de la luna. ¿Acaso se había olvidado de correr las cortinas?

Y, de nuevo, la volvió a oír: una voz clara como las campanas, procedente de ninguna parte.

—Ven al bosque.

Un escalofrío le recorrió la columna vertebral, pero se debía al gélido viento que entraba por la ventana. La voz no la asustaba, pues sonaba amable y cordial. Julia se frotó el rostro: el sudor le resbalaba por la frente. Por eso le temblaba todo el cuerpo en cuanto el viento le rozaba la piel. Se puso en pie y se dirigió a la ventana para contemplar la calle, donde no había nadie que pudiera haberla llamado.

Sin pensar mucho en ello, se vistió y bajó las escaleras a hurtadillas para no despertar a su madre. Julia salió al jardín; la luz de la luna convertía en plata todo lo que tocaba y le concedía al mundo un aura de cuento. Recorrió con la mirada la calle, se encogió de hombros por un instante y comenzó a caminar en dirección al bosque. Quizá había adquirido la misma sensibilidad que Michael y los espíritus del bosque la habían llamado para bailar.

Julia sonrió. Le agradaba darse cuenta de que aún no se había convertido en una adulta aburrida y responsable: nadie en su sano juicio saldría a pasear al bosque en medio de la noche solo por haber sido convocado por una misteriosa voz. Lo cierto era que le hacía ilusión participar en aquella escena como sacada de uno de sus libros de cuentos.

Cuando llegó a la senda forestal, los pies la dirigieron automáticamente a su antiguo lugar de meditación. El roble se erguía en silencio entre otros árboles, en parte cubierto por sombras. Sin embargo, la luna iluminaba una figura familiar junto al roble, que parecía estar esperándola.

—¿Michael? —preguntó sorprendida—. ¿Qué haces tú aquí?

El joven se acercó a ella y la besó con ternura en la mejilla.

—Quiero hablar contigo.

—¿Aquí? —Levantó una ceja.

Michael asintió con solemnidad.

—Sí, aquí, donde empezó todo.

Le tomó la mano y dio unos cuantos pasos atrás para situarse justamente bajo el roble, donde la luna, a través del follaje, les iluminaba el rostro. Julia contuvo la respiración; los ojos de Michael nunca habían lucido de un verde tan intenso y triste como en aquel momento. Todo su gesto era distinto, pero no lograba averiguar en qué.

—¿Oíste mi voz? —preguntó.

—¿Eras tú? —Parpadeó—. ¿Cómo es posible que haya oído tu voz en mi interior?

—Porque nuestra conexión es muy profunda —respondió—. Yo llevo años oyendo tu voz dentro de mí.

Julia sacudió la cabeza, confusa.

—Lo siento, me he perdido.

Michael bajó la vista y acarició el tronco del árbol con la mano.

—Aquí venías a dibujar, escribir, cantar, leer o soñar. Este era tu reino, en el que te sentías segura, porque yo te protegía. Yo era tu ángel de la guarda.

Una extraña sensación recorrió el cuerpo de Julia. Al fin Michael le iba a hablar acerca de su repentina atracción hacia ella tras el accidente, pero sus palabras no tenían sentido. ¿Le acababa de decir que la protegía bajo el árbol?

—¿Tú también venías aquí? —preguntó.

El joven la miró a los ojos con aún más tristeza que antes.

—Yo estaba aquí.

Julia, sorprendida, abrió los ojos como platos y contempló las ramas del roble. Su roble.

—¿Qué quieres decir? —susurró.

—Supongo que puedes llamarme «el príncipe del bosque» —respondió en voz baja—. Un príncipe de verdad, un roble, un centenario ser que lleva siglos viviendo en el bosque, en conexión con otras criaturas de la naturaleza, arraigado en la tierra.

A Julia se le secó la boca.

—Un árbol —dijo con monotonía.

—Un árbol —asintió él.

Aquella situación era del todo irreal, una verdadera locura. Nunca en su vida había oído una historia tan disparatada, pero, aun así, sabía que no estaba mintiendo. Lo notaba.

—¿Qué...? ¿Cómo...? —masculló y se quedó en silencio. No sabía qué preguntar.

Michael le acarició el rostro con ternura.

—Siempre has sentido que los árboles cuentan con una fuerza vital —continuó con su cuento—. Sientes que sienten, que puedes sentirlos. Y es verdad. Los árboles son almas tranquilas y sosegadas que se elevan desde el suelo como espigas, se convierten en ramas verdes y siguen creciendo. Su vida parece eterna y el alma de un árbol jamás está sola: siempre está conectada con las almas que la rodean. Y, cuando un árbol ya ha vivido muchos cientos de años y está llegando su hora, cae en un profundo sueño y pierde su consciencia individual, de modo que se funde con la del bosque una vez más, para renacer como un brote joven.

Michael se apoyó en el roble, se pasó una mano por el cabello y bajó la voz.

—Pero a veces es distinto. En ocasiones, un árbol conecta con un ser humano al final de su vida; por ejemplo, un humano que suele visitar el árbol. Y digamos que esta conexión lo despierta, lo que implica que el alma del árbol no se disuelve en la consciencia del bosque, sino que se escapa y renace como humano, normalmente como niño u otro familiar de la persona que la liberó de su existencia arbórea. Así evoluciona nuestra alma, de especie a especie, a veces de árbol a animal, otras veces a humano...

—Y tú... tú conectaste así conmigo —dijo Julia con la voz temblorosa, mirando fijamente a Michael. Pero no era Michael, algo que, de algún modo, siempre había sospechado.

El joven asintió.

—Sí, pero mi vínculo contigo era distinto al que me habían enseñado los demás árboles. No quería renacer como tu hijo o tu nieto, sino que deseaba estar contigo... como un igual. —Sonrió tímidamente—. No me di cuenta de que estaba enamorado de ti hasta que acabé en este cuerpo. Como árbol, no era consciente de lo que sentía, pero sí cuando me convertí en humano.

—Este cuerpo... —Le acarició con inquietud el hombro, y luego la cabeza y la mejilla—. ¿Qué has hecho con él? ¿Se lo has robado a Michael?

El joven negó con la cabeza.

—No, claro que no. Cruzaba el bosque en su moto y la rueda tropezó con una raíz saliente en el borde del camino. El terreno resbalaba por la lluvia y la moto dio una vuelta de campana que le hizo caer. Se golpeó la cabeza con una piedra y murió. —Le tomó la mano para tranquilizarla—. Falleció por el impacto, sin sufrir.

A Julia se le llenaron los ojos de lágrimas tras escuchar sus palabras.

—Vi cómo su alma salía volando, para reencontrarse con sus orígenes. Parecía estar... en calma. Entonces fue cuando tomé la decisión de pasar de mi antiguo cuerpo al nuevo, en solsticio de verano, cuando la fuerza del trueno conecta el poder del cielo y la tierra, de la naturaleza y de los hombres: en ese momento se hizo posible.

A Julia le temblaron las rodillas y Michael la socorrió cuando se apoyó en el árbol.

—Es imposible —masculló—. No puede ser verdad.

—Pero sabes que lo es —dijo con tranquilidad—. Creo que siempre lo has notado, pero no eras capaz de explicarlo.

La joven lo miró con sospecha.

—¿Puedes leerme la mente?

Michael sonrió con un repentino gesto de picardía.

—A veces. Como árbol siempre era capaz de saber lo que pensabas, pero ahora solo lo hago en ocasiones.

—Entonces, ¿lo escogiste a él a propósito?

—No, porque yo no tuve nada que ver con su accidente. Ni siquiera sabía quién era hasta que me introduje en su cuerpo y regresaron mis... bueno, sus recuerdos. Es una enorme casualidad que acabara en el cuerpo del chico del que estabas enamorada. O quizá no: no estoy seguro de que existan las casualidades; es una palabra muy humana y, en el bosque, todos estamos conectados y todo sucede por una razón.

A Julia le daba vueltas la cabeza. Al fin había entendido por qué parecía conocer tantas cosas y cómo había sido capaz de encontrar a Anne; también cómo había descubierto qué libros y qué música le gustaban y cómo había reconocido su canción. Era su roble, un alma que la apoyaba y la consolaba siempre que lo pasaba mal. Y, a cambio, ella lo había tocado, lo había despertado de su sueño y le había ofrecido una oportunidad en una nueva vida.

—¿Por qué me cuentas esto ahora? —preguntó con la voz ahogada—. ¿Por qué no me lo has dicho antes?

El silencio posterior la asustó. Michael suspiró y dijo:

—Porque pensé que no me haría falta.

A Julia se le heló el corazón.

—¿Y ahora sí?

—Sí, ahora sí. —La miró y una solitaria lágrima le resbaló por el rostro—. Porque no puedo quedarme.

La joven lo contempló boquiabierta, sin entender una sola palabra, porque no quería entender.

—Las cosas no van como deberían ir —continuó a regañadientes—. Ya no me siento a gusto en este cuerpo. Cada vez enfermo con más frecuencia. El bosque me llama, me pide que muera de forma natural, que regrese, que renazca de verdad como humano. Así es como siempre ha sido y como debe ser.

Poco a poco, logró asimilar sus palabras.

—No. —Julia le tomó la mano mientras lo miraba con impotencia y le rodeaba el cuerpo con los brazos. Aquel cuerpo que no era suyo. Deseaba poder hacer algo, abrazar su alma, retenerlo hasta que ambos subieran al cielo y regresaran a este mundo mucho más adelante—. No lo hagas, no te vayas. Por favor, no me dejes.

—Tengo que hacerlo —masculló junto a su cabello, con un sollozo contenido en la voz—. Debo irme y ahora sabes por qué.

Se separó de ella y la contempló en silencio. Después, le acarició el rostro con ambas manos y la besó. La besó con ternura, en la nariz, en la mejilla, en los labios, en los párpados cuando los cerró y echó a llorar.

—Te quiero más de lo que he querido a nadie en este mundo —susurró.

Se quedaron allí, quietos, durante largo rato, bajo la luna, mirándose fijamente y con los dedos entrelazados. Julia no se podía creer que fuera la última vez. No era justo; era demasiado pronto.

Se enjugó las lágrimas de los ojos con la mano temblorosa.

—¿Cuánto tiempo? —preguntó.

—No lo sé. Cada vez tengo menos fuerza. —Con el pulgar le acarició la otra mano. De nuevo, Julia se abrazó a él entre lloros.

—¿Cómo te llamas? —preguntó—. Quiero saber tu verdadero nombre.

Michael sacudió la cabeza.

—No es un nombre como el de los humanos. No sé si lo entenderás si consigo que abras la mente para escucharlo.

—Inténtalo —le pidió—. Por favor, quiero saber de quién estoy enamorada.

Julia permaneció entre sus brazos, con la frente junto a la de Michael. Por un segundo, sintió como si algo le apretara el interior del cráneo, hasta que se abrieron de par en par las puertas de su mente. Cerró los ojos y jadeó al oír un sonido precioso e indescriptible. Era el susurro del viento en los árboles del bosque, el tintineo de las campanillas, la silente rotación de la Tierra en el espacio, el murmullo del florecer de las rosas a cámara rápida. Era la fuerza de la vida que todo lo toca, reducido a una única sílaba.

El joven la soltó y ella levantó la mirada.

—Así me llamo —masculló—. Pero para ti siempre seré Michael.

—Es un nombre magnífico —susurró impresionada—, como tú. Te quiero tanto.

De nuevo, la volvió a besar el fantasma del roble que se había enamorado de ella, el chico del bosque al que conocía como Michael. Se abrazó a él con fuerza, para no dejarle escapar.

Pero de pronto un temblor hizo vibrar el bosque. Julia miró a su alrededor, asustada. ¿Se trataba de un terremoto? ¿Qué estaba sucediendo?

Gritó de pánico cuando algo le hizo trastabillarse, soltarse de las manos de Michael y caer al suelo de espaldas. Intentaba con todas sus fuerzas agarrarse a la moqueta que tenía bajo los dedos.

Julia parpadeó y se quedó inmóvil.

No estaba en el bosque, sino sentada en el suelo de su habituación, con el pijama empapado de sudor. Fuera brillaba el sol, pero las cortinas aún estaban corridas. El edredón también había caído al suelo junto con ella.

Aturdida, se frotó los ojos con incredulidad.

—Ha sido un sueño —murmuró con la voz ronca para oír su propia voz y asegurarse de estar despierta en esa ocasión—. Lo he soñado todo.

Julia se puso en pie con las piernas temblorosas. No había sucedido de verdad. No había ido al bosque, ni había hablado con Michael, pero todo parecía tan real que seguía estupefacta. Salió al pasillo para entrar en el baño y lavarse la cara. Pensativa, se puso un vestido y sus bailarinas.

El móvil mostraba la hora: las nueve y media. Bien. Eso significaba que Michael probablemente estaría despierto. Con el ceño fruncido, buscó su número en la lista de contactos y lo llamó. Sin embargo, debía tener el teléfono apagado, pues saltó directamente el buzón de voz. Pero no pasaba nada: se presentaría en su casa por sorpresa; seguro que no le importaba. Ese día solo trabajaba el turno de tarde y tenía muchas ganas de verlo para sacarse de la cabeza aquel terrible sueño, abrazarlo y hablarle acerca de su pesadilla. Pero, aun así, no le acababa de convencer el plan. En realidad, no le acababa de convencer la mañana entera.

—¡Me voy a ver a Michael! —gritó por la ventana de la cocina cuando vio a su madre sentada en el jardín trasero, con una taza de café y una tostada.

—Pásatelo bien —le respondió su madre—. ¿A qué hora vas a volver? Tu padre viene esta tarde a traer a Anne.

—Estaré en casa para comer —prometió Julia, con un temblor de falsa alegría en la voz. Silbando a todo volumen salió de casa y caminó hasta la parada de autobús; fingir más optimismo que el que sentía de verdad la ayudaba a deshacerse de las sombras de su pesadilla antes de llegar a casa de Michael. Para distraerse de pensamientos negativos, Julia sacó el reproductor de música y examinó la lista de reproducción hasta llegar a sus pistas favoritas de Chopin.

Tras veinte minutos de trayecto, se bajó del autobús en la esquina de la calle de Michael, guardó el MP3 y aceleró el paso para llegar lo antes posible. En la boca del estómago sentía un inexplicable temor del que quería librarse de inmediato.

Y entonces se le paró el pulso. En la fachada de su enorme y lujosa mansión se reflejaban las luces azules de una ambulancia y en la calle se amontonaba el gentío.

—Julia. —Notó una mano sobre el hombro: era Axel, que estaba a su lado.

—¿Qué pasa? —preguntó nerviosa.

Axel estaba lívido.

—Llegué hace cinco minutos; íbamos a pasarnos fotos de Londres. Su madre... —Se le entrecortó la voz—. Estaba en la calle, llorando, agarrada al móvil. No dejaba de decir: «Otra vez no».

Julia tragó saliva.

—¿Otra vez no qué?

—Jules, se nos ha ido —susurró Axel—. Ha muerto mientras dormía.

La joven sintió como si le hubieran golpeado con un garrote en la sien y le hubieran sorbido toda la luz y todo el amor de su cuerpo y su alma. Julia no podía respirar. Lo siguiente que recordaba era cielo azul desde los fríos adoquines de la avenida. Le dolía mucho la nuca, la multitud se amontonaba a su alrededor y alguien le tomaba la mano. ¿Cómo había acabado allí?

—¿Dónde está Axel? —preguntó entre carraspeos.

Le apretó la mano con cariño.

—Estoy aquí. Te has desmallado. No te muevas, han ido a por agua.

Julia quería yacer en el suelo para siempre y no levantarse jamás, igual que Michael. Se había ido, se lo habían arrebatado. No lo había logrado asimilar hasta entonces.

—¿Cómo puede haber muerto? —chilló con desaliento tras girar la cabeza para mirar a su primo.

Axel la contempló con tristeza en los ojos.

—Oí cómo los paramédicos les decían a sus padres que había sufrido daño cerebral y les preguntaban si había cambiado de comportamiento últimamente. Al parecer ha sufrido una hemorragia cerebral.

Julia se había quedado muda, le zumbaba la cabeza y no podía dejar de pensar en el sueño de aquella noche y su significado. Había hablado con él y le había dicho que tenía que irse y por qué. ¿Era cierto? ¿Por eso había decidido contarle la verdad?

Ya nunca lo sabría: no había modo de preguntárselo. Él nunca volvería a tenerla entre sus brazos como tras el picnic del día anterior, bajo el cielo estrellado. Nunca volvería a besarla bajo la luna de sus sueños.

Fuertes sollozos desesperados trataban de escapar de su cuerpo por la garganta. Julia logró incorporarse y bebió del vaso de agua que le ofrecían.

—Por favor, llévame a casa —le rogó a Axel.

Su primo asintió y la ayudó a ponerse en pie. Julia miró a su alrededor hasta que sus ojos se posaron en los padres de Michael, que se encontraban junto a la ambulancia que guardaba el cuerpo de su único hijo, pálidos como la nieve, destrozados, perdidos. Miró a Axel, quien la ayudó a caminar a trompicones hasta ellos.

—Está muerto —dijo la madre de Michael con la mirada perdida y los ojos rojos llenos de pena. Extendió los brazos y envolvió a Julia con tanta fuerza que casi la deja sin aliento, mientras el padre de Michael le acariciaba el hombro. Julia era incapaz de mirar hacia la camilla en el interior de la ambulancia; no era más que un cadáver, un armazón sin vida del que no podía despedirse. Estaba segura de que él estaba en otra parte.

—Te quería —le dijo el padre de Michael con la voz calma mientras le ofrecía el portarretratos de la mesita de noche de su hijo con la mano temblorosa. Junto a su cama siempre había tenido una foto de los dos juntos, abrazados—. Toma, quédatela.

Sus padres siguieron hablándole, pero sus palabras le resbalaban. Julia esperaba que Axel estuviera prestando atención, porque ella sería incapaz de recordar lo que el señor y la señora Kolbe le estaban contando, sobre el funeral, sobre si quería tocar algo al piano durante la ceremonia, porque a Michael le encantaba escucharla tocar.

—Luego os llamo —logró decir con voz ahogada—. Me voy a casa. Lo siento.

Axel la llevó hasta su coche, que estaba aparcado junto a la acera. En silencio, condujo hasta Birkensiedlung, con Julia sentada a su lado, inmóvil como una estatua.

—Por cierto, he llamado a Gaby. —Al fin rompió el silencio—. Llegará a tu casa lo antes posible.

—Gracias. —Se quedó mirando por la ventana, con la vista perdida, y no volvió al mundo real hasta que Axel dobló la esquina de su calle. Tenía muchas cosas que hacer. Todo el mundo debía saberlo, sus amigos, su madre, su abuela y Anne.

—¿Por qué no te sientas en el jardín? —sugirió Axel cuando se fijó en que Julia agarraba el teléfono móvil con desesperación nada más salir del coche—. Yo me ocuparé de todo, hablaré con tu madre y haré algunas llamadas.

Con la respiración entrecortada, Julia se sentó en la silla de jardín en la que su madre se había tomado un café esa misma mañana. Cerró los ojos y oyó las pisadas de Axel en el camino de gravilla. A través de la ventana abierta del salón percibió fragmentos de conversaciones telefónicas que no lograba entender.

—Hola. ¿Qué te ha pasado? —Una voz familiar le hizo abrir los ojos. Parpadeó ante el gesto nervioso de Thorsten, quien se agachó junto a su silla y le tomó las manos—. He visto que Axel te ha traído a casa en coche. ¿Estás enferma o algo?

Julia negó con la cabeza.

—Ha muerto —dijo en voz demasiado alta para sus oídos. Cuanto más lo decía, más cierto era. Quizá si se callaba regresaría; quizá su silencio lo traería de vuelta. Pero sabía que no podía quedarse callada. Quería hablar de él, contarle a todo el mundo por qué le había robado el corazón, pronunciar su nombre—. Michael —añadió cuando Thorsten la miró con gesto de incomprensión.

—¿Michael? —Levantó la voz—. ¿Qué... qué dices? No puede ser verdad. ¿Ha tenido un accidente o...?

—No. —Tenía la garganta seca—. Han dicho que tenía daño cerebral. Murió anoche, de repente, sin sufrir. —Las palabras de Michael de la noche anterior retumbaban en su cabeza.

Thorsten se quedó sin palabras.

—Dios —tartamudeó al fin y se sentó en el césped con las piernas cruzadas—. ¿Cómo...? ¿Lo sabía? ¿Era consciente de que se estaba muriendo?

—A mí nunca me lo dijo.

Pero sí se lo había dicho. En Hyde Park, dos días antes, le había comentado que no se quería ir, que no quería desaparecer en el oscuro bosque, como el hombre del poema de Daniil Jarms.

—No me lo puedo creer —dijo Thorsten, temblando—. ¿Sabes una cosa? Anoche estuvo hablando conmigo y...

Julia suspiró.

—Sí, lo sé —le interrumpió—. Y lo siento. Estaba celoso y por eso quería que te alejaras de mí.

Thorsten frunció el ceño y negó con la cabeza.

—No, no fue así.

Julia parpadeó confusa mientras repasaba mentalmente la conversación que había escuchado escondida tras el cobertizo la noche anterior.

—No lo pillo. Entonces, ¿qué te dijo?

Thorsten se aclaró la garganta.

—Me pidió —respondió con desaliento— que... cuidara de ti cuando se fuera.

—¿Que cuidaras de mí? —Julia tragó saliva.

—Sí, y le dije que era gilipollas por pedirme a mí y no a cualquier otra persona que cuidara de ti como haría un hermano mayor. A ver, es bastante evidente que no te veo solo como una hermana pequeña.

Solo entonces tuvieron sentido las palabras que había oído: Michael no le había pedido a Thorsten que se alejara de ella, sino que estuviera a su lado cuando se fuera. Sus ojos se llenaron de lágrimas.

—No tenía ni idea —masculló Thorsten con gesto ausente—. Pensaba que hablaba de cuando se fuera a Graz, pero... debió referirse a esto. Lo sabía, como siempre lo supo todo.

Julia cerró los ojos. En su cabeza oía el cantar del viento, el florecer de las rosas, el rotar de la Tierra sobre su eje. No se podía haber ido; no podía soportarlo.

—Tengo que irme al bosque —dijo de pronto y se levantó de un salto.

—Jules, no te vayas. Quédate. —Thorsten intentó agarrarla de la mano, pero la joven dio un paso atrás.

—Me voy. Dile a Axel adónde he ido. Necesito estar sola.

—Vale, pero yo me voy contigo —respondió Thorsten con decisión.

Por su rostro cruzó un amago de sonrisa.

—Entonces no estaré sola.

Thorsten se pasó una mano por el pelo.

—Qué pena, pero no pienso dejarte sola, mucho menos así.

Julia dudó primero y asintió después. Se dirigió al cobertizo de las bicicletas mientras el joven entraba en casa para contarle a Axel adónde iban. Poco después, Julia pedaleaba como loca en dirección al bosque, con Thorsten sentado en el portaequipajes, abrazado a su cintura. Julia estaba sin aliento cuando llegaron a la senda principal, pero no redujo la velocidad y echó a correr. Por poco no se tropezó de camino al lugar en el que Michael y ella se encontraron en sueños.

Se frenó en seco al ver el roble. En su sueño, aquel lugar parecía el de antes, pero la realidad era bien distinta: el roble había perdido la mayor parte de sus hojas y toda su fuerza vital. El chico del bosque se había llevado el brillo y el resplandor de aquel lugar sagrado y luego había desaparecido. ¿Qué había ido a buscar?

—¿Quieres sentarte? —le preguntó Thorsten mientras intentaba recuperar el aliento. Julia había corrido a toda velocidad por el bosque, sin mirar atrás.

La joven se dio la vuelta y se encogió de hombros, desolada.

—No lo sé —dijo con una voz a la que le habían arrebatado todo rastro de sentimiento.

Thorsten se acercó a ella.

—Vamos —dijo mientras le pasaba el brazo por los hombros para consolarla—. No has llegado hasta aquí para nada. Anne me contó que a veces venías a un lugar especial del bosque para meditar e inspirarte. Es este el lugar, ¿verdad?

—Sí —asintió lentamente con la cabeza—. Una vez lo fue.

Con ternura la guio a la sombra bajo el roble. Julia se sentó, apoyada en el tronco, y Thorsten hizo lo propio a su lado, aún cogido de su mano. La joven respiraba nerviosa.

—Tómate tu tiempo —la animó con una sonrisa.

Julia poco a poco le soltó la mano, dobló las rodillas, se abrazó las piernas y miró al cielo.

Sobre ella, en el cielo azul flotaban diminutas nubes blancas, ajenas al dolor que inundaba su vida aquel soleado día. En silencio y sin compasión, pasaron de largo y dejaron atrás el roble y Salzburgo para dar la vuelta al vasto mundo. Las pocas hojas que aún colgaban de las ramas del árbol susurraban suavemente en la brisa danzarina que atravesaba el bosque.

Una lágrima le recorrió el rostro al pensar en la tarde que había pasado junto a Michael en aquel lugar cuando estuvo enfermo. Había ido allí para recuperar fuerzas y, si su sueño era real, ya entendía por qué. Pero ¿cómo podía ser real? Había sufrido daños cerebrales tras el accidente y los efectos habían podido con él. Aquella era la única explicación plausible para su extraño cambio de actitud y su muerte repentina.

—Estoy aquí cerca —masculló Thorsten y se levantó para dejarle más espacio. Julia lo observó marcharse y en su corazón se despertó una sensación de calidez: no iba a abandonarla. Michael le había pedido que cuidara de ella y eso haría.

Sus pensamientos viajaron al sueño de aquella noche, en el que Michael le había explicado lo que sucedía y por qué debía irse. Siempre había insistido en que siguiera soñando, porque era una parte importante en su vida, pero, aunque el sueño fuera real, no iba a regresar.

—Vuelve a mí —susurró con la voz ahogada—. Por favor, regresa. Mándame una señal.

El bosque permaneció en silencio. Una hoja de roble solitaria cayó desde el cielo y aterrizó en su rodilla. Julia levantó la vista y dejó de intentar evitar las lágrimas. No podía más; era demasiado.

En ese momento, le vibró el móvil en el bolsillo; probablemente fuera Gaby, para preguntarle dónde estaba. Su mejor amiga había ido hasta su casa para consolarla y ni siquiera estaba allí. Julia estiró las piernas y se sacó el móvil del bolsillo del pantalón para leer el mensaje.

«1 mensaje nuevo. Michael».

Sin palabras miró boquiabierta la pantalla. ¿Qué?

Con la mano temblorosa dejó el móvil en la hierba. Julia exhaló un suspiro sostenido, se frotó los ojos y miró por el rabillo del ojo el móvil, que aún mostraba la misma notificación. Era impensable que de verdad fuera suyo.

Debía haber una explicación. Quizá había enviado el mensaje horas antes, pero su móvil no lo recibió hasta entonces. Las redes móviles no siempre son fiables al cien por cien, pero había pedido una señal y ahí estaba.

Le temblaban los dedos cuando cogió el teléfono para leer el mensaje.

«Mi dulce Julia, te echaré de menos. Nunca te olvidaré. Siempre que oigas el murmullo de los árboles y la canción del bosque, párate a pensar en mí. Pero no me esperes. Ahora soy libre. Y tú estás llena de sueños y te espera una vida repleta de amor. Deja que siga brillando el sol. Un beso. Para siempre, tu Michael».

Leyó el mensaje una y otra vez. Podía haberlo enviado antes de morir, al sentir que se le escapaba la vida en plena noche y saber que no le quedaba mucho tiempo. Y el mensaje se había quedado atascado en la red, entre satélites, para acabar en su teléfono horas después de haber sido enviado. Pero esas últimas palabras eran las mismas que en el sueño de la noche anterior: que, gracias a ella, siempre sería Michael. ¿O quizá se estaba agarrando a un clavo ardiendo?

Julia dejó el móvil, miró a su alrededor y contuvo el aliento. Por un segundo, sintió que estaría detrás de ella, contemplándola; que, con una sonrisa, saldría de su escondite tras el árbol y la abrazaría con cariño. Aguzó el oído: le había parecido percibir pasos. ¿Quién estaba allí, en el bosque de sus sueños?

Un suave murmullo llenó sus oídos. El susurro del viento, las voces de los árboles, el movimiento de la Tierra que gira y gira eternamente en la inconmensurable inmensidad del espacio. La música de la vida.

Y, entonces, surgió Thorsten de entre los árboles, contemplándola con una dulce sonrisa en los labios. Con cuidado, la ayudó a levantarse, abrazó su diminuto cuerpo y le acarició el cabello. Julia sintió su calor.

—Vamos —susurró—. Te llevo a casa. Allí estarán todos para consolarte; no tienes por qué estar sola.

Julia emprendió el camino de vuelta a la senda principal, paso a paso, agarrada a su vecino. Junto a él se sentía segura. Sobre ellos, cantaban los pájaros, cuya música le daba vida al bosque.

—Lo sé —respondió en voz baja pero decidida—. No estoy sola.
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En segundo lugar, a mi editora holandesa Marije Kok y a mi editor estadounidense Alexis Arendt por repasar de forma tan exhaustiva los manuscritos en neerlandés e inglés. Muchas gracias por vuestro trabajo y vuestra dedicación.

También quiero darles las gracias a mi padre por traducir mi poema en alemán Engel al inglés, a Daniil Jarms por escribir una poesía tan increíble (el poema que figura en el libro es una traducción mía desde el original ruso, adaptada parcialmente a partir de la traducción de Matvei Yankelevich) y a la familia Ebner de Birkensiedlung (Salzburgo) por alquilarme una habitación durante el curso 1998-1999, en el que estudié allí. Residí en la misma calle que Julia y Thorsten.

Y, por último, mi agradecimiento a Sara Bueno Carrero, la traductora al español del libro que acabas de leer.

En cuanto a la música del libro, si quieres escuchar las canciones que escribieron Julia y Thorsten, visita los siguientes enlaces:

http://youtu.be/-t3z17iqm1k



http://youtu.be/C7XipXNwdUs



http://youtu.be/EnqviSljxLY



¡Hasta pronto!

Un saludo,

Jen Minkman

http://www.jenminkman.nl (en inglés y neerlandés)

Twitter: @JenMinkman

Facebook:

http://www.facebook.com/JenMinkmanYAParanormal



Correo electrónico: jenminkman@hotmail.com


Tus comentarios y recomendaciones son fundamentales

LOS comentarios y recomendaciones son cruciales para que cualquier autor pueda alcanzar el éxito. Si has disfrutado de este libro, por favor deja un comentario, aunque solo sea una línea o dos, y házselo saber a tus amigos y conocidos. Ayudará a que el autor pueda traerte nuevos libros y permitirá que otros disfruten del libro.

¡Muchas gracias por tu apoyo!
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¿Quieres disfrutar de más buenas lecturas?

[image: ]

Tus Libros, Tu Idioma



Babelcube Books ayuda a los lectores a encontrar grandes lecturas, buscando el mejor enlace posible para ponerte en contacto con tu próximo libro.

Nuestra colección proviene de los libros generados en Babelcube, una plataforma que pone en contacto a autores independientes con traductores y que distribuye sus libros en múltiples idiomas a lo largo del mundo. Los libros que podrás descubrir han sido traducidos para que puedas descubrir lecturas increíbles en tu propio idioma.

Estamos orgullosos de traerte los libros del mundo.

Si quieres saber más de nuestros libros, echarle un vistazo a nuestro catálogo y apuntarte a nuestro boletín para mantenerte informado de nuestros últimos lanzamientos, visita nuestra página web:

www.babelcubebooks.com
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